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CAPÍTULO 1
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INDIE


Mi cabello pelirrojo estaba recogido en un moño despeinado, justo como me gustaba. Mi atención se centró en el proyector enorme al frente de la clase y en el profesor muy guapo y extremadamente joven que enseñaba biología reproductiva.

—Es tan atractivo... —murmuré a Summer, mi mejor amiga, pero para mi sorpresa, ella solo emitió un sonido, sin decir palabra. Y me pareció extraño. Summer era literalmente parlanchina, y cuando se trataba de ser atrevida, era mucho peor que yo.

Farouk y yo éramos algo y siempre habíamos sido algo durante la mayor parte de mis años universitarios. Es mi compañero y novio, y apenas el año pasado, decidimos comenzar a vivir juntos.

Al notar que estaba pasando algo más de lo que yo sabía, mi interés se despertó. —¿Qué pasa? —pregunté, frunciendo el ceño nuevamente cuando Summer apartó la mirada. Siempre era tan alegre y llena de vida, por lo que me confundía que hoy estuviera tan fría y distante.

Estaba a punto de sacudirla para que me dijera qué le pasaba cuando el estridente sonido del reloj que indicaba el descanso momentáneamente me dejó aturdida. Summer se incorporó mientras se volvía hacia mí con los ojos muy abiertos, que por cierto estaban hundidos, y no fue hasta ese momento que me di cuenta de lo inquieta que parecía.

Algo similar al pánico me recorrió y ahora, con nada más que miedo carcomiendo mis entrañas, tomé sus manos entre las mías y las apreté. —Sabes que siempre puedes hablar conmigo, ¿verdad? —la tranquilicé—, así que dime, ¿qué pasa?

Noté cómo su atención bailaba por el aula y luego cómo sus ojos se detenían en Farouk y Trent. Se volvió hacia mí y con una voz apenas por encima de un susurro, preguntó: —¿Recibiste mi mensaje anoche?

El recuerdo de la noche anterior me hizo sonrojar. No había manera de que hubiera recibido su mensaje, especialmente porque había estado muy ocupada con Farouk toda la noche. Moví las cejas juguetonamente de una manera que debería indicarle exactamente lo que quería decir y sonreí. —Lo siento, Farouk y yo estábamos ocupados. No lo vi.

La forma en que su sonrisa se desvaneció tan pronto como dije eso, y para empeorar las cosas, miró alrededor de la habitación nuevamente, verificando si alguien nos estaba escuchando, y cuando se dio cuenta de que nadie lo hacía, susurró: —Te envié un mensaje para que nos reuniéramos. Quería hablar contigo sobre algo.

—¿Sobre qué?

Summer tragó saliva. Obviamente, le resultaba bastante difícil decir lo que tenía que decir y eso me hizo sentir aún más curiosa. Mi corazón comenzó a acelerarse cuando ella tomó mi mano y no pasé por alto cómo sus ojos se habían enrojecido significativamente. Murmuró: —Trent me dijo algo anoche. Mencionó cómo Farouk dijo algunas cosas malas sobre ti, y cómo no es la primera vez que hace algo así.

Mi corazón se hundió. —¿Qué?

—Está enojado por el hecho de que eres una Omega... y cree que solo lo arrastrarás hacia abajo en la jerarquía social, junto contigo.

Mi boca se abrió. —No.

—Farouk está avergonzado de estar contigo. Puede que te ame ahora, pero créeme, odia que no tengas un lobo y tiene la intención de dejarte pronto debido a eso —dijo, haciendo que mi corazón, que latía frenéticamente, se desplomara.

Me aferré a Summer como si mi vida dependiera de ello mientras mi mundo se desmoronaba ante mis ojos. ¿Qué hago? ¿Cómo puedo sanar de esto? Las lágrimas brotaron de mis ojos mientras sus palabras se repetían una y otra vez en mi cabeza, pero al darme cuenta de que todavía estábamos en clase y de que no quería que nadie me viera llorar, sorbí por la nariz, limpiándome la cara con la manga de mi vestido.

Me resultaba muy difícil creer que Farouk dijera algo así sobre mí. Sentía como si estuviera reviviendo mi pasado, como si pudiera ver la cara de mi padre mirándome con desprecio, y dolía. ¡Maldita sea, dolía!

Padre también odiaba que yo fuera una Omega; y lo peor es que yo era su única hija; y me despreciaba por ello.

—Indie... —dijo suavemente Summer, pero la ignoré. No podía hablar, no podía moverme. Mis manos temblorosas estaban aferradas a su blusa y mi cerebro estaba nublado. Ni siquiera podía ver, ya que las lágrimas que amenazaban con caer me cegaban, pero me mantuve quieta, temerosa de desmoronarme y que se rompiera una presa. Y no podía dejar que eso sucediera, aunque ahora mismo, mi corazón se sentía como si hubiera sido arrancado a la fuerza de mi pecho y exprimido hasta que toda su esencia se drenara.

—No es mi culpa... —murmuré con voz pequeña—. No es mi culpa haber nacido así. Es suficiente que mi padre ya me odie por eso, pero ahora, ¿también Farouk?... ¡Dios! Él sabe sobre la relación tensa que tengo con mi padre y prometió apoyarme. Summer, dijo que no le importa que no tenga un lobo. Por qué...

—Indie, shhh. —susurró, atrayéndome hacia un abrazo—. Deja de hablar por favor. —Y lo hice. Dejé de hablar.

Asintió. —Entiendo.

—Hablaré con Farouk —agregué, y de nuevo, ella asintió. Sin decir nada.

Forzando una sonrisa, me limpié la cara nuevamente y guardé mis cosas. No perdí más tiempo y me escabullí de la clase, ignorando la mirada de preocupación que Summer me lanzó. Sabía que lucía como una porquería en ese momento, pero no era nada comparado con cómo me sentía por dentro.

Literalmente me estaba muriendo, y pensar que Farouk hablaba mal de mí de la manera en que lo hizo debido a mi estatus me mataba. Era lo último que esperaba de él... y dolía.
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Me ausenté de las siguientes clases durante el resto del día y para cuando todas las clases terminaron, me dirigí decidida hacia Farouk, que estaba sentado con sus amigos en la cancha de baloncesto, y tan pronto como me vio, rápidamente se puso de pie y corrió hacia mí con preocupación escrita en todo su rostro.

—Bebé —me llamó suavemente con voz gentil, y por un minuto, dudé de las palabras de Summer. Farouk siempre era tan cariñoso y dulce... era imposible creer que pudiera hacer o decir algo así sobre mí.

Me limpié los ojos con el dorso de mis mangas otra vez y murmuré: —Quiero hablar contigo.

Él levantó las manos con cuidado, pero justo cuando estaba a punto de tocar mi cara, me aparté, evitándolo.

—¿Qué pasa, Indie? —Farouk me llamó suavemente. Levanté la cabeza para encontrarme con su mirada.

Simplemente recorrí sus anchos hombros con mis ojos... hasta su cintura delgada, y ahora, otro pensamiento, uno que había logrado suprimir, me atormentó.

¿Era mi identidad... el hecho de que yo era una Omega la razón por la que nunca me mostraba? ¿Era la razón por la que nunca me marcó a pesar de ser compañeros y vivir juntos durante tanto tiempo?

Sin embargo, fui sacada de mis pensamientos cuando él tomó mis dos manos firmemente entre las suyas, y justo cuando abría la boca, como para decir algo, levanté las manos en un gesto que le indicaba que se callara y murmuré: —¿Estás avergonzado de estar conmigo?

Farouk parecía aturdido. —¿Indie...?

—Escuché lo que has estado diciendo a mis espaldas desde hace tiempo. Cómo solo te arrastraré por las escaleras sociales porque soy una Omega, y cómo no deseas estar conmigo porque te avergüenzas de estar conmigo. Así que quiero saber... —dije suavemente.

Justo ahora, sentía como si pudiera sentirlo todo. El dolor, la traición... el pánico también, y eso hacía que me doliera el pecho. Me lastimaba tanto que no podía detener mis lágrimas. No estaba segura de que hubiera dicho todo eso, pero lo había planteado de esa manera para que dijera las palabras exactas que había usado. Sin embargo, para mi total asombro, apretó los labios y bajó la cabeza.

—Lo siento —murmuró.

—¿Lo sientes? ¿Lo sientes por qué? —espeté con lágrimas corriendo por mi cara, pero él solo negó con la cabeza.

—Indie, pero tú...

Grité, interrumpiéndolo. No quería escuchar nada más. Estaba cegada por mi dolor y mi enojo, así que sabiendo que sus próximas palabras me lastimarían más que las palabras de Summer, me tambaleé y me alejé de él.

—¡Indie, detente! ¡Te lastimarás! No lo expresé exactamente de la manera en que debes haberlo escuchado. Te amo y...

—¡Basta! —gruñí mientras continuaba alejándome tambaleante de él y de la cancha por completo. Las lágrimas seguían corriendo por mi cara, nublando mi visión, pero no me detuve. No me detuve ni siquiera cuando lo escuché seguir llamándome.

—Necesito alejarme de ti —dije con voz entrecortada, apartándome cuando trató de sujetarme, y vi cómo su rostro decaía cuando lo hice.

Sin embargo, eso no me disuadió. Aferrándome a los jirones de mi dignidad destrozada, recogí mi bolso y salí tambaleante de la cancha de baloncesto. Podía escuchar el murmullo entre sus amigos, pero estaba demasiado afectada para escuchar. Todo lo que sabía era que no podía permitirme estar con él en ese momento. No podía soportar respirar el mismo aire que él respiraba. Con solo estos pensamientos corriendo por mi cabeza, me arrastré hasta el apartamento de Summer y me desplomé junto a su puerta con lágrimas corriendo por mi cara.

Y me quedé allí, sin golpear, hasta que ella abrió su puerta varias horas después y gritó al verme.
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Summer nos había propuesto ir a tomar una o dos copas después de que literalmente había llorado hasta quedar sin lágrimas y quería que me sintiera mejor, así que había aceptado. También me pidió que dejara de vivir con Farouk y que en su lugar viviera con ella, y con gratitud, acepté.

Sin embargo, mi experiencia en el club fue peor. Mucho peor porque en un minuto, estábamos bailando al ritmo de la música y bebiendo todo lo que podíamos encontrar y al siguiente, estaba en los brazos de un desconocido. Un desconocido muy sexy cuyo cuerpo estuvo presionado contra el mío durante la mayor parte de la noche.

De repente, se acercó más a mí y con su boca presionada contra mi oído, susurró: —¿Te gustaría pasar la noche conmigo?

Puse los ojos en blanco. Normalmente, rechazaría peticiones como esta, pero hoy, no estaba segura si era el alcohol o el dolor en mi pecho hablando, pero me encontré asintiendo. Me tambaleé, casi cayendo, pero entonces, el desconocido rápidamente me atrapó. Envolvió sus fuertes brazos alrededor de mi cintura y murmuró:

—¿Vas a algún lado?

Sentir su aliento contra mi cuello envió una sensación escalofriante hasta mi centro. Temblé ligeramente pero, afortunadamente, él me mantuvo quieta, sin quitar sus manos de mi cintura ni por un momento.

Me reí. —Sí, necesito buscar a mi amiga. Necesito decirle que me voy contigo.

—¿O podrías enviarle un mensaje rápido? —ofreció y me reí de nuevo, odiándome por estar tan borracha.

—¡Seguro!

—Bien —dijo, y con eso presionó sus labios contra los míos.

Sus labios sobre los míos eran diferentes a cualquier cosa que hubiera experimentado en mi vida, ni siquiera con Farouk. Su cuerpo era cálido y robusto y sus manos, la que estaba en mi cuello—en mi piel—enviaban varios voltios de electricidad a través de mis venas. Mi cuerpo tembló contra el suyo pero, afortunadamente, mis brazos estaban envueltos alrededor de su cuello y los suyos en mi cintura, manteniéndome estable. Cuando mordió mis labios suavemente, suspiré y tan pronto como mis labios se separaron para exhalar, empujó su lengua dentro de mi boca, explorándola.

Nuestras lenguas se encontraron en un tango suave y tentativo, y se sintió como fuegos artificiales. El mundo pareció detenerse y no pude concentrarme en nada más, además de la áspera lengua del desconocido mientras exploraba mi boca, y lo dejé hacerlo, gimiendo cuando sentí chispas volar detrás de mis ojos.

Se apartó de repente para lamer mi cuello y cuando lo hizo, un sonido agudo escapó del fondo de mis labios. Se apartó de nuevo y dijo: —Vamos a un lugar más tranquilo —y no me negué. Simplemente lo seguí como una cachorra enamorada, olvidando momentáneamente a Farouk y todo lo demás.


CAPÍTULO 2
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INDIE


Entramos tambaleándonos a la habitación del hotel, besándonos como si nuestras vidas dependieran de ello. El beso era tan bueno, demasiado bueno, parecía encender un tipo especial de fuego en mí, uno que amenazaba con quemarnos a ambos. Cerré los ojos, temiendo que mantenerlos abiertos haría que esto terminara... y no quería. No quería que terminara en absoluto.

Sin embargo, pronto volví a la realidad cuando sentí que me recostaba en la cama y cuando comenzó a tirar de mis bragas por debajo de mi vestido, levanté mis caderas, empujándolas hacia adelante para darle un acceso más fácil... y él lo aprovechó. En ese momento, estaba más allá de cualquier razonamiento. Mis pensamientos estaban demasiado confusos para considerar cualquier cosa que no fuera la sensación de su cuerpo contra el mío.

Quería tocarlo, sentirlo. Quería que me devorara y eso fue exactamente lo que hizo. Justo cuando pensaba que pronto me desmayaría por todas las sensaciones que corrían por mis venas, sentí sus manos presionar sobre mi abdomen, mientras con la otra mano atrapaba ambas mías por encima de mi cabeza. Era ardiente. Y sus ojos... eran hipnotizantes.

Dejé escapar un grito de placer cuando la mano que una vez estuvo en mi abdomen se deslizó sigilosamente por mi vestido, dentro de mi ropa interior y directamente entre mis pliegues. Las lágrimas se escaparon de mis ojos mientras un inmenso placer me recorría y con mi cabeza echada hacia atrás, exclamé: —Por favor, no pares. Por favor...

Mis palabras parecieron estimularlo porque entonces, sus dedos comenzaron a entrar y salir de mi vagina con una fuerza suficiente para dejarme sin sentido. Jadeé cuando de repente se detuvo, sacó su dedo de mí y limpió mi flujo con un movimiento de su lengua. Nunca había visto a nadie hacer eso antes y era excitante. Me hacía sentir ardiente. Sus acciones provocaron algo parecido a la inquietud en la base de mi estómago, pero inmediatamente lo ignoré cuando sus manos continuaron su dulce asalto a lo largo de mi cuerpo.

—¿Puedo? —me susurró al oído, mordiendo mi lóbulo mientras lo hacía. Cubrió mi rostro con besos ligeros como plumas, hasta mi cuello... y luego hasta mi hombro, donde de repente se detuvo en la base de mi cuello, justo alrededor del punto donde las parejas destinadas debían marcarse, y me quedé inmóvil.

Sin embargo, antes de que pudiera pensar demasiado al respecto, bajó el escote de mi vestido, y cuando mis pechos quedaron expuestos ante él, apretó uno con tanta suavidad, pellizcando el pezón hasta que pequeñas chispas recorrieron mi piel, asentándose nuevamente en mi centro. Me arqueé. Era un desastre goteante y estaba harta de estos juegos que estaba jugando con mi cuerpo. Mi cabeza seguía muy confusa, pero en mi estado de embriaguez, sabía que quería esto... que lo quería a él. Y con este pensamiento, tiré del cuello de su camisa, acercándolo más y gemí:

—Por favor, cógeme.

Eso fue todo el permiso que necesitó. Sentí sus labios en mi frente. Supe que me besó ahí porque, como siempre, las chispas bailaron alrededor del punto. Y luego se quitó los pantalones e introdujo su erecto miembro en mí. Un grito salvaje escapó de mi garganta mientras sus embestidas se volvían más profundas y rápidas. Mi cabeza daba vueltas y me estremecía porque eran tan violentas que todo mi cuerpo vibraba con ellas.

Mientras me penetraba, deslizó uno de mis pezones en su boca, succionando mi pecho y, al mismo tiempo, usaba su dedo índice y pulgar para estimular mi clítoris. Todas estas acciones, todas estas sensaciones casi me hicieron explotar de placer.

Fue el sexo más intenso que había experimentado jamás. Se sentía como si algo dentro de él, algo completamente divino, estuviera saliendo de él, a través de su pene, hacia mi alma. Era como si me estuviera marcando, dejando su huella, de una manera que me hacía completamente suya... totalmente suya.

Mierda, ¿qué estaba diciendo?

Arqué mi espalda cuando una sensación electrizante sacudió todo mi cuerpo cuando golpeó mi punto G; y justo cuando intentó salir de mí, una descarga de orgasmo recorrió mi cuerpo, haciéndome gritar desenfrenadamente.

Justo cuando pensaba que todo había terminado, separó mis piernas y con sus ojos fijos en los míos, se deslizó hacia abajo...

Grité: —¡Espera!

De repente me sentía muy cohibida, pero él me ignoró. En cambio, tomó mi sexo en su boca y comenzó a atacar mis pliegues con su lengua y dientes. La sensación de su lengua fría contra mi clítoris caliente me hizo ver estrellas. Grité cuando otro orgasmo sacudió mi cuerpo, esta vez, acompañado de una gran cantidad de fluido pegajoso allá abajo.

Observé con ojos entrecerrados cómo entonces deslizaba su miembro endurecido en mi sexo y, después de algunas embestidas más que destrozaron mis nervios, se desplomó sobre mi cuerpo, gimiendo mientras derramaba su semen dentro de mí.

Mi cuerpo también cedió y poco después, me sumergí en el sueño con su miembro aún enterrado profundamente dentro de mí.
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Me desperté sobresaltada con el sonido de mi alarma retumbando y después de apagarla con éxito, me senté, quejándome cuando mis partes íntimas protestaron. Lo primero que noté fue lo extraño que se veía todo y lo suave que se sentía la cama debajo de mí. Sin embargo, cuando intenté ponerme de pie, los recuerdos de la noche anterior inundaron mi cabeza y jadeé al darme cuenta de que me había acostado con un desconocido. ¡El desconocido de anoche!

Solté un jadeo.

Mis ojos se agrandaron cuando vi mi ropa esparcida por todas partes y, para empeorar las cosas, el desconocido estaba conmigo, en la cama, durmiendo tranquilamente con la espalda vuelta hacia mí.

Pensándolo bien, nunca vi su rostro... o tal vez sí, pero en este momento no podía recordar cómo se veía, aparte del extraño tono gris de sus ojos. Sin embargo, no esperé para averiguarlo mientras comenzaba a caminar de puntillas por la habitación, recogiendo mi ropa descartada, y después de ponérmela cuidadosamente, salí corriendo de la habitación sin mirar atrás.

Acababa de parar un taxi cuando de repente mi teléfono sonó y, en pánico, lo saqué de mi bolso para ver varias notificaciones de llamadas perdidas y mensajes de Summer y Farouk.

El último mensaje de Farouk decía:

Bebé, por favor contesta el teléfono. Realmente necesito hablar contigo. Lamento lo que pasó antes y prometo que nunca volverá a suceder. Te necesito. Por favor respóndeme con un mensaje o llámame. Estaré esperando.

Y tan pronto como leí eso, me envolvió un gran sentimiento de culpa. Y una vez más, las lágrimas se deslizaron de mis ojos, derramándose a torrentes; esta vez no eran de dolor o traición. Eran lágrimas de vergüenza. De bochorno. Estaba avergonzada de mí misma.

Me preguntaba cómo volvería con Farouk después de anoche. No podía. No después de todo, no después de lo dispuesta que había estado con ese desconocido. Los recuerdos de anoche seguían destellando en el ojo de mi mente, y cuanto más los recordaba, más asqueada me sentía.

No le devolví la llamada a Farouk, no le envié mensajes. Ni siquiera regresé a casa, sino que fui a lo de Summer. Cuando llegué a su casa, le conté los eventos de la noche anterior y, sorprendentemente, no me juzgó. Simplemente me acercó a ella y me abrazó mientras yo sollozaba en su pecho.

Pasaron varias semanas y todavía no regresaba con Farouk. Todavía no podía animarme a llamarlo a pesar de que continuaba enviando varios mensajes de disculpas, hasta que un día, me desperté sintiéndome enferma. Me dolía terriblemente el estómago, lo que me dificultaba bastante comer o hacer cualquier cosa. Había esperado que fuera un malestar estomacal menor, pero al llegar al hospital, y después de varios análisis de sangre, ¡descubrieron que estaba embarazada!

Estaba esperando un hijo y ahora no sabía si pertenecía a Farouk o al desconocido. Realmente esperaba que fuera de Farouk y con esta esperanza elevándose en mi pecho, tomé mi teléfono y lo llamé.

Durante semanas, había estado tratando de contactarme, así que no fue sorpresa cuando respondió al primer timbre. Lo primero que dijo fue: —¿Has decidido volver a casa ahora, amor?

Mi corazón se tensó. No sabía cómo decírselo. Ni siquiera podía hacerlo, pero después de varios minutos de pánico por mi parte y de que él me tranquilizara, finalmente reuní el valor para hacerlo y, para mi sorpresa, estaba exultante. No le molestó el embarazo como yo había imaginado e incluso lo aceptó rápidamente como suyo sin levantar sospechas. Cuando me pidió que regresara a casa esta vez, rápidamente acepté y, con eso, terminé la llamada.

Cuando llegué a casa de Summer más tarde ese día, empaqué mis maletas cuidadosamente, me despedí rápidamente de ella y me dirigí a casa. Estaba feliz... por ahora; pero aún así, sabía que tenía que decirle la verdad a Farouk. Necesitaba saber lo que había sucedido entre el desconocido y yo esa noche. También entendía que podía enojarse conmigo, incluso podía regañarme, pero eso era mejor que ocultarle la verdad. Mi conciencia no me lo permitiría.

Sin embargo, nunca tuve la oportunidad de hacerlo. Nunca tuve la oportunidad de contárselo porque lo primero que noté cuando entré en nuestro apartamento compartido fue la sangre salpicada en el suelo. Estaba por todas partes y el fuerte olor metálico me dio náuseas. La casa estaba en un estado de desorden y había varios muebles esparcidos por todas partes. En medio de todo estaba Farouk, tirado en un charco de su propia sangre con una estaca atravesando su pecho.

Y al principio, no creí lo que vi. Pensé que estaba soñando y que esta era una pesadilla hasta que me pellizqué una vez. Luego dos veces. No estaba soñando, Farouk realmente estaba muerto.

Mi cuerpo tembló. Mi teléfono cayó de mis manos y sin pensarlo, corrí hacia él con lágrimas corriendo por mi rostro. Lo abracé fuertemente, llorando y gritando. ¡Esto no puede estar pasando! No podía controlarme, no podía controlar mi temblor y las lágrimas. Con la cabeza echada hacia atrás, dejé escapar un grito agonizante, pero eso no cambió nada. No hizo nada.

Farouk seguía muerto y no había nada que pudiera hacer para remediarlo.

Me desmayé.


CAPÍTULO 3
[image: ]
INDIE


(4 años después)

—¿Señorita Oakley? —una suave voz femenina me llamó, sacándome momentáneamente de mi aturdimiento. Levanté la vista y vi que era mi asistente, Jenny. Me miraba con ojos llenos de preocupación mientras sostenía una taza humeante de lo que fuera en sus manos—. Le traje un chocolate caliente.

—Gracias —dije, observándola en silencio mientras apartaba algunos de los libros en mi escritorio para hacer espacio antes de dejar la taza de aroma dulce justo frente a mí, e inmediatamente cuando lo hizo, se me hizo agua la boca. Tragué saliva.

—Noté que necesitaba algo de estimulación y preparé eso. Espero que le ayude —añadió Jenny, haciéndome sonreír. Era, por mucho, la trabajadora más amable y considerada que había conocido desde que comencé a contratar personal en mi biblioteca, y sinceramente, esa había sido la razón por la que la ascendí a ser mi asistente personal a los seis meses de trabajar conmigo.

—Gracias —dije de nuevo, notando la mancha de chocolate en su blusa azul brillante. Ella hizo una reverencia y luego se dio la vuelta para irse, pero justo cuando llegó a la puerta, se volvió hacia mí y dijo:

—¡Oh, casi lo olvido! Llegó un correo electrónico esta mañana... es de un... Alfa Oakley —dijo suavemente—. Y me parece extraño porque requiere una especie de contraseña para acceder a él.

Estaba a mitad de sorber el chocolate caliente cuando la escuché decir eso y, debido a la impresión, dejé caer la taza bruscamente, tosiendo mientras me atragantaba con la bebida. Las lágrimas corrieron a mis ojos porque estaba a punto de ahogarme. Me tomó un momento recomponerme y limpiarme la boca con una servilleta.

—R-reenvíalo a mi computadora. Es mío... es de mi padre.

Dice:

Hija, por favor regresa a casa rápidamente. Hay un asunto urgente que me gustaría que discutiéramos. Te necesito.

Muy corto. Muy preciso, pero de alguna manera, el hecho de que fuera tan conciso me hizo temblar de miedo y preocupación. Tenía la peor relación posible con mi padre, pero aun así, eso no me impedía preguntarme si esta supuesta emergencia tenía algo que ver con su deteriorada salud. Ha estado enfermo por un tiempo... Unos dos años, y a pesar de nuestra relación distante, siempre me las arreglaba para visitarlo tanto como podía. Siempre le enviaba medicinas desde aquí, el mundo humano, y una vez, Nadine, una de las sirvientas del palacio, me pidió que dejara de hacerlo porque él siempre les pedía que las tiraran.

Padre me odiaba. Esa era la mejor manera de expresarlo. Me despreciaba por ser débil, por ser una Omega, y yo también lo odiaba por tratarme tan mal por algo que estaba fuera de mi control. Mi odio hacia él creció con los años y fue por eso que hace cuatro años, cuando descubrí que tenía una loba, no pude contárselo. Intenté ocultar la noticia hasta que Summer me convenció de lo contrario. Sin embargo, finalmente reuní el valor para hablar con él sobre eso, solo para descubrir que estaba embarazada. Eso también, sumado al hecho de que era el bebé del desconocido.

Y padre me apartó... hasta ahora.

—No quiero ir —me dije a mí misma, pero cuanto más miraba la pantalla de la computadora, más difícil me resultaba mantenerme firme. ¿Y si este era el final y él estaba tratando de comunicarse porque yo era su única hija sobreviviente?

La culpa oprimió mi pecho y siendo el único sentimiento que podía reconocer, despejé mi mesa, recogí mi bolso y salí a zancadas de mi oficina hacia la de Jenny.

Ella estaba leyendo un pequeño libro a Daisy, mi hija. Daisy salió corriendo de los brazos de Jenny, chillando emocionada mientras venía a abrazarme. —¡Mami! —exclamó felizmente—. ¡Te extrañé muchísimo!

—Pero solo estuve fuera unas horas —respondí suavemente mientras la levantaba—. Y tenías a la tía Jenny aquí contigo.

—¡Pero... pero aun así te extrañé! —exclamó nuevamente y esta vez no pude evitar sonreírle. Principalmente porque se veía tan linda con sus dos dientes frontales faltantes. Su cabello pelirrojo salvaje, que heredó de mí, estaba peinado en dos lindas coletas; y sus ojos... esos ojos que nunca dejaban de recordarme aquella noche con el desconocido, se clavaron en los míos. Metió un mechón rebelde de mi cabello detrás de mi oreja y murmuró:

—Te ves triste.

A veces, olvido lo inteligente que es a sus tres años. Sé que yo nunca fui tan inteligente a su edad, así que me vi obligada a atribuírselo a su padre sin rostro. Sonreí. —Mami está bien.

Con un suspiro, equilibré a Daisy en mis caderas y le dije a Jenny: —¿Podrías encargarte de la biblioteca por unos días? Necesito viajar para ver a mi padre. Está enfermo.

Logré no revelar más de lo que ya había dicho porque entonces sabía que tendría que darle algunas explicaciones que no podía, y un ejemplo era cómo me retiraba al bosque para "visitar" a mi padre. Un bosque que se sabe está habitado por lobos.

Afortunadamente, Jenny no insistió. Simplemente se puso de pie y con una sonrisa, exclamó: —¡Claro! Claro que puedo hacerlo... solo que no sé qué hacer con los trillizos Tate. —dijo, haciendo que mi sonrisa flaqueara.

Los trillizos Tate eran los hijos del alcalde y, extrañamente, no permiten que nadie más les lea sus libros favoritos, excepto yo. Me preguntaba cómo tomarían mi ausencia, pero después de pensarlo bien, negué con la cabeza a Jenny y salí corriendo. —Diles que volveré el fin de semana —dije y con eso, salí corriendo de la biblioteca con Daisy cuidadosamente equilibrada en mi cadera.

Por alguna razón, me sentía inquieta. No quería ir a casa. No quería a Padre y a Daisy en un mismo lugar, especialmente cuando sabía lo mucho que él odiaba las circunstancias que rodeaban su nacimiento. No quería llevarla allí debido al estado de agitación en la manada de Padre. Ha estado en una especie de disputa con una manada vecina gobernada por los Montgomery. La manada era más rica que la nuestra y, por lo que puedo recordar, ha habido guerra entre nosotros y ellos, así que me parecía bastante inseguro llevar a Daisy allí. Pero ahora tenía que hacerlo, ya que no podía dejarla atrás.

Y con este pensamiento, llamé al primer taxi y subí.

—¿Adónde va, señora? —preguntó el taxista y miré a Daisy por un segundo antes de responder.

—A mi casa en la calle 14. Además, ¿sería tan amable de esperar cuando lleguemos? Quiero recoger una maleta y nuestros pasaportes. Vamos al aeropuerto.

El amable hombre asintió y con eso se alejó de la biblioteca, mientras yo miraba la calle concurrida, preguntándome por qué mi vida estaba tomando tales giros... especialmente ahora.
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El viaje a casa fue irrazonablemente agotador y para cuando llegamos, ya era la mañana del día siguiente. Como de costumbre, el lugar estaba repleto de guardias patrullando el gran recinto, pero lo que se sentía extraño era lo pacífico que estaba todo. No había señales de problemas o disturbios y, sinceramente, no podía recordar la última vez que la manada estuvo tan tranquila... tan a gusto, lo que me hizo relajarme un poco.

Otra cosa que me desconcertó fue el aire de incomodidad que pendía sobre la cabeza de todos. Los guardias nos miraban a mí y a Daisy como si hubiéramos crecido dos cabezas, y aunque la mayoría de ellos parecían reconocer quién era yo, nadie me concedía el respeto que sabía que debía recibir.

Ignorando su actitud, entré en la casa con mi maleta en una mano y la mano de Daisy aferrada en la otra. Sin embargo, tan pronto como llegué a la sala de estar, me golpeó un repentino estallido de ira. Estaba furiosa... más allá de furiosa, y eso tenía que ver con el hecho de que mi padre estaba en la sala, sirviéndose un plato de alitas de pollo picantes —saludables— mientras yo estaba preocupada, pensando que estaba enfermo o algo así.

¡Diablos, había venido pensando que estaba en mal estado y había arriesgado traer a Daisy aquí incluso cuando temía que la manada estuviera en guerra con los Montgomery!

Noté cómo sus ojos viajaron desde mi cara hasta la de Daisy, y cómo su mirada se oscureció infinitesimalmente cuando lo hizo, y eso solo me hizo querer proteger a mi hija de él y de todos los demás. Parándome frente a ella, le gruñí a mi padre:

—Ya que no estás enfermo, ¿por qué demonios me mandaste llamar entonces?

Padre se encogió de hombros. Noté que ni siquiera estaba mínimamente emocionado de vernos a mí y a Daisy. Dijo con desgano: —Porque hay algo urgente que necesitamos discutir.

—¿¡Hay algo tan urgente para ti que no puedes decirlo por teléfono!? —exclamé molesta. No solo estaba enojada por el hecho de que intencionalmente me había engañado para que volviera aquí, sino que también estaba furiosa por cómo miraba a Daisy con desdén evidente en sus ojos.

Se incorporó, sonriendo mientras respondía: —Sí, de hecho, lo hay. —Puse los ojos en blanco.

—¿Este es el abuelo? —la voz de Daisy de repente me sacó de mi aturdimiento y, confundida, la miré para verla ya observando a mi padre, quien pareció desconcertado por un breve momento antes de encogerse de hombros.

—Así que... te invité porque la disputa de toda la vida que nuestra manada ha tenido con la manada Blackmoon finalmente ha terminado y ahora los consideramos aliados, no enemigos... y pensé en hacértelo saber. —respondió Padre, ignorando a Daisy, y por primera vez en mucho tiempo, sus acciones me dolieron.

Las lágrimas brotaron en mis ojos, pero las contuve. En cambio, agarré a Daisy por los hombros y la acerqué lo más posible a mi cuerpo. Dije: —Sí, él es tu abuelo, pero olvídate de él. —Y luego, volviéndome hacia Padre, cuya boca estaba abierta por la sorpresa, contesté—: Esas son buenas noticias, pero aun así, podrías haberlo dicho por teléfono...

—¡Nunca atiendes mis llamadas, hija, ¿o lo has olvidado?! —espetó.

—Podrías haberme informado a través de tu correo electrónico.

—En realidad, no. No podía decírtelo por correo porque te conozco. Sé que no regresarías a casa cuando te dijeran lo que el joven Alfa quiere a cambio de la paz. —escupió desafiantemente, y ante sus palabras, mis cejas se elevaron tanto por confusión como por curiosidad.

Lo miré fijamente, preguntándome hacia dónde se dirigía esta conversión, pero aún no podía sacudirme esa sensación lúgubre en mi pecho. Esa voz en mi cabeza que me decía que no me gustaría lo que estaba a punto de escuchar.

—¿Por qué quieres que venga a casa primero, Padre? —susurré—, ¿por qué tuviste que esperar a que viniera a casa antes de contarme esta tontería?

—Porque el Alfa Caspian Montgomery está pidiendo tu mano en matrimonio. Para mantener la paz, quiere tomarte como su esposa. —escupió, y tan pronto como lo hizo, mi corazón se desplomó. La maleta en mi mano cayó al suelo y me quedé boquiabierta mirando a Padre, ¡preguntándome por qué había sido tan despiadado como para emparejarme con un monstruo como Caspian simplemente por algo tan trivial como la "paz"!

Tragué saliva varias veces, encontrando difícil formar una oración coherente. Me tomó unos minutos finalmente reunir fuerzas, y cuando lo hice, parpadeé. —No me casaré con esa bestia, Caspian. —le dije entre dientes a Padre, quien simplemente se burló de mí.

—Baja de las nubes, hija. No tienes opción.

Una ira como ninguna otra recorrió mis venas ante sus palabras. Durante la mayor parte de mi vida, había sido pisoteada. Dejé que él controlara mi vida. Dejé que eligiera a mis amigos e incluso mi ropa. En algún momento, incluso dejé que eligiera mi carrera universitaria, pero ya no más. Me acerqué a donde estaba sentado y, después de apartar su plato de alitas picantes a un lado, gruñí:

—No me casaré con él. No me importa si hace llover fuego y azufre sobre tu manada, pero no lo haré. Tengo una hija, por si lo has olvidado... ¡y sabes qué clase de bestia es!

—Sí, lo sé. Pero ahora, no importa. Este es el momento en que tienes que pensar con tu maldito cerebro y no con tu corazón... —estaba diciendo Padre, pero de repente, dejé de escucharlo. No podía escuchar las palabras que escupía de su boca ni la ira que una vez rugía en mis venas. Ahora solo me preocupaba el dulce aroma que llegaba a mis fosas nasales... y la forma en que mi cuerpo respondía a él. Incluso mi loba estaba alerta. Luchaba por salir, por ver qué nos estaba poniendo tan incómodas.

Sin embargo, pronto conocí la causa de mi malestar cuando un joven impresionante entró en la habitación. Su aura era tan poderosa que casi me hizo caer de rodillas y jadeé cuando sus ojos se encontraron con los míos, clavándome en el lugar. Inconscientemente, me lamí los labios mientras contemplaba su rostro, que era la más pura representación de la perfección con su mandíbula afilada, nariz puntiaguda y cabello oscuro y rizado que enmarcaba su cabeza como un escudo.

¡Era hermoso! Tan hermoso, y sus ojos... mierda, sus ojos eran de un extraño tono gris, justo como los de Daisy. Este pensamiento me hizo voltear hacia Daisy y sonreí cuando la vi observando al hombre con gran interés también. Es decir, ¿quién no lo haría?

Con solo mirarlo, mis bragas se empaparon. Mi estómago dolía y mi coño palpitaba. Avergonzada, aparté la mirada, principalmente para ocultar el leve rubor que coloreaba mis mejillas.

—Bienvenido, Alfa Caspian. —mi padre lo saludó con una amplia sonrisa y tan pronto como escuché eso, me quedé inmóvil. Todos mis pensamientos lascivos iniciales se esfumaron de inmediato y me enfrenté a la jodida realidad de que este era mi esposo... y tal vez mi pareja destinada.

—Buen día para usted también, Alfa Oakley —respondió el Alfa Caspian con una sonrisa burlona, y luego, dirigiéndose a mí, murmuró—: ¿Es esta mi novia?

Y tan pronto como dijo eso, la habitación quedó extrañamente silenciosa. Tragué saliva.

—No.


CAPÍTULO 4
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INDIE


Sus palabras resonaron en el aire tenso y aunque mi mente luchaba por decirle que yo no era su novia, mis labios no podían pronunciarlo. Miré alternativamente entre él y Padre, rogando a la diosa que Padre dijera que no, pero como siempre, no hizo lo que yo quería y simplemente se volvió hacia el Alfa Caspian con una sonrisa radiante.

Dijo: —Sí, lo es... de hecho, ¡regresó hoy para los preparativos de la boda!

Mi boca se abrió de par en par.

—¿Qué preparativos de boda? —gruñí, finalmente encontrando mi voz, y tan pronto como lo hice, tanto Padre como el apetecible hombre se volvieron hacia mí con ojos curiosos.

Ahora que lo pensaba, el hombre me resultaba familiar. Demasiado familiar. Me inquietaba la manera en que mi cuerpo respondía naturalmente al suyo, pero después de convencerme de que solo se sentía así de familiar porque era mi pareja destinada... y porque era el infame Alfa Caspian Montgomery, lo dejé pasar. Nuestras miradas se encontraron y mantuvieron, causando que un escalofrío recorriera mi columna, pero justo cuando estaba a punto de desviar la mirada, sus ojos se posaron en Daisy, quien seguía de pie a mi lado, y preguntó:

—¿Es tu hija?

Su pregunta me hizo pausar. No sabía si lo preguntaba por fascinación o incomodidad, pero esperando que fuera lo segundo, atraje a Daisy más cerca y le mostré una sonrisa forzada. —Sí —dije rápidamente—, lo es.

Por el rabillo del ojo, vi a Padre fulminándome con la mirada, pero no cedí. Si acaso, eso me impulsó a decir más. A hacer más. Tomé las manos de Daisy entre las mías mientras la acercaba imposiblemente más a mi cuerpo, y con una sonrisa brillante, una que era demasiado brillante para ser auténtica, levanté la cabeza para encontrarme con la mirada del Alfa Caspian y murmuré:

—Sin duda, un hombre de su categoría no querría asociarse con una mujer que tiene un hijo fuera del matrimonio. ¿O sí?

Padre se aclaró la garganta dramáticamente entonces, pero aún así no lo miré ni le presté atención. Toda mi atención estaba centrada en el Alfa Caspian, y aunque sus profundos ojos gris oscuro y su voz aterciopelada estaban haciendo todo tipo de cosas blandas y pegajosas en mi interior, especialmente en mi entrepierna, no aparté la mirada. No podía hacerlo.

Quería lanzarme sobre él. Quería... envolver mis brazos alrededor de su robusto cuello y enredarme con él entre las sábanas. Me mordí los labios cuando mis ojos viajaron a sus carnosos labios rosados y se detuvieron allí hasta que...

—No me importa estar con una mujer que tenga un hijo —dijo de repente, sacándome de mi aturdimiento—. Esta unión no se centra en el amor sino en los negocios. Además, creo que eres justamente la mejor candidata para algo como esto. Ya tienes una hija y estoy seguro de que las lenguas no se soltarán cuando no logres concebir mis hijos en un futuro cercano.

Mis ojos se abrieron de par en par y mi corazón se desplomó.

Ahora, probablemente estaba pensando con la boca y no con la cabeza porque, en el minuto siguiente, me encontré soltando la tontería más increíble. Pregunté: —¿Qué? ¿Por qué? ¿Eres impotente?

Tan pronto como pregunté eso, supe instantáneamente que había dicho una estupidez porque entonces ambos hombres se volvieron hacia mí, y me sonrojé y bajé la cabeza avergonzada. —Probablemente eso no salió bien.

Arqueé una ceja. Ahora, me estaba sintiendo cada vez más incómoda y odiaba la forma en que la mayoría de sus preguntas estaban dirigidas a Daisy. ¡Es decir, debería dejarla fuera de esto! Pensé en mentirle, pero al darme cuenta de que probablemente sería inútil, suspiré. —No.

—Oh...

—¿Está muerto? —preguntó, y me tomó un minuto darme cuenta de que se refería al "padre de Daisy". Fruncí el ceño.

—No lo sé.

La forma en que arqueó las cejas hacia mí tan pronto como dije eso se sintió muy crítica y me erizó. En ese momento, instantáneamente deduje que este hombre y Daisy tendrían dificultades para vivir juntos. Amaba demasiado a Daisy como para hacerla pasar por algo tan incómodo como esto y, manteniendo una mano firme sobre ella, miré a Padre... y luego al Alfa Caspian.

Dije: —Ahora, sé que todo esto está dirigido hacia la mejora de nuestras manadas, pero ¿no hay otras formas de abordarlo? ¿No podemos convertirnos en aliados sin tener que pasar por este proceso irrazonable? Es decir, piénsenlo.

—No —dijeron Padre y el Alfa Caspian simultáneamente, haciendo que mis ojos se abrieran de par en par. Luego Padre añadió—: Desde el comienzo de nuestra especie, se sabe que esta es la mejor manera de formar relaciones con otras manadas. Especialmente cuando se trata de dos manadas poderosas. —dijo, y yo puse los ojos en blanco.

Nuestra manada no era poderosa...

—Dicho esto... —comenzó el Alfa Caspian con sus sexys ojos fijos en los míos. Tragué saliva mientras lo observaba observarme, y cuando sus ojos cayeron pesadamente sobre mis pechos, recordándome que tenía una cantidad descarada de escote a la vista, me sonrojé. Sonrió con suficiencia y continuó—: ...creo que deberíamos comenzar con los preparativos de la boda. Informaré a los miembros de mi manada al respecto y espero que tú también lo hagas.

—¡Por supuesto! —exclamó Padre radiante. Sonreía tanto que comencé a preguntarme si estaba tratando de lamerle el trasero al Alfa Caspian—. ¡Les informaré de inmediato!

Volviéndose hacia Padre, murmuró: —Bueno, esta semana es un poco agitada para mí, así que hagamos que la boda sea la próxima semana.

—¿Qué?

—Nuestra boda —respondió simplemente, mirándome—. Casémonos la próxima semana. En la iglesia principal. —dijo, haciendo que mi mandíbula cayera.

Esto no puede ser real. Esto no está sucediendo. Sin embargo, justo cuando abrí la boca para discutir con él sobre lo repentino que era todo, él dio un paso adelante desafiantemente. Se paró cerca de mí, tan cerca que su fornido pecho estaba presionado contra mis pechos... y la sensación de su calor contra mi cuerpo hizo que mis pensamientos se disiparan en el aire. Mis rodillas se convirtieron en gelatina y cedieron. Mi zona íntima se derritió cuando una extraña sensación disparó directamente a mi centro. Y mientras luchaba con todo esto, él solo me sonreía. Como el pervertido que era.

¡Un pervertido ardiente!

Como si percibiera mis pensamientos, sonrió. Genuinamente. Y luego cuidadosamente pasó un brazo alrededor de mi hombro mientras trataba de alejarme de Padre. No me moví. Ninguno de los dos lo hizo. Sonrió de nuevo y susurró: —Haz lo que quieras ahora, mon chère, porque para finales de la próxima semana, serás mi esposa.

Mi mandíbula cayó.

—¡Nos vemos pronto! —dijo con demasiado entusiasmo, y con eso, salió de la habitación, dejándome con Padre, quien observó nuestro intercambio con ojos de águila.

Al ver la inquietante sonrisa en el rostro de Padre, mi ira se encendió. Me volví hacia él y gruñí: —¿Así que es esto? ¿Esta es la razón por la que me llamaste a casa? ¡Y por un minuto, me engañé pensando que tal vez me extrañabas... que tal vez me mandaste llamar porque querías a tu hija de vuelta! ¡No esto!

—No hubo ninguna parte de ese correo donde escribí que te extrañaba —dijo arrastrando las palabras, haciendo que mis ojos se abrieran infinitesimalmente.

—¡Es mi culpa entonces! —exclamé—, ...¡pero sabes qué? ¡Me voy a regresar! —gruñí.

—¡Oh, lo harás! —respondió Padre, su voz inquietantemente rígida—. Tienes un esposo aquí ahora, Indie, ¡y no saldrás de aquí hasta que sea hora de tu boda!

—¿No entendiste las palabras que acabo de decir? —espeté, ignorando el hecho de que sonaba irrespetuosa—. No me casaré con ese hombre y es definitivo.

—¡Tú no tienes la última palabra aquí, niñita! —se burló, haciendo que me detuviera. Pero en este momento, no podía decir si fueron sus palabras o la oscuridad en su voz y ojos lo que me inmovilizó, pero lo hice—. ¡En caso de que no lo hayas notado, estamos en bancarrota, y esta es nuestra única salida!

—¡Ajá! —exclamé—. ¡Sabía que no tenía nada... absolutamente nada que ver con esa estúpida charla de 'paz' porque tú y yo sabemos que eres incapaz de instigar paz! —gruñí, pero Padre simplemente se encogió de hombros, como si no le afectaran mis duras palabras.

—No me importa lo que digas, hija... —dijo arrastrando las palabras, y luego bajando la mirada una vez más hacia Daisy, añadió—: Tómalo como una forma de asegurar una vida mejor para tu hija. Tu biblioteca... El terreno en el que está está a punto de ser arrendado a alguien a quien le debemos. ¿Conoces al Alfa Dimitri, no? —preguntó, pero no dije nada. Estaba demasiado aturdida para hablar.

—Indie, lo perderías todo... y yo también. —dijo, pero aún así, me mantuve en silencio. No podía hablar, mi corazón se sentía demasiado pesado—. Sé que no te importo... pero te importa tu hija, así que tómala en consideración.

Ante esto, las lágrimas brotaron en mis ojos, pero esta vez, se debían a la ira y frustración acumuladas. Odiaba estar en una situación tan complicada, pero después de consolarme con el hecho de que el llamado 'esposo' era lo suficientemente atractivo para desempeñar ese papel, me alejé de Padre y levanté a Daisy.

—Está bien.


CAPÍTULO 5
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CASPIAN


Abrumado con pensamientos sobre el acuerdo matrimonial entre yo y la hija del Alfa Benjamin, me recosté en mi silla, suspirando mientras observaba a Andy, mi Beta, sacar un archivo del montón de mi mesa.

Parecía tan preocupado como yo por todo este asunto, pero como de costumbre, estaba seguro de que no diría ni una palabra al respecto, al menos no hasta que yo hablara primero. Uno de los papeles que dejó frente a mí contenía varios datos sobre el Alfa Benjamin y después de revisarlo rápidamente, dije:

—Está en quiebra.

Andy solo asintió. Deseaba tanto que hablara. Además de ser mi Beta, también era mi mejor amigo y mi consejero, y ahora era uno de esos momentos en que su consejo era inmensamente importante. Intenté de nuevo:

—No creo estar completamente cómodo con la idea de casarme con su hija. Es una desconocida.

—...Y la hija de tu enemigo de toda la vida —añadió, y sonreí, contento de que finalmente captara la indirecta.

—¿Qué crees que debería hacer?

—Lo que te haga sentir cómodo —respondió simplemente, haciéndome fruncir el ceño. No era la respuesta que esperaba oír—. Personalmente, no creo que sea mala idea porque siempre has querido infiltrarte en esa manada. Son débiles y pequeños, pero han sido difíciles de vencer en los últimos años que hemos estado en guerra... así que tómalo como una oportunidad para conocer qué los ha mantenido a flote.

Algo en sus palabras resonó en mí, y a decir verdad, era algo que había encontrado intrigante durante mucho tiempo. Miré de nuevo el montón de papeles hasta que uno de ellos llamó mi atención. Era un documento que contenía datos sobre la hija del Alfa Benjamin, la chica con la que debía casarme, Indie. Leí su expediente en silencio, pero justo cuando estaba a punto de volver a ponerlo sobre la mesa, se cayó una pequeña foto recortada. La recogí y la observé.

—¿Quién es? —Mi voz sonó grave cuando le pregunté a Andy, quien simplemente miró la foto brevemente antes de apartarse.

—Es Indie —dijo fríamente—, ...tu novia. —Y tan pronto como escuché esas palabras, me quedé paralizado.

Era impresionante... extremadamente impresionante con sus hermosos ojos azules que se asemejaban mucho al color del mar y una melena de cabello rojo cobrizo sobre su rostro ovalado y perfecto. En la foto, sonreía mientras miraba directamente a la cámara, y ahora, mientras la observaba, parecía como si me estuviera sonriendo a mí. Su apariencia, su sonrisa, hizo que mi pecho se apretara de una manera que me resultaba extraña. No la conocía, pero me sentía atraído hacia ella. Ya me estaba volviendo muy posesivo con ella y eso era raro. Extremadamente raro. Yo no solía ser así.

Desconcertado, coloqué la foto de nuevo en la mesa y levanté la vista para ver a Andy ya observándome con curiosidad.

—¿Qué pasa? —le pregunté cuando la sonrisa de complicidad no abandonaba su rostro.

—Nada —respondió con una sonrisa—. Solo quería ver tu primera reacción ante la belleza de tu futura esposa.

—Es hermosa —respondí con franqueza, sonriendo mientras negaba con la cabeza y desviaba la mirada. Pero justo en ese momento, su foto captó mi atención... de nuevo. Era extraño, pero ahora se veía demasiado familiar, podría jurar que la había visto antes. Me tomó varios minutos mirar fijamente su foto cuando noté algo extraño... Sus ojos. Eran diferentes, incluso especiales. Era lo mismo que me había atraído de una chica ebria hace unos años. Una chica con la que había hecho el amor pero que había desaparecido al día siguiente.

Y ahora que lo pensaba, estaba seguro de que eran la misma persona.

Mi corazón comenzó a latir salvajemente en mi pecho mientras continuaba mirando la fotografía, esperando que fuera mi mente jugándome trucos, pero no era así. Era realmente ella, simplemente nunca supe que su nombre era Indie aquella noche.

Andy, como si notara la expresión en mi rostro, frunció el ceño. Preguntó:

—¿Qué sucede, Alfa?

Al principio quise restarle importancia, quise mantenerlo oculto de Andy, pero viendo que él ya sabía sobre aquella noche y me había ayudado a buscar a la chica durante varios meses después, decidí que debía saberlo.

—¿Recuerdas aquella noche hace cuatro años en que dormí con una desconocida... la desconocida con la que te dije que sentí el vínculo de pareja?

—Ajá, lo recuerdo —murmuró, metiéndose un caramelo ácido en la boca—. ¿Qué pasa con ella?

—Creo que es Indie —respondí y tan pronto como lo hice, Andy se sobresaltó, casi escupiendo el caramelo de su boca. Sus ojos estaban tan redondos como platos mientras me miraba y por la sonrisa que amenazaba con aparecer en su rostro -que trataba tan arduamente de ocultar- me di cuenta, para mi disgusto, que encontraba esto divertido.

—¿Estás seguro? ¿La que una vez buscaste? —preguntó, pero simplemente asentí, hundiéndome más en mi silla.

No había manera de que olvidara ese rostro, podría haberlo hecho por algunos minutos antes, pero era el mismo rostro que ha atormentado mis sueños durante un tiempo, el rostro de mi pareja destino... la chica ebria del club. Ahora estaba conflictuado. Aunque estaba seguro de que su padre solo estaba preocupado por usarme ya que se había declarado en bancarrota, todavía no podía sacarme de la mente nuestra noche de pasión ardiente. No sabía qué era esto, pero llegaría al fondo del asunto, de eso estaba seguro.

—Estoy seguro —dije finalmente después de un momento de vacilación y Andy se puso de pie.

—Un pajarito me dijo que regresa a la manada de su padre hoy, así que... creo que deberías hacerles una visita.

—¿Por qué?

—Porque si ella es realmente la misma persona, sentirías el vínculo de pareja de la misma manera que lo sentiste esa noche.

—¡Oh, este maldito genio! —Le dediqué una sonrisa y con la sonrisa amenazando con partir mi cara por la mitad, me levanté de la silla y murmuré—: Sí, eso es cierto. ¿Podemos ir ahora?

—Por supuesto que podemos —exclamó Andy con entusiasmo—. Además, quiero ver cómo se desarrollará todo este drama. —Y con eso, ambos nos reímos mientras salíamos de mi oficina.

Envié un mensaje de texto rápido al Alfa Benjamin para informarle de mi visita, pero conociendo al hombre, estaba seguro de que no lo vería. Tampoco esperaba que lo hiciera, y esta era mi manera de asegurarme de que si decidía enojarse por mi visita improvisada, tendría algo a mi favor.

Seguro de que no estaba cometiendo errores, me volví hacia Andy y dije:

—Vamos.
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El viaje a la manada del Alfa Benjamin fue silencioso, bueno, además de la incesante charla de Andy. A veces, solía preguntarme cómo terminamos siendo amigos, considerando que él era un charlatán y yo era exactamente lo contrario.

Mientras íbamos, él hacía bromas sobre cómo la belleza de Indie me había hecho olvidar momentáneamente todas mis quejas anteriores sobre casarme con una desconocida. Con sus cejas disparándose hasta su línea de cabello, se volvió hacia mí con una sonrisa arrogante y susurró:

—Ya no es una desconocida, ¿verdad?

Sabía a qué se refería con eso y no iba a complacerlo. Sin embargo, pronto me salvé de sus burlas cuando las grandes puertas de la manada del Alfa Benjamin aparecieron a la vista y, como si alguien hubiera apagado una bombilla, la sonrisa de Andy desapareció. Odiaba al hombre tanto como yo... y tal vez incluso mucho más. Su cara de póker fue la siguiente con la que me encontré y asentí, contento de que al menos sus burlas llegarían a su fin.

Rápidamente bajamos del auto y caminamos el resto del camino hacia la casa del Alfa Benjamin; sorprendentemente, sus soldados eran un poco demasiado hospitalarios hoy. Inclinaron sus cabezas sin vacilación e incluso los sirvientes saludaban con voces despreocupadas. Incluso había comenzado a sentir algo de paz cuando un repentino olor fuerte golpeó mis fosas nasales. Era la combinación de lavanda y especias, con un toque de vainilla y algo más... algo que no podía descifrar del todo.

Mi problema, sin embargo, no era el olor sino lo que me hizo. Me puso extremadamente inquieto. Mi lobo estaba nervioso y luchaba por salir a la superficie. Sin embargo, lo peor era mi miembro, mi pene que ahora se tensaba contra mis pantalones. Se había puesto tan duro y muy doloroso; y en este punto, solo quería enterrarlo en algo, que era lo mismo que estaba causando mi incomodidad ahora mismo.

Justo entonces, entramos en la casa y el Alfa Benjamin apareció, pero ahora mismo no me importaba un carajo él. Todo lo que me importaba era la chica parada a su lado, la chica con el cabello rojo jengibre y brillantes ojos azules. La chica cuyo cuerpo desprendía atractivo sexual y que, según mi juicio, era la misma con la que tuve sexo hace cuatro años. Se veía más femenina ahora con sus caderas más redondeadas y su cuerpo más curvilíneo, y no pude evitar rechinar los dientes para evitar lanzarme sobre ella.

Los recuerdos de nuestra apasionada noche pasaron por mi cabeza y mi mandíbula se tensó ante el pensamiento... y también lo hizo mi miembro no tan pequeño. Solo salí de mi ensueño cuando el Alfa Benjamin me saludó con una amplia sonrisa:

—Bienvenido, Alfa Caspian —dijo, y vi a mi novia quedarse inmóvil cuando escuchó mi nombre.

Su reacción me puso nervioso, tan nervioso que probablemente se sentía incómoda a mi alrededor. No podía culparla, mi reputación no era exactamente de rosas y diamantes.

—Buen día para usted también, Alfa Oakley —respondí fríamente, y luego, a la chica, murmuré—: ¿Es esta mi novia?

Y tan pronto como dije eso, la habitación quedó siniestramente silenciosa. No esperaba que Indie dijera una palabra y me sorprendió cuando dio un pequeño paso adelante y susurró:

—No.

Sus palabras me dejaron momentáneamente aturdido, o tal vez fue su rígida determinación la que me dejó tan desconcertado. Su padre continuó hablando sobre algo relacionado con la boda, pero yo no estaba prestando atención. Todos mis pensamientos estaban centrados en ella hasta que noté a la niña a su lado, una chica de unos tres años con la misma expresión feroz que su madre, pero cuyo color de cabello y ojos eran los mismos que los míos. Me congelé en mi lugar, inclinando la cabeza hacia un lado.

—¿Es tu hija?

Mi pregunta la hizo hacer una pausa. Una expresión que se asemejaba mucho a la incomodidad cruzó ampliamente por su rostro, pero justo cuando pensé que no respondería, dijo:

—Sí, lo es.

Por el rabillo del ojo, noté el intercambio de miradas entre ella y su padre, e instantáneamente deduje que los rumores sobre lo distanciados que estaban eran ciertos. El Alfa Benjamin parecía furioso, mientras que Indie, por otro lado, parecía que no estaba dispuesta a perdonarlo. La niña parecía confundida y ahora mismo, ella era quien tenía la mayor parte de mi atención. Era extraño, pero se parecía demasiado a mí.

De nuevo, fui sacado de mis pensamientos por la voz de Indie, y esta vez, dijo:

—Seguramente, un hombre de su calibre no querría asociarse con una mujer que tiene un hijo fuera del matrimonio. ¿No es así?

El Alfa Benjamin se aclaró la garganta dramáticamente y yo sonreí. Sabía lo que ella estaba haciendo. Si pensaba que poniendo a esta niña frente a mí, esta niña que extrañamente era una imagen idéntica a mí mismo a esa edad, entonces no tenía idea de lo que le esperaba. Por lo general, la mayoría de los hombres huirían, pero yo no era como la mayoría... especialmente cuando me sentía tan atraído tanto por la madre como por la hija.

—No me importa estar con una mujer que tiene un hijo —dije fríamente, casi riéndome cuando ella parpadeó hacia mí sorprendida—. Esta unión no está centrada en el amor sino en los negocios. Además, creo que eres la mejor candidata para algo como esto. Ya tienes una hija y estoy seguro de que las lenguas no se moverán cuando no logres concebir mis bebés en un futuro cercano.

Seguro de que mi respuesta era justo lo que su padre quería escuchar, me aparté de él, solo para detenerme en seco cuando Indie soltó:

—¿Qué? ¿Por qué? ¿Es usted impotente?

Un sonrojo avergonzado tiñó sus mejillas y sonreí con suficiencia, incapaz de contener mi diversión.

—Probablemente eso no salió bien —murmuró.

—Oh, sí salió —argumenté—. No soy impotente o como sea que lo hayas dicho. Simplemente no tengo intención de tener relaciones sexuales contigo. —Dije, arrepintiéndome inmediatamente de mis palabras, pero tenía que decirlo de esa manera para asegurarme de que su padre no se llevara una impresión equivocada.

Oh, cuánto quiero cogérmela sin sentido. Cómo quería recrear nuestra primera noche juntos, pero viendo su cara y sus gestos, era obvio que ella no recordaba esa noche o a mí. Temía que fueran ambas cosas y el pensamiento hizo que mi pecho se apretara dolorosamente.

Mirando de nuevo a la niña junto a ella, cuyos ojos parecían taladrar agujeros en mi cara, pregunté:

—Y me gustaría saber... ¿está el padre de tu hija presente en tu vida?

Ella arqueó una ceja. Su enojo y desafío brillaban en sus ojos, pero en lugar de sentirme repelido por ello, me sentí atraído.

—No —escupió.

—Oh...

—¿Está muerto?

—No lo sé.

Ahora, había demasiados pensamientos corriendo por mi cabeza, todos ellos mucho más aterradores que el anterior. Indie y su padre continuaron discutiendo sobre todos los arreglos de la boda, y mientras ella trataba de salvarlo, intentando al mismo tiempo atraerme a decidir también contra el matrimonio, la ignoré. La quería, y si esta era la única forma en que podía tenerla, que así sea.

Los escuché a ambos por unos minutos más y cuando pronto comencé a sentirme cansado, me volví hacia el padre y la hija y dije:

—Dicho esto... —Mis ojos nunca la abandonaron mientras hablaba, y cuando cayeron sobre su suave escote expuesto, tragué saliva—, ...creo que deberíamos comenzar con los preparativos de la boda. Informaré a los miembros de mi manada al respecto y espero que ustedes también lo hagan.

—¡Por supuesto! —exclamó el Alfa Benjamin—. ¡Los informaré de inmediato!

Volviéndome hacia el hombre, murmuré:

—Bueno, esta semana es un poco agitada para mí, así que hagamos que la boda suceda la próxima semana.

—¿Qué? —Esa fue Indie. Exhalé.

—Nuestra boda —respondí simplemente, mirándola—. Casémonos la próxima semana. En la iglesia principal. Y comenzarás a vivir conmigo inmediatamente.

Vi que abría la boca, y sabiendo que estaba a punto de discutir, di un paso adelante, presionándome contra ella, y sonriendo cuando inmediatamente dejó de hablar. Sus ojos se agrandaron mientras me miraba, pero además de sus ojos, otra cosa que logró casi volverme loco fue el dulce calor que emanaba de su cuerpo. Era como una droga... intoxicante. Negué con la cabeza.

—Haz todo lo que quieras ahora, mon chère, porque al final de la próxima semana, serás mi esposa —dije—. ¡Nos vemos pronto! —Y con eso, me alejé mientras casi estallaba de emoción por la manera maliciosa en que me fulminaba con la mirada.

Mientras me alejaba, susurré:

—He encontrado a mi musa —y para mi sorpresa, Andy asintió. Me había escuchado.

Dijo:

—No me sorprendería si descubro por la mañana que has hecho un cuadro de ella.

—Sí —murmuré—, ...además, hazme un favor y haz algunas verificaciones sobre Indie. Quiero saberlo todo sobre ella... y su hija.

—Está bien.


CAPÍTULO 6
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INDIE


Estaba sentada frente a un Alfa Caspian extremadamente apuesto con mis piernas fuertemente cruzadas para evitar que las pulsaciones allá abajo escalaran, mientras miraba con dureza los papeles frente a mí con una mezcla de tristeza e inquietud que me carcomía dolorosamente el pecho.

—¿Qué es esto, Alfa Montgomery? —le pregunté con evidente molestia en mi voz.

Alfa Caspian me miró entonces. Vi una emoción parpadear en sus ojos, pero antes de que pudiera identificarla, desapareció casi de inmediato, dejándome preguntándome si la había imaginado. Su cabello negro azabache lucía ligeramente húmedo pero muy hidratado mientras caía sobre su rostro perfectamente hermoso, haciendo que sus ojos grises, tan únicos, resaltaran aún más. Suspiré. No debería preocuparme por su apariencia, especialmente ahora que tenía este extraño documento frente a mí. Puede que sea mi pareja destinada, pero esta unión entre nosotros carecía completamente de amor. No era más que una jugada de poder, y esta acción lo demostraba aún más.

—Es un acuerdo prenupcial, Indie. ¿Hay algún problema?

Su voz, la frialdad de la misma, me desarmó por completo. Las lágrimas ardieron en mis párpados pero no eran de ira o dolor. Eran lágrimas de frustración, frustración porque a pesar de todo esto y del estúpido acuerdo prenupcial frente a mí, mi cuerpo todavía anhelaba su contacto. Todavía quería saber cómo se sentiría... cómo sería tener sus dedos en mi cabello, tirando de mis mechones. Quería conocer su sabor, la sensación de su piel contra la mía... de sus labios sobre los míos; pero no. No podía.

Sacudí la cabeza tratando de disipar los pensamientos que inundaban mi mente, y cuando mis ojos captaron una cláusula en el documento, mi corazón se desplomó en mi pecho.

"Sin intimidad", decía, y el pensamiento me llenó más de decepción que de ira.

Murmuré: —No hay problema. Solo me preguntaba por qué necesitamos uno.

Nuevamente, esa expresión suave cruzó el rostro del Alfa Caspian por un breve segundo. Bajó la mirada hacia su copia del acuerdo prenupcial, leyéndolo por un momento antes de volver a levantar la cabeza y decir: —Lo necesitamos, como registro y para asegurarnos de que respetamos los límites del otro.

—Pero mis límites no están siendo respetados ahora mismo, ¿o sí? Ambos sabemos que no deseo casarme contigo, pero aquí estoy...

—Yo tampoco deseo casarme contigo... —su voz se apagó, pero después de un momento de silencio incómodo, añadió—: ...así. No deseo casarme contigo así. Pero es por el bien de ambos. Respetaré cualquier decisión que tomes mientras estés casada conmigo, y como sé que no quieres esto, he llegado a entender que este matrimonio durará solo unos pocos años.

—¿Cuántos años?

—Cinco.

La idea hizo que mi corazón se hundiera aún más. Él no me quería...

—Te respeto —su voz interrumpió mis pensamientos, y en ese momento, todo lo que quería hacer era golpear su cabeza contra la mesa con rabia hasta que pudiera sentir lo mismo que yo sentía. ¡No me importaba un carajo su respeto! ¡¿A quién le importaría?! ¡Especialmente con esos ojos suyos que podían ver hasta mi alma y esos labios que rogaban ser besados!

Estaba furiosa porque podía mirarme y no sentir este abrasador deseo que siento quemando mi piel. También odiaba que no pudiera sentir esta obsesión... los pensamientos lascivos, ¡todo!

—...hay espacio para negociaciones si sientes que cinco años conmigo es demasiado —continuó, y esta vez no pude ocultar la molestia que se mostró en mi rostro.

—Está bien —dije, ignorándolo—. ...pero tengo una condición.

—Dime.

—Mantendré mi trabajo —dije.

Tan pronto como las palabras salieron de mis labios, vi sus ojos agrandarse imperceptiblemente antes de que apartara la mirada, pero no me perdí la sonrisa que adornó su rostro entonces. Seguramente, esa era una buena señal.

—Me parece bien, te entiendo perfectamente —dijo suavemente—. Pero tendrás que trasladar tu biblioteca a una ubicación más cercana a mi manada, por tu seguridad.

Cuando dijo eso, mis ojos se abrieron como platos. No recordaba haberle mencionado nunca mi trabajo, así que fue impactante para mí que lo supiera. Sin embargo, tan pronto como el pensamiento cruzó mi mente, lo descarté instantáneamente porque entonces me di cuenta de que él era poderoso, un Alfa, y no había manera de que sellara ningún tipo de unión con alguien sin antes hacer una verificación de antecedentes. La idea de que él leyera documentos que contenían todo sobre mi vida me llenó de algo parecido a la inquietud, pero descartándolo, me enfoqué en el lado positivo, que era el hecho de que había aceptado permitirme mantener mi trabajo.

—De acuerdo —murmuré.

Dicho eso, saqué mi pluma de mi bolso y comencé a leer el contenido del acuerdo prenupcial y, sorprendentemente, no era demasiado extenso. El documento contenía principalmente información sobre la duración de nuestro matrimonio, la protección de nuestras privacidades y algunos fragmentos de reglas aquí y allá que ambos debíamos cumplir. La que seguía destacando para mí era la regla de "sin intimidad", y cuanto más pensaba en ello, más enojada me ponía, pero ¿por qué razón? No tenía idea.

Cuando terminé, firmé mi copia y la suya, y luego me recosté en mi silla mientras lo veía hacer lo mismo. Poco después, él también dejó su pluma y levantó la vista.

—Esto debería quedar entre nosotros, por favor —dijo de repente, lo que me hizo dirigirle una mirada inquisitiva.

—¿Mi padre sabe de esto?

Miró mi rostro y sonrió. —Oh, sí, lo sabe. Solo no quiero que llegue a la prensa. Eso es todo —respondió, dejándome aún más aturdida de lo que ya estaba. Estaba más enfurecida por el hecho de que mi padre fuera parte de esta traición que por el hecho de no poder tener a Caspian completamente para mí, pero después de hacer una nota mental para preguntarle a mi padre sobre esto más tarde, asentí.

—Está bien, Alfa.

¡No estaba bien para nada!

Él asintió y, mientras empujaba uno de los papeles frente a mí, murmuró: —Eso sería todo.

Me quedé inmóvil. Por alguna razón que desconocía, no podía moverme. No quería hacerlo. Estaba aturdida y enojada y, lo peor de todo, mi parte íntima era un desastre. Quería hablar más con él, preguntarle sobre él... al menos tener una idea de cómo era el hombre con el que iba a pasar los próximos cinco años de mi vida, pero no podía atreverme a preguntar. Estaba en un dilema.

Como si leyera mis pensamientos, el Alfa Caspian, que ya se había puesto de pie y estaba a punto de salir de la habitación, se detuvo. Se volvió brevemente hacia mí y dijo: —Puedes llamarme por mi nombre ahora, Indie...

—De acuerdo.

—Además, soy dueño de una empresa de automóviles llamada CM, estoy seguro de que sabes lo que eso significa... También administro fábricas textiles y en mi tiempo libre, pinto. Soy un artista —dijo apresuradamente, aparentemente avergonzado por estar diciendo tanto sobre sí mismo.

Me quedé atónita. La idea del gran lobo feroz, Alfa Caspian, siendo un artista me hizo jadear de sorpresa. Me miró suavemente y sonrió antes de salir de la habitación, dejándome con mis pensamientos que en su mayoría consistían en imaginarlo desnudo mientras pintaba un cuadro de mí desnuda. La idea me hizo sonreír y con un estallido de esperanza, decidí que algún día, tal vez algún día, le pediría que hiciera exactamente eso.

Era rara, lo sé. Pero él me vuelve rara... y también muy excitada.
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Contemplé mi reflejo en el viejo tocador con una mezcla de tristeza e inquietud. Quería ser feliz, intenté con todas mis fuerzas serlo, pero las palabras del acuerdo prenupcial ardían en mi mente como una advertencia ominosa: Cinco años. Era el tiempo que tenía para fingir ser la señora Caspian Montgomery. Como si el retorcido acuerdo no fuera ya lo suficientemente asfixiante, la participación de mi padre lo hacía absolutamente insoportable. Caspian había soltado la bomba con su habitual calma. No había endulzado sus palabras, y yo había sentido cada una de ellas como una cuchilla, cortando los ya frágiles restos de mi confianza.

Y ahora, es el día de mi boda. Podía escuchar los susurros entre las criadas que me preparaban, podía ver el asombro en sus ojos cuando veían mi atuendo, y sabía que estaba deslumbrante. Sin embargo, no me sentía para nada así. Me sentía como un juguete, un objeto de burla pasado de un hombre a otro, que no eran otros que mi padre y ahora mi marido.

Estaba de pie en la suite nupcial, el encaje marfil de mi vestido cayendo a mi alrededor como una cascada de mentiras. Justo cuando los estilistas terminaban de fijar el último rizo en su lugar, la puerta se abrió con un crujido y mi padre entró, su presencia tan dominante como siempre.

—Todos fuera —ordenó, y la habitación quedó vacía en segundos. Fruncí el ceño, confundida sobre por qué estaba aquí y por qué pedía hablar conmigo en privado. Resultó que tenía un "regalo" para mí; un regalo que no era más que un pequeño frasco verde que contenía un líquido que olía tan mal que casi vomité.

—¿Qué es esto? —pregunté, frunciendo el ceño, sin hacer ningún movimiento para acercarme a él o tocar el objeto abominable en sus manos.

Me miró de pies a cabeza y con su permanente ceño fruncido grabado en su rostro, gruñó: —¿Qué te parece que es, Indie?

—No lo sé, dímelo tú.

—Es veneno —dijo rotundamente, como si estuviera discutiendo el clima, y mis ojos se abrieron como platos. Al principio, temí que estuviera a punto de dármelo —quizás ese era todo el plan detrás de esto— pero cuando volvió a colocar el corcho en su lugar y lo puso en mis manos, dejé escapar un suspiro de alivio.

—... es tu único medio para escapar de este matrimonio más rápido de lo que pretendías.

Mi sorpresa fue obvia; ni siquiera pude ocultarla. —Fuiste tú quien me obligó a esto, padre. ¿Ahora me das una salida?

Su expresión permaneció pétrea. —Acepté este matrimonio porque necesitaba que te infiltraras en la manada de Caspian. Necesito que robes toda la riqueza que puedas... ¿sabes que nos hemos declarado en bancarrota? —soltó entre dientes, y no pude evitar estremecerme mientras la repulsión retorcía mi estómago en nudos.

—Esto es inhumano —escupí, pero él solo puso los ojos en blanco, ignorando mi protesta.

—No me importa lo que pienses. ¡Es lo que yo quiero y debes hacerlo! ¡Toma su dinero y envenénalo hasta la muerte cuando sea necesario!

Antes de que pudiera expresar más mis protestas, la puerta se abrió nuevamente. —Es hora —anunció una de las sirvientas, y tan pronto como lo hizo, padre me clavó una mirada dura antes de salir de la habitación, dejándome atrás.

No fue hasta después de que se fuera que me di cuenta de mi dilema. No podía dejar el frasco atrás o alguien lo encontraría, y tampoco podía sostenerlo en mis manos porque, ¿qué haría cuando llegara el momento de intercambiar anillos?

Sin pensarlo, lo metí en mi corsé, escondiéndolo justo debajo de uno de mis senos, y mientras salía con el peso de las palabras de mi padre pesando fuertemente en mi corazón, caminé hacia la ceremonia con una sensación de presagio, sabiendo que la presencia del frasco era una promesa tácita, una promesa que había hecho inconscientemente a mi padre.

En este punto, ni siquiera la dulce melodía que flotaba en el aire ni mi impresionante marido parado junto al altar podían hacer nada para hacerme sentir mejor. Estaba perdida... y en el fondo, ya lo sabía.

La ceremonia pasó como en una nebulosa de votos y velos. Cuando finalmente el sacerdote pronunció las palabras: "Puede besar a la novia", la tensión chisporroteó en el aire. Los labios de Caspian flotaron cerca de los míos, casi haciéndome desmayar, pero en lugar de un beso, me dio un ligero beso en la mejilla y susurró: —Te ves hermosa, esposa, y aunque me muero por besarte, nunca haré nada con lo que te sientas incómoda.

Sus palabras, destinadas a tranquilizarme, solo magnificaron mi incomodidad. Se dio la vuelta y bajó por el pasillo, dejándome allí parada, con las mejillas ardiendo de vergüenza. Las miradas curiosas de los invitados se sentían como dagas, y luché por aferrarme a los jirones de mi dignidad mientras lo seguía.

Antes de salir del salón, mis ojos se encontraron con los de mi padre y él sonrió. Su característica sonrisa maliciosa que generalmente hace que mi piel se erice de disgusto.
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El caos del día finalmente había llegado a su fin, y el peso de la realidad comenzó a asentarse. Ahora sabía que era momento de mudarme a la manada de Caspian, pero estaba demasiado asustada para moverme un centímetro. Ni siquiera podía obligarme a salir de mi habitación, y créanme, no me sentía así porque temiera extrañar esta manada. No quedaba nada aquí que pudiera extrañar o amar, especialmente a mi padre, pero aun así no podía.

Quizás temía el destino que me esperaba en la residencia de Caspian, y tal vez esto iba a ser esclavitud, esclavitud que había sido encubierta bajo el disfraz de un matrimonio. O tal vez era un encarcelamiento... la manera de mi padre de castigarme por permanecer tanto tiempo en el mundo humano.

Sacudiendo la cabeza para librarme de esos pensamientos deprimentes, me hundí en mi cama con el frasco todavía en mis manos. Contemplé dejarlo atrás, pero después de pensarlo cuidadosamente, decidí no hacerlo. Matrimonio o no, la manada de Caspian seguía siendo territorio enemigo, y sería irrazonable ir allí sin algún tipo de arma, así que con este pensamiento, lo metí en mi bolso.

Poco después, finalmente encontré el valor para salir de mi habitación hacia el convoy de autos que esperaban fuera de la casa. No me sorprendió notar que Caspian no estaba afuera esperándome, y ni siquiera me molestó un poco cuando supe que él hacía tiempo que había regresado a su manada. Tomando a Daisy en mis brazos, me despedí rápidamente de mi padre antes de subir a uno de los autos sin dedicarle otra mirada. Ahora mismo, podía recordar cómo me había aconsejado dejar a Daisy atrás porque en sus palabras: "era estúpido ir allí con la prueba de mi rebeldía mirando directamente a las caras de todos", y me enfurecía pensar que me tenía en tan baja estima, pero ¿estaba sorprendida? Diablos no, era mi padre.

La mudanza a la manada de Caspian fue tan intimidante como el viaje que me llevó hasta aquí. Llegamos en tiempo récord y sorprendentemente, los miembros de su manada fueron amables conmigo. Daisy y yo pronto nos instalamos en nuestras diferentes habitaciones, pero no me preocupó porque ambas habitaciones estaban conectadas.

Habíamos cenado, y había logrado bañarla y mandarla a dormir. Incluso había cerrado la puerta de su habitación desde adentro para que cualquiera que quisiera entrar a la suya tuviera que pasar primero por la mía, pero seguía inquieta. Ni siquiera la risa de mi hija desde la habitación contigua hizo mucho para calmar mis nervios. Esta noche era nuestra noche de bodas, y mis pensamientos giraban en círculos implacables.

El miedo me carcomía, no solo por el acto físico sino por la traición emocional que representaba. Desde aquella lamentable noche hace cuatro años con el desconocido, nunca había estado con otro hombre. Mi castidad no nació de la vergüenza, simplemente nunca me sentí obligada a entrar en ningún tipo de relación romántica con nadie, especialmente con Daisy alrededor. Tampoco tuve problemas para satisfacer mis impulsos sexuales, ya que tenía vibradores y consoladores que hacían el trabajo por mí... y de manera excelente, por cierto.

Mientras intentaba calmar mi acelerado corazón, una sirvienta entró en mi habitación, cargando una palangana con agua y sábanas limpias. Mi ansiedad se disparó.

—¿Por qué está usted aquí? —pregunté, con un ligero temblor en mi voz.

Ella ofreció una sonrisa educada. —El Alfa ha mandado por usted. Me han instruido que la prepare para la noche.

Mi corazón se hundió. El inminente encuentro con Caspian de repente se sintió insoportablemente real. Normalmente, era algo que había deseado, algo que había querido, porque pensándolo bien, él era increíblemente atractivo, pero el pensamiento me aterrorizaba hasta la médula. También me preguntaba por qué me mandaría llamar, ¿o lo estaba entendiendo todo mal?

Habíamos firmado un acuerdo prenupcial, ¿no? Y uno de los párrafos contenía una cláusula de "no intimidad", ¿no es así?

Desechando el pensamiento, me concentré en la sirvienta que trabajaba rápidamente, vistiéndome con un vestido simple pero elegante. Cada pasada de su mano con el cepillo, cada pliegue de tela, se sentía como otro paso hacia un destino para el que no estaba preparada. En tiempo récord, terminó y después de darme las indicaciones adecuadas hacia la habitación de Caspian, se fue con la cabeza inclinada, y no pude evitar rechinar los dientes de preocupación.

Antes de salir de mi habitación, me aseguré de que Daisy estuviera segura y dormida. Obviamente no era una bebé, pero me aseguré de instalar un monitor para bebés antes de irme, y después de presionar un suave beso en su cabeza, me paré frente a la puerta de la habitación de Caspian.

Armándome de valor, entré. Caspian estaba de pie junto a la cama exageradamente grande, con una expresión inescrutable. No intenté avanzar más y él no intentó forzarme. Simplemente nos miramos a los ojos sin decir una palabra. Parecía que ambos teníamos batallas internas que librar, y cuanto más tiempo estaba allí, más inquieta me ponía. Finalmente encontrando mi voz, aclaré mi garganta y pregunté:

—¿Por qué mandó por mí?

Caspian me miró de arriba abajo. Noté la forma en que sus ojos recorrían mi cuerpo sensualmente, deteniéndose para demorarse en mis caderas y luego en mi escote antes de levantar los ojos para encontrarse con los míos; y por el bulto que ahora abultaba sus pantalones, estaba segura de que él estaba tan afectado por mí como yo por él. Tragué saliva.

—Quería que durmieras aquí esta noche —dijo arrastrando las palabras, con voz ronca.

—¿Por qué?

Se encogió de hombros. —Quizás porque es nuestra noche de bodas y es simplemente extraño que la estés pasando a varias habitaciones de distancia de la mía.

"...y la gente sospecharía", pensé para mí misma, pero no dije nada. Simplemente asentí. —Está bien entonces —respondí, aunque en el fondo, sabía que no era nada cercano a estar bien.

No me moví y él tampoco lo hizo. La tensión en el aire era tan espesa que temía que me asfixiara, pero a pesar de esto, ninguno de nosotros se movió o dijo una palabra, y en este punto, rápidamente me estaba volviendo más consciente de mi situación y la forma en que mi cuerpo anhelaba ser saboreado por él.

Pasaron unos minutos y aún nadie se movía, y Caspian probablemente se cansó porque entonces, se alejó más de mí, se metió en la cama, y mientras palmeaba el gran espacio cercano a él, dijo: —Ven a acostarte, debes estar cansada después de todas esas actividades de hoy —su voz amable pero firme.

El pánico me invadió, pero obedecí, mi cuerpo temblando. Me acosté allí, mirando al techo, esperando lo inevitable. Pero Caspian no se movió para tocarme. En cambio, se sentó a mi lado, su presencia una paradoja de comodidad y tensión.

Todavía me ahogaba en mis pensamientos cuando, de repente, su voz me sacó de mi ensueño. Lo miré confundida y susurré: —¿Eh?

Caspian se rio. —Dije que no muerdo, Indie, así que puedes acostarte libremente. Solo quiero que duermas aquí... conmigo... al menos durante esta semana, y después de eso, eres libre de irte —murmuró suavemente, haciendo que mis ojos se abrieran tanto que temí que mis párpados se agrietaran.

Era sorprendente que un hombre como Caspian Montgomery pudiera ser tan suave al hablar y tan amable. No era nada como el hombre de las historias que había escuchado sobre él de mi padre o los susurros que había escuchado de la gente en la sala del tribunal.

—Gracias —dije, pero él no respondió.

Pasaron otros minutos antes de que hablara de nuevo, y cuando lo hizo, casi me caí al suelo por la sorpresa de escuchar sus palabras. Dijo: —¿Sabes que nuestro acuerdo prenupcial es una farsa, verdad?

Mi cabeza dio vueltas. Rápidamente me levanté. —¿Qué quieres decir?

Me sorprendí aún más cuando Caspian puso los ojos en blanco como si no le afectara mi reacción. Probablemente piensa que estoy fingiendo, y eso me molestó de la manera equivocada. Dijo arrastrando las palabras: —Conozco el tipo de relación que tienes con tu padre, y créeme, la que yo tengo con él es aproximadamente un millón de veces peor que la que tú tienes con él.

—¿Entonces...?

Mi respuesta probablemente no le sentó bien porque entonces suspiró, frotándose la cara. —Ese acuerdo prenupcial era una farsa. No sé si tenías la intención de seguirlo, pero yo no, y ahora mismo, quiero sostenerte contra esta cama y follarte hasta que pierdas el sentido... pero no lo haría. No te forzaré a hacer nada que no quieras —susurró—. Podemos tomarnos nuestro tiempo.

Sus palabras fueron un bálsamo para mis nervios desgastados, pero la corriente subyacente de deseo entre nosotros era innegable. —Pero... —no pude encontrar mi voz debido a la electricidad crepitante que recorría mis venas. Me preguntaba por qué mi cuerpo reaccionaba tanto a él, pero cuanto más lo pensaba, más encontraba razones para culpar al vínculo de pareja. Tal vez así era como funcionaba... tal vez así era como debía responder a mi compañero.

De nuevo, sus palabras se deslizaron a través de mis pensamientos y levanté la mirada para encontrarlo ya observándome con ojos tan intensos que hicieron que mi ropa interior se empapara. Murmuró: —Sé que eres mi compañera, esposa. Puedo sentir el vínculo de pareja entre nosotros, y por tus reacciones y gestos... y la piel de gallina extendida en tu hermosa piel, sé que tú también lo sientes. Simplemente no quería que tu padre lo supiera o lo presenciara.

Sus palabras me llegaron como una sorpresa y no pude encontrar otra respuesta más que mirarlo en estado de shock. Ahora, comenzaba a tener algo de sentido para mí, cómo soplaba frío y caliente al mismo tiempo. Cómo lograba provocarme con sus ojos y su cuerpo mientras su boca decía otra cosa. No sabía cómo responder a esto y, lo peor de todo, no sabía cómo sentirme acerca de su desconfianza hacia mi padre, y cómo parecía confiar lo suficiente en mí como para decírmelo.

La misma yo que tenía un frasco de veneno en mi bolso, especialmente hecho para él.

La culpa me carcomía profundamente, y con lágrimas en los ojos, lágrimas que eran el resultado de la batalla interna dentro de mí, asentí con la cabeza y balbuceé: —Oh, está bien... ahora lo entiendo totalmente.

Y de nuevo, mi respuesta no fue lo que él quería oír porque entonces arqueó su ceja. Antes de que pudiera reunir suficiente coraje para decir algo más, apagó las luces y se acostó en su lado de la cama, mientras lograba estar lo más lejos posible de mí.

Nos acostamos juntos, el silencio lleno de los sonidos de nuestras respiraciones y el anhelo no expresado que ninguno de nosotros se atrevía a actuar. Pasó un tiempo, pero el sueño finalmente me reclamó, arrastrándome a un sueño retorcido.

Me encontré en una habitación oscura, y allí estaba él: Caspian. Su cuerpo estaba presionado contra el mío tan íntimamente que podía sentir el calor de su sangre fluyendo a través de sus venas. Rozó sus dedos ligeramente sobre mis labios, mientras murmuraba palabras suaves que apenas podía oír. Ni siquiera necesitaba escuchar sus palabras, sus acciones por sí solas demostraban que eran sucias.

Lentamente, deslizó sus dedos por mi cuerpo hasta llegar entre mis muslos, a mis pliegues, y jadeé, sorprendida de que incluso estuviera desnuda.

¿No estaba vestida con un camisón hace apenas unos minutos?

Salí de mis pensamientos cuando sentí su aliento allí abajo. Su lengua salió para frotar contra mi capullo de rosa y me sobresalté por la sensación que envió a través de mis venas.

—Alfa... —gemí y en respuesta, él me succionó aún más fuerte hasta que mi cuerpo comenzó a temblar por la variedad de corrientes eléctricas que me recorrían. Gritando, cerré mis puños en su cabello y tiré. Fuerte. Pero él no se movió. No le importó, ya que toda su atención estaba dirigida a lamerme por completo.

Justo entonces, me desperté sobresaltada, con el corazón palpitante y el cuerpo temblando. Caspian se volvió hacia mí con ojos adormilados, la preocupación grabada en sus facciones.

—¿Estás bien? —preguntó suavemente y solo pude asentir, incapaz de encontrar mi voz.

—¿Indie...?

—Fue una pesadilla —mentí, ocultando mi sonrojo mientras los recuerdos de mis sueños aparecían en mi mente.

Sin previo aviso, me atrajo a sus brazos y me sostuvo allí, y a través de mis lágrimas, sonreí mientras pronto comenzó a mecerme, como si quisiera enviarme de vuelta a dormir, pero no podía, no después de lo que había experimentado. Caspian no preguntó con qué había soñado, no intentó entrometerse, y por eso, estaba agradecida.

Mientras el fantasma de mi sueño húmedo persistía, también lo hizo el confuso consuelo del abrazo de Caspian; y a medida que avanzaba la noche, me di cuenta de que mi corazón ahora estaba atrapado entre aceptar su calidez o mantenerme fiel a mi padre.

Instantáneamente elegí lo primero, después de todo, Caspian era mi pareja y mi padre nunca ha estado ahí para mí.
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Vivir con Caspian era como navegar por un laberinto de emociones que nunca supe que existían. A pesar de nuestro extraño acuerdo, no podía negar la atracción magnética que sentía hacia él. Compartir la misma habitación solo hacía más difícil mantener mis sentimientos bajo control, especialmente cuando teníamos que actuar como una pareja genuina por el bien de la manada.

Hoy, la manada estaba llena de emoción por una pequeña fiesta. No había prestado mucha atención al motivo de la celebración porque me contentaba con pasar el día sin llamar demasiado la atención sobre mí. Sin embargo, eso cambió cuando me informaron que se esperaba mi presencia como Luna.

Todavía no podía sentirme cómoda con ese título, especialmente cuando ahora se me conocía como la Luna del infame Alfa Caspian Montgomery, el Alfa que infundía gran temor en otros Alfas. Puse mi mejor fachada, una sonrisa que esperaba ocultara mi tormento interior, y me uní a las festividades. Las risas y la charla eran contagiosas, y por un breve momento, me permití disfrutar del ambiente despreocupado. Entonces, la vi.

Era joven, radiante y claramente el centro de atención con su cabello negro azabache que le caía hasta la cintura y la piel más perfecta que jamás había visto en una persona. Mientras yo tenía curvas por aquí y por allá, ella era el epítome de la sensualidad con su cuerpo ligeramente curvilíneo y piernas largas, y me inquietaba pensar que alguien así existiera en esta manada y Caspian aún hubiera elegido casarse conmigo.

La forma en que se movía con facilidad entre la multitud y cómo la mirada de todos la seguía comenzó a tener sentido cuando la vi parada junto a Caspian. Un nudo se tensó en mi pecho mientras los observaba juntos, su comodidad y familiaridad encendiendo un fuego de celos que no podía extinguir.

¿Quién era ella para estar tan cerca de él? El pensamiento me quemaba, y me odiaba por ello.

Lo que me molestaba aún más era darme cuenta de que esta fiesta era suya. ¡Maldita sea, suya! Aparentemente, había estado fuera de la manada por un tiempo y se había organizado una fiesta de bienvenida para celebrar su regreso.

La idea de que todos la adularan y la cercanía que compartía con Caspian me hizo ver rojo. Mi pecho ardía de furia, tanto que casi no noté a Daisy reclamando mi atención a mi lado. Su voz cortó a través de mi ensueño, y parpadeando hacia ella, me arrodillé y la acerqué a mí.

—¿Qué pasa, bebé? —le pregunté suavemente, a lo que ella sollozó antes de mirarme con ojos tan grandes y tan inocentes que me derritieron el corazón.

Murmuró: —¿Puedo ir a jugar?

Cuando miré en la dirección que señalaba, noté a un grupo de niños jugando en grupo. Se veían felices, y por un momento, temí que ella se sintiera fuera de lugar hasta que escuché a una miembro de la manada llamar a uno de sus hijos. Dijo:

—¡Cindy, la hija del Alfa quiere unirse a ustedes! ¡Llévala contigo! —Sus palabras me dejaron atónita, y sorprendida, me volteé hacia ella, pero solo sonrió.

—Mami, ¿puedo ir? —preguntó Daisy otra vez, y esta vez, asentí sin dudarlo.

—Sí, puedes.

La forma en que chilló de emoción calentó inmensamente mi corazón. Estaba tan agradecida que me volví hacia la mujer y comencé a darle las gracias profusamente, pero ella me detuvo con un gesto educado. Sin embargo, sus siguientes palabras casi hicieron que cayera al suelo en shock. Dijo:

—Todos por aquí sabemos que su hija es del Alfa. Su parecido es asombroso. Sin embargo, solo nos sorprende que les haya tomado tanto tiempo traerla aquí donde legítimamente pertenece. Ella es una de nosotros.

Sus palabras me dejaron atónita, y en mi momento de silencio conmocionado, ella se alejó. Yo, por otro lado, estaba demasiado en shock para preocuparme por la mujer en este momento, y para empeorar las cosas, no sabía qué hacer con este rumor que circulaba sobre Daisy y yo. Mi niña y Caspian, por supuesto, son ambos muy atractivos, pero supongo que los raros ojos grises causaron el malentendido. Ni siquiera sabía cómo mencionárselo a Caspian.

Hablando de Caspian, busqué entre la multitud con mis ojos y finalmente lo encontré parado en un rincón lejano. Mi ceño se profundizó cuando noté que la hermosa y popular dama seguía con él. Sus brazos estaban entrelazados con los suyos esta vez, y ambos se reían de algo que una señora mayor les estaba diciendo.

Fruncí el ceño. No me gustaba esto. No me gustaba cómo su cercanía me hacía sentir, y lo que más odiaba era cómo la exhibía sin importarle nada en el mundo. También odiaba estar casada con alguien que obviamente tenía su corazón en otro lugar. ¿Por qué me trajo aquí como Luna entonces?

Y con nada más que rabia impulsándome, entré furiosa a la casa y fui directamente a mi habitación. Ni siquiera me molesté en ir a su habitación, aunque ahí era donde había estado durmiendo los últimos días. Todo lo que me importaba era el hecho de que quería estar lo más lejos posible de él.

Unos minutos pasaron tranquilamente y después de un tiempo, por aburrimiento, decidí enviar un correo electrónico a Jenny, mi asistente personal, para preguntarle por el bienestar de la biblioteca. También envié mensajes rápidos a Summer, mi mejor amiga, y justo cuando había terminado con eso, mi puerta se abrió con un chirrido y Caspian entró. Tragué saliva, sintiendo que fragmentos de mi ira se disipaban.

Odiaba cómo no podía permanecer enojada con él debido a lo que sentía por él, y temiendo que pronto descubriera que él era mi debilidad, me obligué a fruncir el ceño, mirándolo con la expresión más desinteresada que pude reunir.

Le solté: —¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que estabas ocupado allá abajo.

Caspian se estremeció ante mi tono áspero. Miró alrededor de la habitación como si no pudiera estar seguro de que era a él a quien yo estaba hablando, y cuando probablemente finalmente se registró en su mente que era él, sacudió la cabeza y susurró: —¿Estás bien?

La calma en su voz solo logró enfurecerme aún más. Puse los ojos en blanco. —¡Por supuesto que lo estoy!

—Entonces, ¿por qué estás siendo tan hostil conmigo?

—¿Por qué no habría de serlo? —volví a soltar. Las lágrimas habían comenzado a acumularse en mis ojos, y me odiaba por ser tan blanda, tan débil. Me enfurecía—. Sé que no siempre tenemos que fingir que nos amamos, pero aun así, ¿tienes que exhibir a tu otra mujer así? ¿En mi cara?

Caspian parecía sorprendido. —¿Qué otra mujer? —preguntó mientras trataba de tocarme, pero, molesta, di un paso atrás, poniendo tanto espacio como fuera posible entre nosotros. Frunció el ceño—. Háblame, ¿qué otra mujer?

—La mujer de afuera. La que le organizaste esta fiesta.

Tan pronto como las palabras salieron de mi boca, Caspian se rió, y justo ahí y en ese momento, sentí este inexplicable impulso de quitarle la sonrisa de la cara con una bofetada. Tal vez de esa manera, podría hacerle sentir algo parecido al dolor que sentía en mi pecho. Le solté: —¡No es gracioso!

—Pero lo es —argumentó, mientras luchaba por mantener una cara seria—. Es gracioso porque esa es Samantha, ¡mi media hermana!

Tan pronto como escuché esas palabras, mi mandíbula literalmente cayó al suelo. Todos los fragmentos de ira que quedaban en mi sistema comenzaron a desvanecerse, y la mortificación pronto se deslizó en su lugar. Caspian se había dado cuenta.

—Estás muy callada —murmuró, su voz burlona mientras me agarraba del brazo—. ¿Algo de lo que quieras hablar?

Sacudí la cabeza, pero el traidor sonrojo en mis mejillas delató mis emociones. Los ojos de Caspian brillaron con picardía mientras se inclinaba más cerca. —¿Estabas celosa?

Abrí la boca para negarlo, pero no salieron palabras. Él se rió suavemente, su aliento cálido contra mi piel. —Lo estabas, ¿verdad? No hay necesidad, ¿sabes?

Antes de que pudiera responder, cerró la distancia entre nosotros. Sus labios rozaron contra mi cara tan cerca que podía sentir su aliento en mi rostro y oler el champán en su lengua.

La vergüenza se instaló y también la incertidumbre, y en un intento por salvarme, presioné mis manos contra su pecho y empujé. Murmuré: —No estaba celosa, estaba enojada.

—Esas dos significan lo mismo.

—No, no es cierto... —mi voz se apagó. Dejé de hablar cuando sentí su aliento cálido contra mi cara, y cuando abrí los ojos, noté que estaba flotando sobre mí, mirando mi rostro, como si esperara que yo le diera permiso. Y lo hice. Asentí con la cabeza una vez, dejando escapar un grito ahogado cuando él lo tomó como señal y presionó sus labios contra los míos.

El beso fue suave al principio, como una caricia de amante, pero luego, de repente, comenzó a intensificarse. Devastó mi boca como una bestia mientras pasaba sus manos por toda la longitud de mi espalda, deteniéndose solo para sujetar la base de mi cuello, y luego me atrajo con más fuerza contra él mientras profundizaba el beso.

De repente, se apartó de mis labios para presionar besos con la boca abierta a lo largo de mi cuello mientras me empujaba cuidadosamente a la cama. Y al principio, estaba reacia, porque tal vez todavía estaba un poco enojada o porque temía que la casa estuviera llena de personas que podrían escucharnos, pero él parecía que no le importaba y yo lo deseaba. Él era todo lo que podía pensar mientras sentía que me bajaban a la cama, y sin un segundo de vacilación, se unió a mí.

Caspian no estaba siendo gentil ni tomándoselo con calma. Me estaba devorando en un frenesí, y yo amaba cada segundo. Amaba cada mordisco y cada bocado que hacía en mi piel, y especialmente amaba cómo pasaba su lengua sobre mi piel como si intentara aliviar el dolor que sus caricias provocaban en todo mi cuerpo.

Un dolor sordo había comenzado a formarse debajo de mi abdomen, viajando hasta mi vagina ahora empapada. Era tan intenso que hacía que todo mi cuerpo temblara de placer crudo, pero Caspian no hizo ningún movimiento para aliviar el dolor. Si acaso, parecía que estaba disfrutando cada momento de torturarme e infligiéndome este dolor que no desaparecería. Parecía que disfrutaba cada temblor que atravesaba mi cuerpo, y cada momento en que mi cuerpo se estremecía cuando me tocaba. De repente, sus dedos rozaron mis pezones endurecidos, y eché la cabeza hacia atrás mientras empujaba mis pechos hacia sus manos como para darle más acceso a mi cuerpo.

Sonrió con suficiencia ante mi reacción a su toque y, para torturarme aún más, repitió la acción, provocando así un gemido entrecortado de mis labios. Cuando me di cuenta, me sonrojé avergonzada y me reí: —Alguien podría escucharnos —exclamé, pero Caspian solo negó con la cabeza.

—No me importa. —Y luego se alejó de mis pechos para mirarme mientras preguntaba—: ¿Debería?

Me encantaba que intentara buscar mi permiso, y de alguna manera, hizo que mi respeto por él se elevara aún más. Como el desastre excitado que era, no respondí a su pregunta. En cambio, llevé su mano por mi cuerpo, justo entre mis muslos separados para que pudiera sentir lo mojada que estaba por él, y como era de esperar, sus ojos se agrandaron cuando finalmente se dio cuenta de lo que estaba haciendo.

Echó la cabeza hacia atrás y gruñó: —Joder, diosa. ¡Te deseo tanto!

—Yo también te deseo —me encontré diciéndole. No tenía idea de dónde saqué este coraje, pero ahora no era el momento de analizar en exceso mis palabras y acciones. Simplemente me dejé llevar, y como para animarlo aún más, murmuré—: Por favor...

Y justo así, su contención se rompió.

Mis ojos se sintieron pesados mientras lo veía alejarse de mí para deshacerse de sus pantalones, y en los pocos segundos que estuvo lejos, sentí que mi cuerpo se calentaba. Sentí como si me hubieran prendido fuego y como si estuviera a punto de estallar en un millón de pequeñas piezas. Un gemido ahogado escapó de mis labios y protesté cuando aún no se unía a mí, pero antes de que pudiera pronunciar otra palabra, se unió a mí en la cama, mientras se recostaba sobre mí con tanto cuidado que no ponía todo su peso sobre mí.

Mi anticipación y excitación crecieron mientras lo esperaba, y con ello vino esa sensación de urgencia que no podía descifrar. Era extraño, era primitivo. Era lujurioso. Pero lo quería.

Sin embargo, justo cuando estaba a punto de deslizarse dentro de mí, un golpe raspante sonó en la puerta, seguido de la voz urgente de un hombre. Gritó: —¡Alfa, ¿está ahí? ¡Su atención se necesita urgentemente!

Me quedé helada y Caspian también, y mientras yacíamos allí mirándonos el uno al otro, ninguno de nosotros moviéndose.

Me di cuenta, con mi máximo horror, de que casi había permitido que fuéramos demasiado lejos. Había dejado que mis necesidades primarias casi me empujaran a dejar que me tocara incluso cuando no estaba segura de cuánto le importaba. Como lo que hice hace años en esa aventura de una noche que arruinó mi vida en ese momento. Solo que esta vez, tengo una hija que cuidar bajo su techo, y no puedo permitirme hacer otro movimiento tonto. La gravedad de mis acciones pesaba sobre mí como varios ladrillos, y en pánico, me forcé a salir de debajo de él y comencé a recoger mi ropa interior apresuradamente.

Caspian se dio la vuelta, aturdido. Preguntó: —¿Qué estás haciendo?

Ahora había lágrimas en mis ojos, pero no podía decirle por qué. Así que en cambio, me encogí de hombros, señalé la puerta y susurré: —Se necesita tu presencia.

Cuando todavía no se movía, salí corriendo de la habitación y bajé las escaleras. No me detuve hasta que estuve en medio de la multitud de personas que celebraban, y aún no me detuve incluso cuando me dije a mí misma que él no vendría tras de mí.

Él no era así... y lo sabía, pero ahora mismo, no me importaba.
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Mis ojos se abrieron mientras la luz de la mañana se filtraba por la ventana. Tenía la cabeza pesada y mis pensamientos aún estaban nublados por los eventos de la noche anterior: el caso de Samantha y el anciano frágil que había hecho que Andy nos interrumpiera a Indie y a mí... e Indie misma. Pero justo cuando me giré hacia un lado, mis ojos se posaron en ella. Indie, y dejé escapar un suspiro.

Ella era impresionante. Tan impresionante con su rostro relajado mientras mechones sueltos de su cabello se ondulaban sobre su mejilla y se esparcían sobre la almohada, moviéndose ligeramente con cada respiración que tomaba. Sus labios estaban ligeramente entreabiertos y su rostro se veía tan relajado mientras se acurrucaba a mi lado; incluso la habitación olía a ella.

Todavía no podía olvidar cómo había huido de mí ayer y el pánico que emanaba de ella mientras salía tropezando de la habitación. No la volví a ver durante todo el día hasta que me retiré a mi habitación más tarde, y la encontré profundamente dormida en su lado de la cama. Inclinando la cabeza hacia un lado, ajusté mis ojos a la luz de la mañana, girándome ocasionalmente para mirarla.

Sentí algo agitarse en lo profundo de mi pecho mientras se tensaba. No debería sentirme así. No debería estar disfrutando la visión de ella acostada a mi lado. Se suponía que ella no debía hacerme sentir de esta manera, no era más que una mujer con la que acepté casarme por el bien de mi manada. Se suponía que era la hija de mi enemigo y el único vínculo que nos unía era un contrato, y aunque intentaba engañarme a mí mismo con estos pensamientos, simplemente no podía.

Indie había encontrado la manera de abrirse paso en mis pensamientos, en mi espacio. Y no era solo ella. Cuanto más tiempo pasaba con ella, más imposible me resultaba mantener la distancia. Su presencia llenaba mis pensamientos de maneras que no podía ignorar.

Traté de sacudirme estos pensamientos, tenía que hacerlo. Había otras cosas más urgentes de las que preocuparme, pero justo entonces, Indie se retorció ligeramente, murmurando algo en sueños mientras sus dedos se curvaban en las mantas, buscándome. Supe en ese momento que si le permitía tocarme, me derretiría. No saldría de esta habitación y tenía que irme. Tenía trabajo de la manada que atender. Así que cerrando los ojos y forzándome a apartar la mirada de ella, me apresuré a salir de la cama y me alejé tambaleándome.

Necesitaba salir de aquí.

Me deslicé cuidadosamente fuera de la cama, asegurándome de no despertarla. Ella se movió pero no abrió los ojos. La observé unos segundos más antes de apartarme. Mientras me levantaba, sentí el peso de las responsabilidades de la manada sobre mí. Eran cosas que debían hacerse y no podía evitarlas.

Me vestí en silencio, poniéndome la camisa. Me detuve un momento para mirar a Indie. Seguía dormida, su pecho subiendo y bajando con cada respiración lenta.

Mi corazón se estremeció de nuevo, pero lo ignoré y salí de la habitación, caminando silenciosamente por el pasillo. El pasillo estaba vacío y tranquilo, el único sonido que escuché fue el débil murmullo de las conversaciones desde fuera de la manada hasta que me encontré con Andy esperando justo fuera de mi oficina.

—¿Parece que estás teniendo una mañana ocupada? —preguntó, cruzando los brazos, pero por la forma en que movió las cejas, supe exactamente en qué estaba pensando. Negué con la cabeza.

—Es lo mismo de siempre.

Andy sonrió con suficiencia. —Lo dudo —dijo—. Te ves hecho un desastre.

—Y tú te ves como una versión peor del desastre que yo parezco —respondí, a lo que él se rio por lo bajo.

Ignorando su persistente sonrisa, entré despreocupadamente en mi oficina y él me siguió, cerrando la puerta detrás mientras me dejaba caer en la silla frente a la mesa.

—Ahórramelo, Andy. Vamos a los negocios —murmuré—. ¿Cómo va la patrulla?

Andy sonrió con malicia pero no insistió. Ajustó su chaqueta de cuero y se sentó frente a mí, colocando algunos informes sobre mi escritorio. —Hemos manejado la mayoría de los asuntos de patrulla fronteriza, pero todavía hay algo de movimiento en el lado este. Podría ser un solitario, pero aún no estamos seguros.

Asentí, escuchándolo hablar con gran interés. Por alguna razón, incluso ahora, no podía dejar de pensar en Indie... si estaría despierta, si querría verme ahora... —Refuerza la seguridad allí porque no puedo permitirme sorpresas en este momento —dije y Andy asintió, apoyándose contra la pared.

—Lo haré —dijo—. Por cierto, ¿has pensado en cómo manejar la próxima reunión con las manadas vecinas?

Me froté el mentón, sumido en mis pensamientos. —Lo he pensado, pero no estoy seguro de que sea una buena idea, para ser honesto. No sabemos nada sobre estas manadas, y no quiero arriesgarme a poner en peligro a nuestra propia manada —murmuré. Por el rabillo del ojo, vi los documentos de Indie sobre mi mesa, los que tenían su foto, y mi corazón dio un vuelco.

Ella tenía este control sobre mí... este poder, simplemente no podía explicarlo.

Andy asintió mientras yo sacaba un cajón y tomaba algunos documentos. —Entiendo tu punto. Pero al mismo tiempo, podría ser una oportunidad para formar alianzas y fortalecer nuestra posición en esta comunidad.

Suspiré, mientras trataba de sopesar mis opciones. —Lo pensaré más. Tal vez podamos enviar algunos guerreros para explorar antes de comprometernos con algo.

Andy sonrió entonces, pareciendo aceptar mi decisión. De todas formas no tenía elección. —Ya que eso está resuelto...

Andy se pasó una mano por el pelo. —Hay algo más.

—¿Está bien?

Andy dudó antes de dejarse caer en el sofá, sus dedos tamborilearon contra el reposabrazos, suspirando. —Es sobre Samantha.

Inmediatamente escuché su nombre, fruncí el ceño. Samantha solo llevaba aquí unos días y ya estaba causando un estado de inquietud en la manada. Era mi media hermana, nacida fuera del matrimonio y como resultado de la infidelidad de mi padre hacia mi madre. ¿Y sabes qué es peor? Es el hecho de que después de que ella fue concebida, él se aseguró de traerla a ella y a su madre —su amante— a la manada sin importarle en absoluto cómo se sentiría mi madre al respecto, porque era un hecho conocido que nunca estuvieron enamorados. Solo se casaron por razones políticas... Al igual que Indie y yo.

¡Pero hay una diferencia!

Padre incluso había hecho que Samantha asistiera a las mejores escuelas del país, y acababa de inscribirse en Harvard para su maestría cuando él murió. Su amor por ella no terminó ahí, ya que fue mencionada —bastante— en su testamento.

Poco después del fallecimiento de mi padre, Samantha y su madre abandonaron la manada con su herencia, por lo que fue un poco sorprendente cuando hace unas semanas envió una carta para informarme de su regreso a la manada, sin la mayor parte de dicha herencia.

Me moví incómodamente en mi silla y miré a Andy, quien ya me observaba con curiosidad. —¿Qué hizo esta vez?

Perdona mis palabras, pero era una amenaza. A pesar de su dulce personalidad, todos sabían lo retorcida que podía ser. Andy apartó la mirada. —Me está pidiendo que renuncie porque quiere convertirse en la nueva beta de esta manada —dijo, y tan pronto como lo hizo, me quedé helado.

Un resoplido escapó de mis labios antes de que pudiera evitarlo. —Eso no va a suceder —gruñí—. Todos sabemos cómo funcionan estas cosas. Mierda, ¡ella también lo sabe!

No podía creer que quisiera tomar la posición de un hombre con el que estaba emparejada.

—Le dije lo mismo, pero está bastante firme. No quiere escuchar. Incluso llegó a ponerse un poco amenazante —añadió, lo que hizo que mi sangre inmediatamente hirviera de rabia.

Ahora esto se estaba volviendo irrazonable. Además del hecho de que estaba haciendo todo esto sin importarle nada, estaba enfurecido porque ella sabía cómo funciona la jerarquía de la manada, y también sabía que no tenía derecho a hacer algo así, especialmente a mis espaldas. La posición de Beta no era algo que uno pudiera solicitar, se ganaba. El padre de Andy, que ocupó el puesto antes que él, se entrenó para ello y Andy también lo hizo.

Apreté los puños sobre la mesa y no fue hasta que escuché mis huesos crujir que me di cuenta de que estaba apretando demasiado fuerte. Murmuré: —Hablaré con ella para hacerla entrar en razón.

Andy asintió entonces e hizo ademán de levantarse, pero justo cuando lo hizo, otro pensamiento cruzó mi mente. Lo llamé: —Espera —dije, y cuando se dio la vuelta, pregunté—: ¿No son ustedes compañeros?

Andy y Samantha supuestamente eran compañeros, pero su relación estaba lejos de ser normal. Son de esos que nunca aceptaron sus vínculos de pareja, así que no tenían una relación romántica.

La mandíbula de Andy se tensó, luego se inclinó hacia adelante. —No confío en ella, Caspian.

—No te estoy pidiendo que confíes en ella porque yo tampoco lo hago. Sabes que, como compañeros... si ella está tramando algo, se supone que debes sentirlo a través de sus vínculos de pareja, ¿verdad? —vi que los ojos de Andy se abrían con comprensión cuando dije eso, pero tan pronto como su rostro se iluminó, instantáneamente se apagó.

Suspirando, susurró: —Nunca nos aceptamos mutuamente. Casi no somos compañeros.

En el fondo, no sabía cómo sentirme al respecto. Me sentía mal por él porque obviamente anhelaba más con Samantha, pero también estaba frustrado porque ahora no teníamos ventaja sobre ella. Andy, repentinamente sudoroso, tomó la botella de agua destilada sobre mi mesa y después de darse un gran trago, dijo:

—De todos modos, ten cuidado con ella. Todos sabemos que es retorcida, pero desde que regresó, ha sido peor. Últimamente, he notado cosas y estoy seguro de que está tramando algo, e incluso escuché que ha estado recorriendo la manada solicitando apoyo de los ancianos y ha causado bastante revuelo —continuó con el ceño fruncido, haciendo que mi corazón ya acelerado comenzara a golpear contra mi pecho.

Odiaba cómo sonaba esto. Odiaba el hecho de que Samantha siempre trataba de ponerme en situaciones difíciles. Después de asegurarle una vez más que pondría fin a cualquier locura que ella estuviera tramando, él se dio la vuelta para salir por la puerta, pero sorprendentemente, tan pronto como la abrió, vimos a Samantha parada allí con una mirada triunfante en su rostro.

Noté la mirada oscura que compartieron ella y Andy mientras pasaban uno al lado del otro, y por un breve momento, no pude evitar rezar para que Indie y yo nunca llegáramos a este punto. Era desgarrador de ver, especialmente para Andy, quien siempre mimó a Samantha cuando éramos niños. Yo nunca la acepté realmente en la familia, pero él era mi mejor amigo y él sí lo hizo. Le agradaba y aprovechaba cada oportunidad para demostrarlo. Cuando descubrió que eran compañeros, había estado eufórico, pero el caso había sido lo contrario para Samantha. Ella quería un Alfa... "un hombre como su padre", solía decir, y eso siempre me enfurecía.

—Caspian —ronroneó, sacándome de mis pensamientos—. Necesito hablar contigo.

Por el rabillo del ojo, vi a Andy salir silenciosamente de la habitación y no me perdí la mirada presumida que apareció en el rostro de Sam cuando lo hizo.

—Por favor, siéntate —le dije, señalando la silla frente a mí, y esperé hasta que lo hizo antes de inclinarme hacia adelante y preguntar—: ¿Qué pasa?

Samantha sonrió. Algo en su sonrisa me inquietaba —tal vez era el hecho de que la hacía parecerse tanto a su madre, la mujer que había destrozado a mi familia—, pero me moví incómodamente y, evitando su rostro, pregunté: —¿Qué es este rumor que estoy escuchando?

—¿Sobre qué? —respondió con tanta confianza que me costó todo no pedirle que saliera de mi oficina.

—Sobre querer convertirte en beta —dije y ella sonrió de nuevo. No me molesté en ocultar mi incomodidad mientras la fulminaba con la mirada, permitiendo que mi enojo se mostrara en mi rostro.

Como si notara mi mal humor, dejó de sonreír, se inclinó hasta que su melena de cabello oscuro y espeso cayó sobre su rostro, y con la voz más baja y amenazante que jamás le había escuchado, rechinó los dientes: —Sí, es cierto. Quiero convertirme en la Beta, Andy es obviamente incompetente para hacer el trabajo de manera efectiva.

Sus palabras casi me hicieron reír... casi. Porque era lo más increíble que había escuchado hoy. Antes, había mantenido la esperanza de que Andy debía haberlo exagerado, pero por sus palabras ahora, era obvio que no. Efectivamente, lo decía en serio.

La miré de arriba abajo, sin molestarme en ocultar mi desdén, y luego escupí: —Que tengas más educación que Andy no te hace una mejor Beta que él. Él se ha entrenado para esa posición toda su vida.

—¿Y yo me he entrenado para qué? —espetó, interrumpiéndome—. Si tú naciste para ser Alfa y Andy se entrenó para ser Beta, ¿entonces qué hay para mí?

—Tu empresa —simplemente escupí—. Tienes una empresa textil multimillonaria que heredaste de nuestro padre. Dirígela.

—¿Y qué pasa si digo que no estoy satisfecha con hacer solo eso, eh? Caspian, eres Alfa. También tienes una empresa textil multimillonaria. Diriges una galería de arte... un museo... una fábrica de automóviles, y nadie te dice que te limites a solo uno... ¿o alguien lo hace?... ¿o es porque soy mujer? —escupió, y respondí poniendo los ojos en blanco.

—Esto no tiene nada que ver con tu género, hermana, y todo que ver con el tipo de persona que eres —escupí—. Y en caso de que lo hayas olvidado, construí mi museo, mi galería de arte y mi fábrica de automóviles desde cero... todo lo cual se levantó con las ganancias obtenidas de mi 'fábrica textil', que es lo único que heredé de nuestro padre.

—¿Entonces qué se supone que significa eso? —se burló y normalmente, debería haberme detenido ahí, pero no lo hice. Estaba más que enojado.

—Se supone que significa que si quieres más, tienes que esforzarte para conseguir más. No puedo darte todo en bandeja... y definitivamente no puedo hacerte la Beta de esta manada simplemente porque seas bien educada.

Ella sostuvo mi mirada, sus dedos tamborileando contra la mesa. —Ya veremos —escupió.

Esto comenzaba a parecer un desafío.

Apreté la mandíbula. —Lo pensaré —dije, mi voz fría.

Los ojos de Samantha se encontraron con los míos. Sonrió con suficiencia como si me desafiara a decir más. No lo hice. Y cuando probablemente se frustró por mi silenciosa determinación, obviamente dándose cuenta de que no cedería, se dio la vuelta y se alejó, pero no sin antes prometerme con una voz baja y oscura:

—Deberías tener cuidado, Caspian. Soy tu hermana.

Sabía lo que eso significaba. Era una amenaza y, francamente, no me importaba.
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El intenso olor a pintura llenaba el aire, pero en este momento, era lo único que me daba algo parecido a consuelo, y mientras mi pincel se deslizaba sobre el lienzo, no podía evitar pensar en Samantha... y en Indie.

La petición de Samantha atormentaba mi mente, poniéndome muy inquieto. No podía evitar preguntarme por qué pediría algo así de repente si no tuviera una agenda oculta. Tampoco podía evitar temer que este era probablemente el peor momento para tener a Indie y a su hija, Daisy, en mi manada. Era arriesgado, especialmente con una Samantha desesperada cerca, pero ahora mismo, tampoco podía mantenerlas alejadas. Eran una gran parte de mí, y había llegado a amarlas aún más con cada día que pasaba.

Sumergí mi pincel en la pintura otra vez, continuando con el dibujo del horizonte y frunciendo el ceño cuando accidentalmente salpiqué más pintura en el lienzo de lo que había pretendido. Había estado tan perdido en mis pensamientos que ni siquiera noté cuando Indie entró a la habitación. No fue hasta que habló que sentí su presencia en la puerta, y me volteé, inclinando la cabeza hacia un lado.

—He estado tocando —dijo suavemente, con voz tranquila—. La cena está lista.

Mientras hablaba, no pude evitar cerrar los ojos. Su embriagador aroma llenó mis fosas nasales, y su hermoso rostro era más que suficiente para detener la lucha interna en mi cabeza. Su mera presencia me calmaba de maneras que no podía expresar, y era sorprendente que tuviera tanto poder sobre mí.

La miré entonces, luchando contra la sonrisa que amenazaba con partirme la cara y esperando rechazar su silenciosa petición, pero tan pronto como mis ojos se encontraron con sus ojos azules —esos hermosos orbes que siempre lograban derretir mi corazón— contuve mis palabras y asentí.

—No tengo hambre ahora, pero bajaré a cenar pronto.

Vi sus ojos moverse entre mi cara y la pintura frente a mí. Ella admiraba mi arte, eso era obvio, y ese pensamiento hizo que mi corazón se apretara de alegría. También sentí que allá abajo me ponía feliz, pero este no era el momento. Reprimiendo mis necesidades básicas, miré hacia arriba otra vez para ver sus brazos cruzados sobre su pecho, pero ese movimiento inocente había hecho que sus pechos se elevaran de manera que ahora parecían más llenos. Tragué saliva.

—Por favor.

Quería besarla hasta que su ceño fruncido desapareciera. Quería hundir mis manos en su hermoso cabello espeso mientras la follaba hasta la locura, pero no podía. Todavía no le había preguntado por qué me había dejado plantado como lo hizo hace unos días, y con mi estado de ánimo actual, probablemente era peor preguntarle ahora.

No respondí inmediatamente. No quería hacerlo, así que aparté la mirada de ella —para evitar lanzarme sobre sus huesos— y murmuré:

—Gracias, pero no.

Me volví hacia el lienzo y sumergí mi pincel en la pintura mientras esperaba que se fuera, pero no lo hizo.

—No sé por qué estás molesto, Alfa Caspian —dijo Indie, con tono suave—. Pero no puedes mantenerte encerrado aquí para siempre por lo que sea que haya pasado.

Suspiré y dejé el pincel, alejándome del lienzo. Indie siempre tenía una manera de meterse bajo mi piel, haciéndome sentir cosas que no quería sentir.

—Bajaré más tarde a comer —dije por lo bajo, pero en vez de alejarse, ella se acercó aún más.

—Dijiste eso anoche, y la noche anterior. —Su voz era baja y llena de preocupación—. A veces tienes que enfrentar lo que te molesta, Alfa Caspian. Ignorarlo no hará que desaparezca.

—Caspian —solté casi bruscamente—. Te pedí que siempre me llames Caspian... y si no puedes hacer eso, puedes simplemente decir: "mi amor".

Vi sus ojos ensancharse infinitesimalmente ante mis palabras, y casi me río... casi. Sin embargo, la risa murió en mi garganta cuando ella dio un paso adelante y acunó mi rostro entre sus manos, enviando inmediatamente escalofríos placenteros por mi columna. Cerré los ojos.

No me aparté, anhelaba su toque. Se sentía como magia, calmándome de todas las maneras posibles.

—No sé qué te está pasando, pero sí sé esto. No tienes que cargar con todo solo. —Frotó mis mejillas suavemente—. Estás pensando en algo, ¿verdad?

—No es nada, Indie. —Aparté la mirada, sin querer encontrarme con la suya. El silencio se extendió entre nosotros, e inmediatamente supe que no me creía.

—Son problemas de la manada, ¿verdad?

Apreté los puños y mi mandíbula se tensó. Como si notara esto, ella se acercó imposiblemente más, su voz apenas por encima de un susurro.

—Está bien.

Quería argumentar que no lo estaba, pero no pude. No quería molestarla con asuntos que no eran de su incumbencia. Me volví hacia ella entonces, con la mirada fija en sus hermosos ojos azules. Ya no estaba pensando, no podía, así que simplemente tomé su mano y presioné su palma contra mi pecho.

Mis dedos se enredaron en su cabello, el cabello que siempre he querido sostener.

—Eres inteligente, Caspian, lo resolverás, y si no puedes, para eso estoy... —sus labios se entreabrieron ligeramente.

No esperé a que terminara de hablar antes de atraerla hacia mí y apoderarme de sus labios. Mis dedos se deslizaron en su cabello, enredándolo; los mechones eran tan sedosos contra mis manos manchadas de pintura.

Ella se derritió en mis brazos, y mis manos recorrieron la curva de su cintura, siguiendo la línea de su columna mientras la pintura en mis manos manchaba su piel. Rompió el beso, miró la mancha de pintura, pero no se apartó. Sus dedos se enroscaron en mi camisa como si tuviera miedo de soltarme, acercándome más mientras reclamaba mis labios nuevamente.

Me levanté y la alcé mientras su peso completo presionaba sobre mí. Di unos pasos y presioné su espalda contra la pared, su cuerpo ajustado al mío.

Su respiración se volvió entrecortada mientras mis labios recorrían su mandíbula hasta su garganta. Su corazón latía con fuerza en mi boca cuando mis dientes rozaron su piel. Ella jadeó, sus uñas se clavaron en mis brazos.

Todo lo que nublaba mis pensamientos anteriormente desapareció; todo lo que quería ahora era a Indie.

No tenía idea, pero creo que ella también lo sintió; me deseaba, porque sus manos se deslizaron bajo mi camisa, y el calor de su palma abrasaba mi piel. Gruñí contra su garganta, presionando mi cuerpo con más fuerza contra el suyo.

—Caspian... —gimió, y eso casi me volvió loco. Como un demente, la apreté aún más. La deseaba, y nuestra ropa ahora era una barrera excesiva entre nosotros. La levanté en un abrir y cerrar de ojos, envolviendo sus piernas alrededor de mi cintura mientras la llevaba a la mesa más cercana.

Pinceles y botes de pintura cayeron por todas partes en el suelo, pero no me importaba. Ella era la única obra de arte que quería. Recogí su vestido alrededor de sus muslos; su respiración era irregular mientras me posicionaba entre sus muslos.

Mis dedos recorrieron sus muslos, mis labios rozando los suyos mientras presionaba mi bulto endurecido contra su suave piel. Mis labios se cernieron sobre los suyos, depositando un beso en su frente, provocándola mientras el calor entre nosotros se volvía insoportable.

Todo en lo que podía pensar era en deslizarme dentro de ella. Justo entonces, se tensó.

Agarré su brazo, bajándola, lenta y cuidadosamente. Sus pies tocaron el suelo, y la hice girar mientras ella apoyaba su brazo en la mesa.

Deslicé mis manos debajo de su vestido, mis dedos se curvaron alrededor de la fina tela de sus bragas mientras tiraba de ellas hacia abajo y las arrastraba por sus muslos, hasta que cayeron al suelo.

Me acerqué más y presioné contra ella, mis manos agarraron su cintura y le arranqué el sostén. Mis labios rozaron su pezón endurecido, provocándola mientras una mano se deslizaba entre sus piernas.

Y entonces, ella retrocedió. Sus manos presionaron contra mi pecho, y me detuve instantáneamente.

Ella apartó la mirada, tragando con dificultad.

—N-No puedo.

Su pecho subía y bajaba mientras se alejaba. Mis brazos se sintieron vacíos inmediatamente; la miré fijamente, sus movimientos eran torpes. Sus dedos temblaban mientras agarraba sus bragas del suelo y rápidamente se las ponía de nuevo.

—Lo siento —dijo, pero yo solo podía mirarla confundido.

Sus manos manipularon torpemente su cabello mientras tiraba de su vestido hacia abajo, alisándolo sobre sus muslos, y en medio de todo esto, no me miró.

Acuné su rostro, obligándola a mirarme.

—No lo estés.

Sus labios temblaron mientras agarraba mi mano.

—Yo...

—Indie. —Traté de calmarla—. Está bien. No tienes que disculparte; no estoy enojado contigo.

Ella exhaló, sus hombros se hundieron.

—Hace mucho tiempo que no estoy con un hombre —su voz apenas era audible—. Mucho antes de que Daisy fuera concebida.

Mirando hacia abajo, retorció sus dedos juntos.

—Una vez cometí un error hace varios años. Estaba borracha, y cometí un error estúpido e imprudente. Fue un error. —Su garganta se tensó.

—Oh —susurré, sin estar seguro de si se refería a la noche conmigo u otra.

—Me acosté con un desconocido en un club extraño... Nunca lo conocí, y así fue como me quedé embarazada de Daisy.

Escucharla hablar de la noche en que nos conocimos con tanto disgusto y odio hizo que algo dentro de mí doliera. Mi corazón se desplomó en mi pecho, y en el fondo, quería decirle que era yo. Que no actuó de esa manera porque fuera libertina sino porque debió haber sentido nuestro vínculo de pareja, pero no pude. Estaba demasiado herido para hacer eso.

—No tienes que explicarte ante mí. —Una cálida sonrisa tiró de las comisuras de mi boca—. Probablemente estabas sufriendo y estabas sola. E hiciste lo que creías que debías hacer.

Sus labios temblaron.

—Eso no cambia el hecho de que ahora me arrepiento.

—¿Por qué? —No pude evitar preguntar, y noté cómo inmediatamente desvió la mirada mientras se mordía el labio inferior.

—Yo... no lo sé... después de mi ex, me resultó bastante difícil entrar en cualquier forma de relación romántica con alguien. De alguna manera lo decepcioné al irme... motivos, no creo que esté lista todavía —dijo suavemente, y yo asentí.

Asentí lentamente.

—Entiendo, y lo siento por eso.

Me estaba matando.

El silencio nos envolvió mientras permanecíamos allí. Luego ella sacudió la cabeza.

—Mi ex... Farouk. Sabes, él fue el único hombre que amé... —Comenzó a decir, pero yo ya había dejado de escuchar.

Farouk. Su nombre sonaba familiar...

Después de hacer una nota mental para averiguar quién era, me volví hacia ella, tomando su mano. Estaba seguro de que temblaba por dentro más de lo que Indie lo hacía, y apenas me mantenía quieto. Indie tomó un respiro profundo.

—Nunca obtuve justicia por su muerte.

Apreté la mandíbula. ¿Por qué pensaría en eso? ¿Justicia?

No pensé antes de hablar.

—Te ayudaré.

—¿Qué? —Sus ojos se ensancharon, con asombro escrito en su rostro.

—Te ayudaré a descubrir qué le pasó y a obtener justicia para él —dije.

Tal vez no lo decía en serio, pero cuando ella saltó, arrojándose a mis brazos, instantáneamente cambié de opinión. Abrazándola estrechamente, inhalé su aroma mientras ella continuamente susurraba: "Gracias", una y otra vez, solo deteniéndose para agregar:

—No tienes idea de lo mucho que esto significa para mí.

Cerré los ojos mientras la abrazaba.

—Vamos a cenar juntos —dije y no esperé su respuesta mientras tomaba su mano en la mía y la guiaba fuera de mi sala de arte. Indie se sentó a mi lado en la mesa del comedor, con Daisy entre nosotros. La niña siempre estaba en su propio mundo.

La habitación estaba en silencio excepto por Daisy, quien tarareaba para sí misma mientras comía, jugando con su comida. Comí rápidamente, pero justo cuando terminé y estaba a punto de levantarme y volver a la sala de pintura, Daisy llamó mi atención.

De repente comenzó a hacer muecas de dolor, su rostro pálido y sus nudillos blancos mientras sus pequeñas manos se aferraban a su garganta. Incluso su cara se había tornado rápidamente de un intenso tono rojo.

Agarré su brazo en pánico, deteniéndola, lo que captó la atención de Indie. Los ojos de Indie se ensancharon con pánico mientras dejaba caer la cuchara sobre la mesa.

—Daisy, Daisy háblame, ¿qué pasa? —Rápidamente se levantó y corrió detrás de Daisy.

Daisy comenzó a rascarse la piel, sus pequeñas manos moviéndose frenéticamente por sus brazos, dejando rastros de manchas rojas doloridas y ronchas. Lloró.

—Me pica, mamá. Y duele mucho.

—Maní —susurró Indie, sus ojos se dirigieron hacia la mesa, ensanchándose inmediatamente cuando vio un frasco de mantequilla de maní no muy lejos de donde Daisy estaba sentada antes—. ¡Mierda, no! —Gritó—. ¡Comió mantequilla de maní!

Mi estómago se hundió mientras la piel de Daisy comenzaba a brotar más, y esta vez, mostraba ronchas rojas visibles y urticaria, que se extendía rápidamente por sus brazos.

—No entiendo, ¿qué hacemos?

—¡Caspian, ella es alérgica al maní! —Me disparó Indie—. ¡No puede respirar, por favor, necesitamos ayuda!

Y tan pronto como escuché esas palabras, me quedé helado. No fue hasta ese momento que las palabras de Indie resonaron en mi cabeza, y con los ojos bien abiertos, lo recordé;

"Me acosté con un desconocido en un club extraño... Nunca lo conocí, y así fue como me quedé embarazada de Daisy."

Todo ahora comenzaba a tener sentido para mí. Al darme cuenta de que probablemente yo era la aventura de una noche de la que se arrepentía, mi corazón se hundió. Tal vez ese día conmigo, la había dejado embarazada... Daisy y yo éramos alérgicos al maní. ¡Mierda, con razón la niña se parecía tanto a mí!

Con las extremidades temblorosas, empujé a Indie a un lado y levanté a Daisy. No miré atrás para ver si Indie me seguía; ni siquiera pensé mientras comenzaba a correr fuera de la casa.

¿Es Daisy mi hija?

Este pensamiento y varios más chocaron en mi cabeza mientras tropezaba hacia el hospital de la manada, y ni siquiera me importaba que las lágrimas corrieran por mi rostro.


CAPÍTULO 11
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CASPIAN


Durante las primeras noches que Daisy estuvo en el hospital, apenas dormí, pero Indie estaba peor. De vez en cuando, le llevaba café, le susurraba palabras de aliento y le recordaba que debía cuidarse, y muy pronto, noté cómo comenzaba a apoyarse en mí, y por alguna razón, eso me alegraba. Me sentía importante. Fue este sentimiento de pertenencia el que pronto floreció en un vínculo entre nosotros, nacido de la preocupación compartida y las noches de insomnio.

Una noche, mientras el hospital estaba tranquilo, Indie y yo nos encontramos solos en la sala de espera. Acababa de lograr que comiera algo, y ahora sin nada más que hacer, sentí el peso de las palabras no dichas presionándonos. Con un suspiro profundo, la acerqué más a mí, lo suficiente como para que apoyara su cabeza en mi hombro con la mirada fija en una Daisy dormida, que básicamente ahora estaba conectada a varios cables y tubos.

Tal vez fue la cercanía que compartíamos... o el silencio, pero de repente soltó algo que me dejó paralizado de shock. Mi corazón se hundió. Dijo: —¿Sabes? Al principio no quería a Daisy —confesó, con voz apenas más audible que un susurro—. Fue el resultado de una noche que lamento... una aventura de una noche con un cualquiera hace algunos años. No sé si alguna vez te lo había dicho.

Sus palabras quedaron suspendidas pesadamente en el aire, haciendo que mi corazón, ya de por sí agitado, latiera aún más rápido. No podía respirar, no podía moverme. Incluso mi cuerpo pronto comenzó a temblar incontrolablemente. Indie, como si notara esto, se apartó, se volvió hacia mí y susurró: —¿Estás bien?

—Sí —dije rápidamente—. Estoy bien, solo tengo un poco de frío; continúa. Te estoy escuchando... y sí, me habías comentado algo al respecto antes.

La expresión de Indie se suavizó, pero sus ojos delataban el dolor que trataba de ocultar. —No me hagas caso —dijo suavemente, aunque pude ver la tormenta que se gestaba en sus ojos—. No debería haber dicho eso.

—No, puedes hacerlo. Me siento mejor ahora —mentí, sosteniendo sus manos entre las mías para tranquilizarla cuando, en realidad, era yo quien necesitaba esa tranquilidad.

En el fondo, sabía que no debía escuchar esto porque me iba a doler más de lo que quisiera admitir, pero quería saberlo todo. Quería conocer sus pensamientos y cómo se sentía sobre aquel día. Sabía que lo odiaba, pero quería saber más...

Con cuidado, me acerqué aún más a ella y le di un beso en la frente. Dije: —Todos tenemos arrepentimientos, así que te entiendo —lo que hizo que se volviera hacia mí con ojos agradecidos.

Indie suspiró. —A veces no puedo evitar desear que nunca hubiera pasado... entiéndeme, la amo hasta la luna y de regreso —dijo rápidamente, con las manos presionadas sobre su pecho—. La amo tanto, pero siento que no puedo darle la clase de vida que se merece.

—¿Y qué hay del hombre? —pregunté. Tan pronto como lo hice, mi corazón comenzó a golpear frenéticamente contra mi pecho.

Por alguna razón, sentía curiosidad. Quería saber cómo se sentía respecto a él... respecto a mí. Tal vez si me daba cuenta de que no lo odiaba tanto, podría contarle mi propio secreto. Tal vez entonces le diría cómo siempre había sospechado que Daisy podría ser el resultado de aquella noche que compartimos, pero no podía estar seguro.

Quizás también podría contarle cómo había recolectado secretamente mechones de mi cabello y muestras de la saliva de Daisy, decidido a descubrir la verdad.

Y tal vez le diría que cuando llegaron los resultados, confirmando lo que había temido, quedé destrozado. Quería protegerla de la verdad, sabiendo cuánto le dolería. Así que tomé la difícil decisión de ocultarle los resultados a ella y a Daisy. Demonios, ni siquiera había podido contárselo a Andy debido a lo avergonzado que estaba. Era mi carga, un secreto que pesaba enormemente en mi corazón, y ahora, solo su respuesta determinaría cuánto tiempo más pretendía mantenerlo pesando sobre mí sin revelárselo a nadie.

Ella suspiró, desviando la mirada. —No conozco al bastardo, pero lo odio inmensamente. Nunca llegué a saber quién era, pero por el hecho de que se aprovechó de una chica borracha... de mí, es un pervertido.

Mi corazón se hundió. Aparté la mirada, ocultando el dolor que estaba seguro debía brillar en mi rostro como un letrero LED.

Mi semblante había cambiado y lo sabía, pero no podía evitarlo. Me odiaba por algo que había sido culpa de ambos. Odiaba el hecho de que la hubiera dejado embarazada, y ahora sabía que ningún argumento la haría sentir de otra manera.

Y como si notara el cambio en mi estado de ánimo, se volvió hacia mí, mirándome con suavidad y murmuró cuidadosamente: —¿Estás bien? —Su voz era gentil, pero por primera vez en mi vida, me irritó los nervios.

Forcé una sonrisa, ocultando el tumulto interior. —Sí, Indie. Solo estoy contento de que Daisy esté mejorando.

Incluso un sordo podría escuchar la tristeza impregnada en mi voz, pero mi amada no lo notó. Simplemente arqueó una ceja y asintió antes de inclinarse para tomar las manos de Daisy entre las suyas, y mientras la observaba, no pude evitar sentir una sensación de pérdida.

Nunca podría tenerla completamente... de eso estaba seguro ahora. Era cierto que la adoraba, que me preocupaba por ella... que incluso la amaba, pero una vez que saliera la verdad —la verdad que estaba seguro saldría algún día porque hasta los cielos saben que no puedo mantenerla oculta para siempre—, sabía que me odiaría y que me dejaría.

Ese pensamiento por sí solo me dolía aún más, y con la intención de poner la mayor distancia posible entre nosotros, me levanté y me alejé, y mientras me dirigía hacia el rincón más alejado de la habitación, sentí sus ojos seguirme, pero no me di la vuelta. No podía mirarla todavía. No quería hacerlo.

La semana había comenzado con nosotros estando más cerca que nunca, pero ahora, supongo que era hora de que ambos volviéramos a la realidad. Ella había aprendido lentamente a apoyarse en mí mientras me ofrecía su amistad al mismo tiempo, pero poco sabía que yo cargaba con una verdad que cambiaría todo.

Y tal vez, solo tal vez, debería dejar que todo siga como está.
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Después de descubrir la verdad sobre la paternidad de Daisy, decidí relegarlo al fondo de mi mente, sumergiéndome en mis deberes de Alfa. Encontré consuelo en las rutinas y responsabilidades que me mantenían ocupado, y mientras hacía esto, no tenía tiempo suficiente para pensar en Indie o Daisy. ¡Demonios, estaba tan preocupado que ni siquiera pensé en Samantha ni una sola vez!

Los días estaban llenos de reuniones, decisiones y las siempre presentes exigencias de liderar la manada. Era una distracción bienvenida del pesado secreto en mi corazón, que amenazaba con hundirme. Pero la paz fue de corta duración porque solo pocos días después de iniciada la semana, Samantha irrumpió en mi oficina una tarde con una familiar expresión de determinación grabada en su rostro.

Empezaba a odiar su presencia en la manada. De hecho, ya lo hacía; y ahora no podía evitar comenzar a buscar formas de sacarla de aquí.

—Vine a preguntar cómo estás... considerando que la hija de tu esposa ha estado hospitalizada por días —dijo dulcemente, y por un minuto, me odié a mí mismo por juzgarla tan rápidamente.

—Está bien... ambas están mejor ahora —respondí, esperando que captara la indirecta y se fuera más rápido para que yo pudiera escabullirme a correr o algo así. No lo hizo.

Sin embargo, su aire de dulzura pronto desapareció cuando me pidió algunos favores financieros que rechacé porque sentía que tenía más que suficiente para resolverlo. Y con la sonrisa más mezquina, se reclinó y escupió:

—¿Sabes esos archivos que Padre nos hizo guardar...? Los quiero —y tan pronto como lo dijo, no pude evitar el ceño fruncido que instantáneamente apareció en mi rostro.

—¿Para qué? —pregunté porque, naturalmente, ella no tenía nada que ver con tales cosas. Podría haber considerado dárselos si tuviera un uso real para ellos, pero por la forma en que sus ojos destellaron con desprecio, supe que no revelaría para qué los quería.

—No, Samantha. Esos documentos son privados, y no tienes derecho a ellos —dije, con voz firme y resuelta.

Ella frunció el ceño, cruzando los brazos sobre su pecho. —Solo quiero ver la plantilla. No quiero quedármela —argumentó, pero yo solo pude poner los ojos en blanco—. ¿Entonces no me dejarás verla? —intentó de nuevo, sonando tan manipuladora como siempre, pero yo sabía más.

Murmuré: —Sí. Podría darte este si dijeras para qué lo necesitas.

Silencio. —No.

—Entonces no puedo ayudarte —respondí.

—Si no me los das, me ayudaré a mí misma —siseó, desafiándome, pero no cedí. Permanecí impasible, solo levantando la mirada para encontrarme con la suya sin vacilar.

—Adelante, inténtalo, Samantha. Pero debes saber esto: no te dejaré salirte con la tuya, hermana o no —solté. Vi sus ojos abrirse infinitesimalmente, pero antes de que pudiera evaluar la expresión en su rostro, ella apartó la mirada, mientras murmuraba algo entre dientes.

Vi sus labios torcerse en una mueca de desprecio, pero también sabía que ella conocía lo suficiente como para no subestimarme. Con un resoplido frustrado, giró sobre sus talones y salió furiosa de mi oficina, dejándome contemplar la última perturbación.

Ahora, esto se estaba saliendo de control y necesitaba frenarlo. Mientras la puerta se cerraba de golpe tras ella, respiré profundamente, tratando de recuperar la compostura. No podía permitirme que las travesuras de Samantha me distrajeran, pero al mismo tiempo, no podía evitarlo. Había otras batallas que librar y secretos que guardar.

Mis pensamientos volvieron a Daisy e Indie, el frágil vínculo que habíamos formado durante la última semana, y suspiré.

Han pasado días y no he ido a ver a ninguna de las dos. No podía obligarme a hacerlo.


CAPÍTULO 12
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INDIE


Me senté junto a la cama de hospital de Daisy, mis dedos trazando círculos en las sábanas de la cama donde ella estaba acostada. Me sentía entumecida y hasta mi cuerpo dolía después de días sentada en la misma silla. De vez en cuando, me levantaba y caminaba alrededor de su cama, le acomodaba el cabello y observaba cómo su pecho subía y bajaba, asegurándome de que todavía estaba consciente.

No tenía idea de qué haría si algo le pasara. La habitación estaba silenciosa, el único sonido que escuchaba era el pitido del monitor.

Decidiendo descansar ahora que solo estábamos Daisy y yo, cerré los ojos, pero justo cuando empezaban a cerrarse, vi un destello de sus pestañas moviéndose y sus dedos temblando.

Por un segundo, pensé que estaba soñando y, casi en pánico, corrí a su lado, mis ojos se abrieron de par en par cuando sus labios se separaron y escapó un sonido ronco. Enderecé mi espalda, mis manos temblorosas buscaron su pequeña mano.

—¿Bebé? —Mi corazón martilleaba en mi pecho.

Ella parpadeó mirándome, sus ojos completamente abiertos ahora mientras una expresión confundida aparecía en su rostro—. Ma...má —su voz era débil y ronca después de días inconsciente.

No pude evitar las lágrimas que brotaron de mis ojos. Nunca me di cuenta de cuánto había extrañado oír su voz hasta ahora—. Hola, mi niña hermosa —susurré, mi propia voz apenas audible.

Su sonrisa creció un poco, lo suficiente para que mi corazón se hinchara de alivio—. ¿Estoy... estoy bien? —preguntó suavemente, su pequeña frente arrugándose como si estuviera tratando de recordar lo que había sucedido.

Asentí rápidamente, secándome la mejilla—. Sí, bebé. Estás bien. Has estado en el hospital por un tiempito, pero ahora estás muy bien. Pronto iremos a casa —Le acaricié la cara, pasando mis dedos suavemente por su frente.

Presioné mi frente contra la suya y le di un beso en las mejillas, apartándome solo por un breve segundo para enviarle un mensaje rápido a Caspian. Tenía que decirle que Daisy ya estaba despierta. ¡Estaba emocionada!

Caspian, Daisy está despierta.

Dudé por un momento, preguntándome si debería añadir algo más al mensaje, pero no, no había nada más que agregar.

Justo entonces, la puerta de la habitación se abrió de golpe, y mis ojos se abrieron infinitesimalmente cuando vi que era mi padre quien luchaba con un montón de regalos extravagantes. Fruncí el ceño. Su mera presencia hizo que mi estómago se revolviera y no pude ocultar el disgusto que rápidamente me invadió incluso cuando su rostro se iluminó con una sonrisa al verme.

—¿Papá?

¿Por qué estaba aquí?

Miró por encima de mi hombro—. Ah —dijo emocionado—. Está despierta. Justo a tiempo.

Mi corazón se hundió en mi estómago. No quería que él se involucrara en la vida de Daisy. Me puse rígida y forcé una sonrisa mientras caminaba hasta su cama.

—Hola nieta —dijo, su voz demasiado brillante, demasiado forzada—. Te traje cosas, y créeme, te van a encantar —Levantó la bolsa, acercándose más a la cama.

Mis dedos se clavaron en mis palmas mientras Daisy lo miraba parpadeando, sin sonreír. Definitivamente estaba confundida y no podía culparla. La última vez que se encontraron, él fue literalmente el ser más mezquino que había conocido, ¿y ahora estaba siendo tan dulce?

Miré la pila de regalos que ahora había colocado junto a ella, preguntándome si esto realmente se trataba de Daisy o si había algo más que él quería. Siempre tenía una forma de hacer que todo pareciera un intercambio.

—Gracias, papá —murmuré, forzando una sonrisa en mi rostro—. No tenías que...

—Claro que sí —interrumpió, nunca soportaba la idea de que lo rechazara. Sus ojos se dirigieron hacia mí, luego de nuevo hacia Daisy—. Vine en cuanto me enteré, incluso estaba pensando en ti hace un rato. ¿Cómo ha ido todo... con Caspian?

Tragué saliva, entendiendo inmediatamente de qué estaba hablando, pero fingiendo no haberlo escuchado. Se acercó a mí, bajando la voz—. ¿Has usado el frasco, Indie? No dijiste nada al respecto.

Sentí que la sangre se me iba de la cara cuando el peso de sus palabras finalmente se asentó en mi pecho. Temía este momento desde que escondí ese frasco en mi armario porque sabía que no podía hacer lo que él me pedía. Mirando rápidamente a mi alrededor y decidiendo que este era probablemente el peor lugar para tener este tipo de conversación, simplemente me encogí de hombros.

—No —di un paso atrás, mi voz apenas un susurro—. No lo he usado —Me obligué a mantener su mirada.

La expresión en su rostro era aterradora, su sonrisa desapareció repentinamente, y todo lo demás pareció difuminarse a nuestro alrededor—. ¿No lo has hecho? —repitió, con voz feroz—. Me lo prometiste, Indie... que lo harías. Han pasado varias semanas hasta ahora.

Sentí las lágrimas en mis ojos, pero las contuve. No podía llorar. No podía mostrar debilidad. No con él—. Lo sé —dije, con voz temblorosa—, pero no pude hacerlo. Además, yo no preparo su comida.

Eso no era completamente una mentira, pero tampoco era la verdad. La verdad era que no podía lastimar a Caspian, especialmente cuando ha sido la persona más amable conmigo en mucho tiempo. Aunque solo hemos estado juntos por unas semanas y tiene la peor reputación posible, me ha tratado mucho mejor de lo que mi padre lo ha hecho en mis 24 años de existencia. Diablos, él era mi pareja destinada y sé que mi padre no tiene idea de esto, pero era imposible para mí lastimar a la única persona con la que fui creada para estar.

El rostro de mi padre se retorció de ira y vi impotente cómo su mano salió disparada para aterrizar una bofetada en mi cara. La bofetada fue tan repentina que ni siquiera tuve tiempo suficiente para reaccionar. El ardor hizo que las estrellas brillaran en mis ojos y tropecé hacia atrás con dolor.

Daisy dejó escapar un pequeño jadeo—. ¿Mamá?

Incliné la cabeza para verla mirándome con miedo. Había pensado que intentaría volver a dormirse, pero no lo hizo y me dolía que tuviera que presenciar eso. Nuestras miradas se cruzaron por un breve segundo y, parpadeando rápidamente, aparté la vista.

—¡Lo harás! —gruñó, su rostro lleno de ira mientras me señalaba con el dedo—. ¿Me entiendes? Lo harás o juro que te lastimaré de maneras que ni te puedes imaginar... empezando con esa niñita tuya.

Me mordí el labio, tratando de detener las lágrimas que corrían por mi cara, pero ahora, no estaba llorando porque me preocupara por mí, sino porque no tenía idea de qué haría si Daisy resultara lastimada por mi culpa. Ella era el sentido de mi existencia.

—No puedes obligarme, papá —logré decir con dificultad, pero él agarró mi muñeca, apretándola con fuerza hasta que me retorcí de dolor.

—Eres mi hija, Indie. No me importan las razones que tengas para rechazarme, pero si te pido que hagas esto... entonces debes hacerlo.

—Tengo opción.

Lanzó su mano al aire nuevamente y cuando estaba a punto de aterrizar en mi cara, la puerta se abrió de repente y Caspian entró.

No podía explicar lo que sentí cuando entró, no tenía idea si era alivio o vergüenza, pero sabía que hasta cierto punto estaba contenta de que estuviera aquí. Sus ojos se movieron entre mi padre y yo, y por alguna razón, no dijo nada. Simplemente nos miró fijamente y, si no supiera mejor, habría pensado que había escuchado nuestra conversación.

¿O sí la escuchó?

—¿Qué está pasando? —preguntó, finalmente rompiendo el silencio y tan pronto como lo hizo, mi padre enderezó la espalda en un intento de parecer confiable y sonrió.

—Caspian —dijo, su voz repentinamente calmada—. No me di cuenta de que estabas aquí. Solo estábamos...

Caspian lo ignoró y se acercó a mí—. ¿Qué pasó, Indie? —preguntó con sus ojos escaneando mi cuerpo, sonando casi como si no creyera a mi padre, pero no pude decir nada. Tenía demasiado miedo. Así que en su lugar, le hice una pequeña reverencia y rápidamente dije:

—No pasó nada. Papá vino a ver a Daisy —Mi pecho se apretó mientras forzaba las palabras fuera de mi boca.

Caspian no se tragó mi actuación y lo supe porque vi cómo su mandíbula se tensó y cómo sus ojos se oscurecieron con rabia. Ni siquiera miró hacia mi padre o le respondió, toda su atención estaba en mí.

—Indie —su voz era feroz esta vez—. ¿Estás segura?

Antes de que pudiera decir una palabra, mi padre aclaró su garganta dramáticamente, arruinando el momento perfecto. Dijo—: Me iré ahora... estoy seguro de que ustedes dos tienen cosas de qué hablar, así que los dejaré solos. Pueden revisar los regalos de Daisy más tarde.

Y con eso, se dio la vuelta y salió con paso majestuoso, pero antes de salir de la habitación, se detuvo por un breve segundo, se dio la vuelta y me miró fijamente... era más como una advertencia, una última oportunidad para cumplir con sus órdenes; luego cerró la puerta de golpe.

Miré a Caspian e intenté forzar palabras, pero se me quedaron atascadas en la garganta. ¿Cómo podría decirle todo? No, no podía.

—¿Cómo está ella? —preguntó Caspian, con voz baja y suave mientras miraba a Daisy.

Una sonrisa tiró de mis labios mientras instantáneamente olvidaba todo sobre el alboroto con mi papá. Me acerqué más a Daisy ahora y sonreí cuando vi que ya estaba profundamente dormida. Por un minuto, la observé en silencio y luego murmuré—: Mejor. No puedo creer que finalmente esté despierta.

—Lo sé —murmuró. Su mirada se suavizó, sin dejar a Daisy—. Has pasado por tanto, Indie.

Asentí, mi corazón se hinchó. Quería hablar, pero me detuve. No quería decir demasiado, porque mis emociones eran tan frágiles y temía terminar diciendo incluso lo que no debía. Justo entonces, Caspian pasó su pulgar sobre mi barbilla. Estaba a punto de decir algo cuando su teléfono sonó ruidosamente en la mesa junto a nosotros.

Se quedó inmóvil y podría jurar que vi su mirada oscurecerse mientras miraba la pantalla. Haciendo un tic con la mandíbula, tomó el teléfono pero lo metió en su abrigo. Se volvió hacia mí, la expresión en su rostro era estoica—. ¿Por qué te golpeó tu padre? —preguntó.

Tan pronto como me preguntó eso, un escalofrío recorrió mi espina dorsal y temblé. No esperaba esa pregunta de él o que hubiera logrado ver lo que había sucedido entre mi padre y yo—. Yo... —comencé, pero las palabras no salían—. Nada, no lo hizo a propósito.

—¿Qué quieres decir, Indie? —Aparecieron líneas arrugadas sobre su frente mientras me fruncía el ceño.

Estaba segura de que no creía en mi palabra, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. No podía decírselo—. No es nada —dije de nuevo y, para mi sorpresa, asintió.

Por alguna razón, Caspian no preguntó de nuevo. No trató de insistir más y, de alguna manera, eso me hizo sentir aún más miedo.
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Habían pasado unos días desde que dieron de alta a Daisy del hospital y no podía evitar notar lo diferente que se comportaba Caspian conmigo ahora, y no de mala manera. Siempre ha sido amable conmigo, pero ahora parecía que estaba poniendo un esfuerzo extra solo para asegurarse de que Daisy y yo nos sintiéramos vistas y valoradas aquí, lo cual era conmovedor pero confuso. No sabía qué pensar al respecto. Y a veces, no podía evitar temer que tal vez tramara algo. Es decir, ¿quién se despertaría un día y decidiría que mi hija y yo éramos ahora el centro de su existencia?

¡Caspian, por supuesto!

Otro evento que lo demuestra aún más fue lo de ayer por la tarde. Acababa de regresar de la biblioteca y había pasado por la habitación de Daisy para ver cómo estaba cuando Caspian mandó por mí, y a decir verdad, mi primera reacción fue un gruñido frustrado porque estaba cansada de todo el empaque y mudanza que había hecho hoy en la biblioteca con Jenny y Francesca, mi nueva adición a la biblioteca. Tuve que contratarla porque el nuevo espacio que Caspian había conseguido para mí era mucho más grande que el anterior, lo que significaba más trabajo, y hasta ahora, ha sido buena.

Después de asegurarle a la criada que había enviado a buscarme que iría pronto, rápidamente me arreglé y me vestí con un sencillo conjunto azul de falda y blusa que parecía algo sacado de una película de los noventa y luego me dirigí hacia su ala. La solicitud de Caspian para verme era inusual, especialmente porque estaba en una reunión con los ancianos de la manada sobre los recientes problemas de inseguridad. Mi mente se llenó de preguntas mientras me dirigía a la sala de reuniones y cuando entré, mi confusión solo aumentó porque era la única mujer presente; incluso Samantha, quien normalmente participaba en estas discusiones, estaba ausente.

La sala quedó en silencio cuando Caspian se puso de pie y se volvió para mirarme, sus ojos reflejaban una mezcla de orgullo y determinación. Sonrió. —A todos —comenzó—, quiero presentarles a alguien muy importante. —Extendió su mano, tomando la mía, lo que me obligó a mirarlo confundida.

Ahora, realmente estaba actuando extraño. Todos en la manada ya me conocían como "su esposa", así que no veía la importancia de esta presentación. Sin embargo, las siguientes palabras que dijo me dejaron paralizada de asombro. Dijo: —Esta es Indie, la madre de mi hijo y mi Luna. Tiene derecho a estar presente en las reuniones de la manada a partir de ahora de manera oficial. —Mis ojos se abrieron como platos.

La calidez que se extendió por mi cuerpo fue indescriptible. Las palabras de Caspian y la mirada en sus ojos fueron suficientes para derretir cualquier duda o inseguridad que tuviera. Sentí una oleada de orgullo y responsabilidad, al darme cuenta de que me veía como su igual y quería compartir eso con los ancianos de la manada. Lo que más me desconcertó fue cómo se había referido con confianza a Daisy como su hija, aunque no lo fuera; y en el fondo, sabía que lo había hecho para disipar cualquier pensamiento negativo que alguien tuviera sobre ella.

—Ella es una de nosotros ahora, ¿eh? —Un anciano sentado en el rincón más alejado de la sala habló y al sonido de su voz, me volví hacia él. Era un hombre arrugado con cabello gris y penetrantes ojos azules, y cuando me sorprendió mirando, sonrió suavemente. Parecía amable.

—Sí, lo es... y ahora puede venir a estas reuniones en mi lugar cuando no esté disponible —respondió Caspian, haciendo que mi corazón se hinchara aún más, y el hombre asintió.

La reunión pronto se reanudó, y me encontré más involucrada que nunca. La confianza de Caspian en mí era evidente cuando buscaba mi opinión sobre varios asuntos. Las discusiones fueron intensas, con cada anciano expresando sus preocupaciones y estrategias para combatir las crecientes amenazas y escuché atentamente, contribuyendo cuando podía, y mientras lo hacía, noté que mi presencia se tomaba en serio.

Estábamos a mitad de la discusión sobre las nuevas estrategias para emplear en el fortalecimiento de la seguridad fronteriza cuando noté algo extremadamente caliente en mi muslo, y al principio, casi salté del susto hasta que me di cuenta de que era Caspian, y que la "cosa caliente" era su mano recorriendo la longitud de mi muslo. Con curiosidad, miré su rostro y casi me atraganté con mi saliva cuando lo encontré ya mirándome con mucho interés.

Parecía estar disfrutando lo que estaba haciendo —torturándome— y ver mi cara enrojecerse de vergüenza solo alimentaba aún más su travesura.

—Entonces, Luna, ¿qué opinas? —me preguntó y por un minuto, me quedé atónita en silencio. No tenía idea de qué me estaba preguntando ya que toda mi atención estaba en sus dedos y en la cosa traidora que me estaba haciendo por debajo de la mesa.

—Creo que es una buena idea —dije lentamente, con inseguridad—. Podemos comenzar haciendo eso y después de una semana, si notamos que no está funcionando como esperábamos, podemos implementar otro medio. —Terminé, ganándome asentimientos uniformes y murmullos de aprobación de los ancianos.

Me sonreí a mí misma por ser lo suficientemente inteligente para inventar algo así, aunque estaba perdida, pero luego salí de mi auto-vanidad cuando de repente sentí algo rozar ligeramente contra mi clítoris. Me enderecé sorprendida y fruncí el ceño cuando me encontré con la sonrisa seductora de Caspian.

¡Sus manos estaban ahora en mis panties! Y esa no era la única razón por la que estaba tan agitada. ¡Era porque estábamos en una habitación llena de gente! Inclinándome hacia él, susurré con la voz más baja que pude, —Por favor... —pero él solo sonrió.

—¿Por qué?

Ahora esa era una pregunta complicada. Noté cómo algunos de los ancianos ya nos miraban con sospecha. Asentí con la cabeza en su dirección y susurré, —...ellos.

Pero a Caspian no le importó. Tan pronto como dije eso, sentí uno de sus dedos deslizarse dentro de mí y casi grité de lo bien que se sentía. Para evitar gemir, apreté mis dientes sobre mi labio inferior. Fuerte. Tan fuerte que temí que sangrara, pero no podía importarme menos en este momento. No parecía importarme nada, ni siquiera los ancianos, mientras Caspian comenzaba a deslizar su dedo dentro y fuera de mí con movimientos fervientes. Justo cuando había comenzado a pensar que estaba a punto de detenerse porque su ritmo había disminuido significativamente, deslizó otro dedo y continuó, mientras trabajaba en mi clítoris a medida que avanzaba.

Mis piernas temblaron mientras luchaba por seguir su ritmo, pero simplemente no podía. Era tan fuerte... y también lo eran sus manos que seguían saqueando dentro y fuera de mí, continuamente, hasta que temí no poder soportarlo más. Mis jugos estaban por todas partes... e incluso yo podía oler mi excitación, así que estaba segura de que estos hombres también podían. Me estremecí mientras hundía mis manos en mi silla y cerraba los ojos con fuerza.

De repente, una corriente eléctrica me atravesó y eché la cabeza hacia atrás, jadeando por aire pero asegurándome de no hacer ningún ruido. Me corrí en su dedo como una desenfrenada, y como el pervertido que era, no se retiró, en cambio esperó a que recuperara la compostura antes de pellizcar mi botón ahora extra sensible.

—Oh... —exclamé, abriendo lentamente los ojos y sonrojándome cuando lo vi ya mirándome con tanta intensidad que era un milagro que sus ojos no hubieran quemado mi piel a estas alturas.

Con sus ojos fijos en los míos, salió de mí y para mi mayor sorpresa, llevó sus dedos —los dos brillantes con mis jugos— a su boca y los lamió hasta dejarlos limpios. Jadeé.

—Todos, tengamos esta reunión en otro momento. Mi esposa no se siente bien —dijo de repente Caspian y mis ojos se abrieron cuando todos comenzaron a abandonar la habitación uno tras otro sin decir una palabra.

No me perdí las miradas juzgadoras y traviesas en la mayoría de sus rostros mientras se alejaban y, por alguna razón, no me molestó. Solo me preocupaba mi palpitante vagina y el caballero que me había puesto en tal dilema.

No fue hasta que todos se habían ido que pude encontrar mi voz, cerré los ojos y exclamé: —¡Caspian!

—¿Qué? —Su fingida ingenuidad me hizo querer arrancarme el cabello de frustración, pero no lo hice. Estaba jugando conmigo y, conociéndolo, mi estado de vergüenza solo lo estaba haciendo divertirse más.

Por alguna razón, le gustaba hacerme cosas como esta, y en los últimos días, las ha estado haciendo mucho. Caspian tomó mis manos y me puso de pie. Sin decir palabra, me ayudó a salir de la habitación —usé la palabra "ayudó" aquí porque literalmente estaba caminando con piernas temblorosas. Mi cuerpo todavía se contraía por el orgasmo anterior y su atractivo hacía aún más difícil que pensara con claridad.

Mientras caminábamos juntos de regreso, su mano nunca dejando la mía, no pude evitar sonreír ante los cambios que estaban sucediendo. Caspian no solo me había reconocido como su Luna, sino que también había dejado claro a todos que mi voz importaba. Me había marcado como suya frente a todos y no se podía negar el hecho de que pronto se extendería por la manada como pólvora. En estos últimos días, mi deseo por él ha aumentado incluso más allá de mis imaginaciones... y en el fondo, sabía que él sentía lo mismo.

Cuando nos acercamos a su habitación, Caspian se detuvo y se volvió hacia mí. —Indie, sé que las cosas han sido difíciles, pero quiero que sepas que estoy comprometido con nosotros, con nuestra familia y con nuestra manada. Eres mi compañera en todos los sentidos, y estoy agradecido por ti todos los días.

Las lágrimas brotaron de mis ojos mientras lo abrazaba con fuerza, sintiendo un renovado sentido de propósito y unidad. Con una sonrisa, levanté la mirada hacia su rostro y murmuré un sentido —Gracias. —Y por la expresión de confusión en su rostro, era obvio que no tenía idea de por qué le estaba agradeciendo. Sin embargo, ese momento fue fugaz porque al minuto siguiente, me estaba acercando a él como si estuviera a punto de desaparecer y devorando mi boca como una bestia hambrienta.

En ese momento, no podía respirar, no podía pensar. Solo podía preocuparme por él y por las miles de corrientes eléctricas que atravesaban mi piel. Temblaba como una hoja bajo su abrasadora pasión, desesperada por que me llenara de formas que nadie había sido capaz de hacer.

Ni siquiera pensé en Farouk o en mi padre. O en Daisy. En este momento, Caspian era el centro de mi existencia y su piel caliente contra la mía era lo único en lo que podía pensar mientras tropezábamos por el pasillo como pollos sin cabeza mientras devorábamos nuestras caras.

Con nuestros labios entrelazados, nos dirigimos a su habitación, mientras febrilmente nos quitábamos artículos de nuestra ropa a medida que avanzábamos como si fueran alguna barrera insoportable entre nosotros —que lo eran— y para cuando finalmente llegamos a su habitación, yo ya era un desastre húmedo allá abajo. Estaba mojada y goteando... y hambrienta, pero nada podía saciarme; nada salvo el hombre que me había infligido tal hambre.

Esa noche, Caspian me tomó una y otra vez hasta que mi cuerpo no pudo sostenerse más. Estaba más que saciada y empapada.

En el calor de nuestro acto de amor, apartó su boca de la mía y pronto comenzó a dejar besos mojados por mi cuello y hombro, y cuando llegó al punto sensible entre mi cuello y hombro, mordió con fuerza. Con tanta fuerza que grité de dolor. Pero tan pronto como vino el dolor, desapareció rápidamente, reemplazado en cambio por placer.

Me estremecí, arqueando mi espalda mientras empujaba mi cuello aún más cerca de su boca como si pidiera más... suplicando por más.

Escuché la risa profunda de Caspian a continuación y eso pareció sacarme de mi ensueño porque entonces pronto me di cuenta de lo que acababa de suceder.

Me había marcado... y yo había disfrutado cada momento.
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La noche pronto terminó, y la mañana siguiente llegó poco después con una fría y dura dosis de realidad. Mientras miraba mi reflejo en el espejo, la marca en mi cuello que evidenciaba nuestro imprudente apareamiento era dolorosamente obvia, y por alguna razón, eso me hizo entrar en pánico. El miedo me invadió cuando pensamientos sobre la reacción de mi padre ante la marca me atormentaron y no pude evitar darme cuenta de que finalmente me había entregado a él como un cordero para el sacrificio; y conociendo a mi padre, me cortaría la cabeza. Así de despiadado era.

Después de reflexionar cuidadosamente, decidí que Padre no debía ver esta marca —este sello de Caspian en mi alma— al menos hasta que pudiera encontrar una salida a la situación del veneno.

Espero por la diosa de la luna que Caspian me perdone, porque justo entonces lo vi moverse en sueños. Abrió los ojos lentamente, como esos modelos de los comerciales de Calvin Klein en la televisión, y apartó la sábana de su cuerpo. Pronto, comenzó a acercarse a mí frente al espejo —parándose detrás de mí en toda su gloriosa desnudez, y yo bajé la cabeza, evitando su mirada.

Incluso sin mirarlo, podía sentir sus ojos quemándome la cabeza, podía sentir su miembro endurecido ahora presionado contra mi espalda. Sus labios estaban a solo unos centímetros de mi piel y cuando habló, envió millones de escalofríos por toda mi espalda. Dijo:

—Buenos días, esposa.

Sus palabras, al igual que su presencia, me pusieron muy nerviosa. Cambié el peso de un pie al otro, y con la cabeza aún inclinada, le respondí con firmeza:

—Buenos días, Caspian. Me gustaría hablar contigo.

Tan pronto como las palabras salieron de mis labios, él puso ambas manos en mi cintura y me giró para que ahora estuviera frente a él, y tragué saliva cuando me encontré con esos intensos ojos grises suyos. Su expresión gritaba "quiero cogerte", pero aunque eso era exactamente lo que yo también sentía, no cedí. Ahora tenía cosas más importantes que atender que algunos placeres corporales.

Pero le dije:

—No puedo mantener esta marca.

Sus ojos se oscurecieron.

—¿Por qué? ¿Es... es porque todavía estás de luto por Farouk?

Continué rápidamente, ya que aún no había desarrollado una mentira convincente:

—Sí.

La mentira salió con fluidez, aunque la culpa revolvía mi estómago, y vi cómo apareció el ceño fruncido en el rostro de Caspian mientras su sonrisa desaparecía rápidamente, pero tan pronto como llegó, se esfumó. Supe entonces que tenía mucho que decir, pero sorprendentemente, no dijo nada. Simplemente me miró con tal comprensión y preocupación que casi me hace confesar la verdad, y después de un momento, asintió.

—¿Entonces qué quieres hacer?

—Quiero ocultarla —dije rápidamente, y cuando noté el dolor que había cruzado rápidamente su rostro, añadí—: ... solo por ahora. Lo prometo.

Sí, hasta que resuelva mi único problema, que es mi padre.

Se quedó callado por un largo minuto y justo cuando había comenzado a pensar que estaba a punto de estallar contra mí por jugar con sus emociones de esta manera, asintió y para mi sorpresa dijo:

—Está bien. Creo que conozco a alguien que puede ayudar.

La sorpresa no terminó ahí. El lugar al que me llevó unas horas más tarde era un spa, no alguna guarida oscura y oculta como había esperado cuando escuché que íbamos a visitar a una bruja muy poderosa. La dueña del spa, una reconocida bruja, Angelique, que se disfrazaba de masajista, nos recibió calurosamente. Tenía cabello negro azabache y liso que era tan largo que casi le llegaba a las rodillas y penetrantes ojos verdes que brillaban tan intensamente que temí que pudieran ver dentro de mi alma.

Sin embargo, aparte de sus rasgos extraños, su rostro redondo con pecas parecía amable y tenía la sonrisa más dulce que había visto en cualquier persona en mucho tiempo; y mientras Angelique nos conducía al interior, no pude evitar sentir una mezcla de curiosidad y alivio. Había pasado tanto tiempo desde que había convivido con tantos humanos además de mi personal en la biblioteca, y la normalidad del spa resultaba extrañamente reconfortante.

A mitad de la sesión, Caspian recibió una "llamada urgente" de Andy, y con una breve mirada de disculpa, se agachó frente a mí y sostuvo ambas rodillas. Murmuró:

—Te llamaré, lo prometo, pero surgió algo en la manada y Andy necesita desesperadamente mi ayuda.

Era difícil rechazarlo cuando estaba siendo tan educado, así que asentí.

—Está bien.

Caspian me sonrió entonces. Besó mi frente suavemente y por un minuto, no pude evitar preguntarme por qué seguía siendo tan dulce conmigo incluso cuando indirectamente lo había rechazado esta mañana al ocultar su marca. Sin embargo, no tuve mucho tiempo para reflexionar sobre eso, ya que pronto prácticamente salió corriendo del spa después de pagarle a Angelique, dejándome sola con la bruja.

Después de que Caspian se fue, ella se volvió hacia mí con una cálida sonrisa y dijo:

—Ahora solo quedamos nosotras chicas —y por alguna razón, extrañamente, me sentí incómoda con sus palabras.

Pronto me entregó un pequeño frasco que contenía una crema que olía a una mezcla de niebla y seda, y algunas otras cosas que temía no querer saber; y con su característica sonrisa aún plasmada en su rostro, dijo:

—Aplique este ungüento en su marca y dígale exactamente lo que quiere que oculte... dos veces, y estará listo.

Mis ojos se abrieron ante lo simple que parecía todo y mientras Angelique se alejaba para continuar trabajando su magia, metí el ungüento en mi bolso y aproveché la oportunidad para explorar el spa y charlar con ella. Sus historias de vivir entre humanos me fascinaron, y por un momento, me sentí como cualquier persona común disfrutando de un día en el spa, no como alguien con secretos y cargas que me agobiaban.

Entonces, justo cuando comenzaba a relajarme, olí un aroma familiar y con los ojos muy abiertos, me volví hacia la puerta cuando vi entrar a Samantha. Mi corazón dio un vuelco al verla acercarse al mostrador, pidiendo un tipo particular de veneno que "funciona rápido en cambiantes", e instintivamente, me escondí detrás de un estante de hechizos, observándola atentamente.

Vi cómo Angelique le entregaba un pequeño frasco sin hacer preguntas, y Samantha lo deslizó en su bolso; y en ese momento, todo lo que podía pensar era para qué necesitaba eso.

Samantha siempre me ponía nerviosa. Tenía algo en ella... este aura oscura que la rodeaba como una nube... y aunque prácticamente todos en la manada pueden jurar que es una buena persona con su personalidad accesible y toda su dulce naturaleza, no podía evitar sentir lo contrario.

Esperé detrás del estante por mucho tiempo y pensando que se había ido, salí de mi escondite, solo para encontrarme cara a cara con ella. Me miró frunciendo el ceño, emanando un aura escalofriante.

—Indie —dijo, con una voz que goteaba una mezcla de condescendencia y amenaza—. ¿Qué estás haciendo aquí?

Se me secó la boca, y tartamudeé mientras evitaba su mirada a toda costa:

—Yo... solo vine a tener un spa.

Ella sonrió, dio un paso más cerca, su mirada penetrando en la mía.

—Disfrútalo y ten cuidado, Indie. Nunca se sabe lo que podría pasar si continúas metiendo la nariz donde no te corresponde.

Eso era una amenaza, ¿verdad? Me tomó un tiempo entender lo que quería decir y cuando lo hice, tragué saliva.

—Te aseguro que no estoy 'metiendo la nariz donde no me corresponde' y sí, podría decir lo mismo de ti, pero elijo no hacerlo —respondí.

No tengo idea si fue valentía o pura cobardía hablando a través de mí, pero cuando noté cómo sus ojos se estrecharon en feroces rendijas, me sentí mejor, no porque pudiera enfrentarme a una Samantha enojada, sino porque supe en ese momento que había sido capaz de meterme bajo su piel, tal como ella hizo con la mía.

—Veo... que la gatita tiene garras —sonrió con desprecio, pero no pude sacudirme el sarcasmo que goteaba de cada palabra como miel—. Está bien, me voy a divertir mucho cortando cada una de tus garras; créeme.

Un escalofrío recorrió mi columna vertebral y no pude soportarlo más. Dando un paso adelante, la miré y gruñí:

—Bueno, me gustaría verte intentarlo —y con eso, salí corriendo del spa hacia la bulliciosa calle e inmediatamente detuve el primer taxi que pude encontrar.

Ni siquiera le dije al taxista a dónde me dirigía, solo le pedí que avanzara.

No fue hasta que estuvo a unas cuantas cuadras del spa que finalmente logré relajarme. Suspiré, hundiéndome en el asiento y le dije que se dirigiera a la casa de la manada. Mientras el auto avanzaba por la ciudad concurrida, mi mente corría con miles de preguntas sobre Samantha.

Cuando llegué a casa, me dirigí directamente a la habitación de Caspian. Mi intención era contarle todo lo que había visto, pero tan pronto como abrió la puerta después de que llamé y lo vi parado en la entrada todo mojado y sin camisa, mis pensamientos se desviaron.

Me miró, con preocupación grabada en su rostro.

—¿Indie? ¿Ya terminaste con la marca?

—Sí... —observé cómo su mano recorría su cuerpo con una toalla y caminé hacia el bar para tomar un vaso de agua para aliviar la sequedad en mi garganta.

—¿Puedes responderme de nuevo, por qué decidiste ocultar mi marca? —su voz rompió el silencio, como si ya no pudiera soportarlo más.

Tomé un respiro profundo, forzándome a mantener la mentira.

—Solo necesito hacer las paces con la culpa que siento cada vez que recuerdo a Farouk —dije, esperando que no pudiera ver a través de mi fachada.

Caspian suspiró, acercándose más a mí. Pero el dolor en sus ojos me hizo preguntarme si había encontrado la peor excusa de todas.

—Está bien. Esperaré, hasta que sientas que estás lista.

Sus palabras fueron un bálsamo para mi corazón turbado. Asentí, sintiendo una mezcla de alivio y determinación. Pero por ahora, necesitaba concentrarme en el creciente misterio que rodeaba a Samantha y ese frasco de veneno.

—Gracias —susurré. Me desharía del hechizo pronto, pero lo que hice lastimó a Caspian, y no puedo arreglarlo ahora.

Sin embargo, tal vez podría. Me acerqué más y le ofrecí un beso en los labios.

Este hombre sería mi muerte... ya puedo sentirlo.


CAPÍTULO 15
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Era una locura cómo Caspian siempre lograba sacar las emociones más crudas de mí porque en un minuto, estaba extremadamente preocupada por lo que Samantha tenía planeado y al siguiente, estaba gimiendo como una mujer hambrienta mientras me apoyaba en él como si mi vida dependiera de ello. A veces me pregunto si tal vez debería haberme contenido, quizás debería haber al menos fingido no excitarme tan rápido con él, pero tan pronto como sus manos rozaban mi piel, me excitaba, me humedecía hasta la ropa interior y necesitaba que me complaciera tan desesperadamente que me empujaba contra él, desesperada por sentir su calor contra mi piel.

—Quiero estar contigo tan desesperadamente... y sé que ya te tengo, en el sentido de que eres mi esposa, pero quiero más —dijo Caspian lentamente, con sus labios a solo unos centímetros de los míos.

Estaba cerca, tan cerca que podía oler el arándano en sus labios, tan cerca que su aliento abanicaba mi rostro con cada palabra que pronunciaba, pero no hacía ningún movimiento para besarme de nuevo. Susurró: —Te quiero dispuesta. Te quiero completamente mía, así que nunca haría nada que te incomodara de ninguna manera.

Sabía que estaba hablando de Farouk y aunque todavía tengo sentimientos por Farouk, mi deseo por Caspian no era nada comparado con mi amor por él. —Caspian... —gemí, tomando ambas manos y colocándolas a ambos lados de mi cintura, y normalmente, había esperado que eso fuera más que suficiente permiso para Caspian, y que él captara la indirecta, pero todavía no hacía nada. En cambio, inclinó su cabeza y susurró:

—Hagamos esto cuando te sientas mejor, pero voy a superar a ese Farouk...

En este momento, estaba más que furiosa. Mi cuerpo se estremecía con todas las emociones crudas que corrían por mis venas, y lo peor de todo era la electricidad que disparaba directamente a mi centro, zumbando a través de mis pliegues hasta que todo lo que podía pensar era en cuánto lo deseaba y cuán extremadamente mojada estaba ahora. Sabiendo que si dejaba todo en manos de Caspian, él no haría nada, tomé el asunto en mis propias manos. Me puse de puntillas, puse un dedo sobre sus labios y susurré: —Shhh.

—Indie...

—Cállate y bésame —solté, interrumpiéndolo, y por un minuto, vi cómo sus ojos se abrían de sorpresa, pero no hizo preguntas. No dijo nada mientras reclamaba mis labios con los suyos en un beso que definitivamente me voló la mente. Su boca devoró la mía, bebiéndome como si estuviera a punto de succionar la esencia de mi vida, pero no lo detuve. En cambio, lo saboreé.

Lentamente, extendí la mano para tocarlo, pero Caspian fue más rápido, sus manos envolvieron mis muñecas y las sujetaron sobre mi cabeza en rápida sucesión, y justo cuando hizo eso, un pequeño jadeo escapó de mis labios, la ligera separación de mis labios dándole suficiente acceso para deslizar su lengua dentro de mi boca.

Sabía divino... como el arándano que sospechaba que debía haber tomado y una mezcla de muchas otras cosas... muchas otras cosas que, por cierto, eran deliciosas y más que suficientes para volver loca a mi loba. Y mientras su lengua exploraba mi boca, entablando un hermoso tango con la mía, todo lo que podía hacer era devolver el beso con igual fervor y apretar mis manos en su cabello.

Quería que fuera mucho más rápido. Está bien, siempre me encantaba besarlo, pero ahora, quería más... anhelaba más. Quería que me llevara al éxtasis tal como lo hizo anoche y quería que me llenara hasta que no pudiera tomar nada más... ni siquiera oxígeno, pero estaba siendo demasiado lento, como si casi estuviera inseguro de si consumir o no, y eso no me gustaba.

De repente, su mano libre recogió mi falda mientras me levantaba del suelo, presionándome contra la pared. Su cadera empujó contra la mía para mantenerme firme contra la pared y mientras su mano vagaba por mis caderas ahora expuestas, curvándose bajo mi trasero para levantar mis caderas hacia él, me moví causando que un gruñido agonizado escapara de sus labios. Tal vez no debería haber movido mis caderas de la manera en que lo hice, pero estaba inquieta y no pude evitarlo. Como una descarada, continué girando mis caderas contra las suyas una y otra vez hasta que todo lo que podía hacer era gruñir y jadear.

—Indie... —escupió, con los ojos enloquecidos—. Ten cuidado.

Todavía no sé de dónde venía este coraje, pero me encontré sonriéndole, sin detenerme. Susurré: —Siempre me encanta la forma en que dices mi nombre y ahora, no puedo evitar preguntarme cómo sonará cuando lo gimas.

Sus ojos se abrieron infinitesimalmente ante mis palabras, pero antes de que pudiera comentar algo, me empujé hacia adelante y tomé su boca con la mía. Estaba harta de esperar a que él diera el primer paso. Tal vez debería liderar el camino hoy.

Caspian me besó de nuevo, como un bruto esta vez, y a decir verdad, me encantaba de esta manera. Lentamente liberó mis manos el tiempo suficiente para arrancarme la ropa, desnudándome hasta la piel. Sus manos estaban en todas partes a la vez, arrancando mi blusa, mi falda y mi ropa interior hasta que estaba parada frente a él solo con mi traje de nacimiento, y después de hacer una nota mental de que tendría que reemplazar esa ropa rasgada —porque me encantaba mucho— me puse de puntillas y lo besé.

—Indie... estás actuando diferente hoy —comentó y yo solo pude asentir.

Luego me separé de él lo suficiente para dirigirme a la cama, y en el fondo, estaba contenta porque ni siquiera tuve que pedirle que viniera conmigo antes de que lo hiciera. Me siguió por la habitación como un hombre enfermo de amor y si no lo conociera mejor, habría pensado que estaba profundamente enamorado de mí.

Pero ahora no era el momento de pensar tales pensamientos, ¿o sí?

Caspian, ajeno a mis pensamientos internos, se quitó la camisa y la arrojó al otro lado de la habitación mientras sus ojos permanecían fijos en mí; y yo sabía que eran solo sus ojos... nada más... y que siempre me miraba tan intensamente, pero hizo que mi corazón latiera mil veces más rápido.

—No me estoy comportando de manera diferente —murmuré—, solo deseo tomar un poco el mando hoy —terminé lentamente, casi riéndome cuando sus ojos brillaron con picardía.

—Podría dejarte hacer eso, pero no lo haría... no hoy, porque todo lo que quiero hacer es darte placer. Y quiero que no hagas nada más que disfrutarlo.

Sus palabras hicieron que un sonrojo tiñera mis mejillas. Lentamente me acosté en la cama y como mi fiel sirviente, me siguió, acostándose justo encima de mí, pero lo suficientemente cuidadoso para que su peso no estuviera completamente sobre mí. Me encantaba cómo siempre era tan considerado incluso en momentos como este y por eso, me estiré para tocarlo con la esperanza de favorecerlo con otro beso, pero él apartó mi mano.

—Aún no —advirtió, inclinándose para rozar sus dientes sobre mi pezón, y en respuesta, arqueé mi espalda mientras empujaba mis pechos más cerca de sus labios como si rogara por más. Quería más.

Intenté tocarlo una vez más, sabiendo exactamente lo que estaba haciendo, pero él agarró ambas manos y las sujetó sobre mi cabeza... de nuevo.

—No lo hagas —advirtió, mordiendo la piel de mi hombro lo suficientemente fuerte para que lo sintiera, pero no lo suficiente para romper la piel—. No necesito tu ayuda. Puedo encontrar el camino a tu coño por mi cuenta. —Y luego me soltó.

Cuando de repente presionó un beso en la parte interna de mi muslo, gemí. —Mierda, Caspian... ¿siempre eres un dolor de cabeza?

Y podría jurar que lo sentí sonreír contra mi muslo antes de responder: —No. Pero podría ser un dolor en tu trasero literal.

Tragué saliva mientras el calor subía por mi rostro. Abrí la boca nuevamente para hablar, pero antes de que las palabras pudieran encontrar su camino fuera de mi boca, sus labios descendieron.

No hubo advertencia inicial, ni tiempo para adaptarse. Fue directamente a comerme como si yo fuera su cena y él un hombre que acababa de romper su ayuno. Su lengua lamió mis pliegues, tomando todo lo que tenía para ofrecer y más, y grité, sin importarme que cualquier ser viviente pudiera prácticamente escucharnos ahora.

Y entonces, de repente, empujó un dedo dentro de mí, su lengua siguiendo el mismo camino y justo cuando estaba a punto de venirme por esa acción, se detuvo. Un gruñido de disgusto salió de mis labios e intenté alejarme de debajo de él, pero pronto, sus grandes manos me mantuvieron quieta, sujetándome con un agarre firme pero suave.

—Caspian...

—Te vendrás con mi verga dentro de ti y ni un momento antes —dijo simplemente, sus palabras definitivas—. Pero por ahora, voy a disfrutar haciéndote retorcer.

No entendí lo que quería decir hasta que chupó mi sexo y empujó un segundo dedo dentro de mí, y así, el disgusto quedó olvidado hace mucho. Ahora, todo lo que podía pensar era en el inminente orgasmo que se cernía sobre mí y en cómo su barba raspaba en la parte interna de mi muslo, combinado con la forma en que se sentía su lengua dentro de mí. Y nuevamente, estaba a punto de alcanzar ese precipicio cuando él se echó hacia atrás.

Gemí con lágrimas en los ojos: —¡Caspian! Necesito que...

—Sé lo que necesitas.

Sus palabras eran perezosas mientras bombeaba sus dedos dentro de mí a un ritmo lento y tortuoso. Todo lo que pude articular fue un gemido. Sus dientes mordisquearon la parte interna de mi muslo y gemí vergonzosamente fuerte. Se alejó de mí y en un instante, sentí frío. Abrí la boca para expresar mi disgusto cuando me volteó en un movimiento rápido. Estaba en mis manos y rodillas, mi cara presionada contra el colchón mientras Caspian se paraba detrás de mí.

Escuché débilmente el roce de la ropa antes de sentir su miembro presionando sugestivamente en mi entrada.

Sus dedos se hundieron en mis caderas en un agarre apretado y en una rápida embestida, entró en mí, provocando que un fuerte jadeo escapara de mis labios mientras mi cuerpo temblaba. Cerré los ojos por la fuerza... pero también por el placer que envió arañando todo mi cuerpo. Cada centímetro de mí gritaba por más, por él. Podía sentirlo más profundo de esta manera. Embistiendo dentro de mí, pero no sentía dolor, solo placer. Tanto que hizo que las lágrimas brotaran en mis ojos.

En un intento por reducir los sensuales sonidos que escapaban de mis labios, mordí mi labio inferior, pero justo cuando lo hice, sentí un agudo dolor en mi trasero.

—Quiero escuchar tus gemidos, princesa —gruñó, su voz gutural y áspera—. Quiero escuchar mi nombre en tus labios cuando te vengas.

De repente, golpeó un punto dentro de mí que hizo que mis ojos giraran hacia atrás y mientras me estremecía sobre su miembro, él no dejó de embestirme. Mi orgasmo recorrió mi cuerpo como varios vatios de electricidad y vino con tanta intensidad que mis piernas habrían cedido si él no hubiera envuelto sus brazos a mi alrededor para mantenerme en su lugar.

Pensé que había terminado, pero ese fue mi error. Había olvidado por completo lo insaciable que podía ser. Me volteó sobre mi espalda, sus manos enganchándose alrededor de mis muslos mientras los empujaba hacia atrás. Estaba casi doblada por la mitad, y cuando embistió, cada fibra de mi ser gritó por él. Cada pensamiento voló de mi cabeza y cada célula cerebral en funcionamiento había desaparecido. No era más que un desastre tembloroso debajo de él.

De nuevo, cerré los ojos y él gruñó, dándome una suave bofetada en la cara: —¡Mírame, nena, no apartes tus ojos de mí! —Y estaba a punto de darle una respuesta propia cuando escuchamos un fuerte golpe en la puerta.

—Alguien está golpeando... —logré decir con voz entrecortada, pero Caspian no se detuvo. Estaba más allá de perdido. No es que yo quisiera que se detuviera, por cierto, era solo que la persona seguía golpeando, negándose a irse también.

—¡Alfa! —De repente, llamó una voz masculina áspera. Era Andy y suspiré, segura de que esto tenía que ver con los asuntos de la manada—. Por favor, se necesita su atención. Su hija está desaparecida.

Y tan pronto como Caspian y yo escuchamos eso, nos alejamos el uno del otro como si de repente nuestras pieles ardieran. Nuestros ojos estaban abiertos y el sudor goteaba por nuestra piel incontrolablemente. Me tomó un momento que las palabras de Andy se asentaran en mi cabeza y cuando finalmente lo hicieron, jadeé:

—¡¿Daisy?!

—¡Sí, está desaparecida! —Andy llamó de nuevo, habiendo escuchado mi voz.

Mi corazón se hundió mientras toda la lascivia residual en mi cuerpo se disipaba, reemplazada en cambio por pánico. Sin pensarlo, salté de la cama, mientras me ponía la ropa rápidamente y con lágrimas corriendo por mi rostro, salí corriendo de la habitación.

No podía creerme a mí misma. No podía creer que mientras estaba envuelta en los brazos de Caspian, mi hija había estado en peligro y no tenía idea. No tenía idea de dónde estaba ahora ni adónde debía haber sido llevada y lo peor de todo es que ya ni siquiera podía sentirla. No podía olerla; y ahora, todo lo que sentía era culpa. Culpa porque no podía evitar culparme a mí misma.

Era una mala madre. Soy una mala madre. Y ahora, mi hija tenía que pagar por mi negligencia.


CAPÍTULO 16
[image: ]
INDIE


Han pasado exactamente dos días desde que secuestraron a Daisy y hasta ahora, ni Caspian ni yo hemos recibido ninguna noticia de sus captores. El silencio carcomía mi corazón como una bestia implacable, convirtiendo mis pensamientos en una espiral caótica de miedo y paranoia.

Mientras más tiempo pasaba sin escuchar ni una palabra de mi bebé, más sentía que me desgarraban el corazón, y ya no podía contener las lágrimas. No podía evitar llorar histéricamente, y muchas veces, Caspian intentó calmarme asegurándome continuamente que ella estaba a salvo, pero nada de lo que pudiera hacer aliviaría el temor en mi corazón.

Sollozando histéricamente, no podía quitarme la terrible sospecha de que esto era obra de mi padre. Es decir, él era capaz de algo así, pero ¿con qué fin?

¿Me estaba castigando por negarme a seguir su retorcido plan?

¿Era esta su manera de castigarme como me había prometido que lo haría?

Podía recordar vívidamente cómo me había amenazado con quitarme a Daisy... luego mi biblioteca y todas las demás cosas que poseía, y ahora, me preguntaba si esta era su manera de cumplir todo lo que había amenazado.

Desesperada por respuestas, marqué su número, con las manos temblorosas, y luego me pegué el frío dispositivo a la oreja. El teléfono sonó por lo que pareció una eternidad antes de que finalmente contestara y, con su habitual voz áspera, exclamó: —¿Indie?

No pasé por alto la sorpresa en su tono ni la manera en que su voz había adquirido un matiz muy cortante. No lo culpaba, porque sabía que era porque nunca lo llamaba y todos sus números estaban bloqueados en todos mis dispositivos.

Decidiendo saltar todas las formalidades e ir directamente al motivo de mi llamada, escupí: —¿Dónde está Daisy? —Mi voz sonaba exigente y quebrada por la desesperación.

Hubo una pausa al otro lado de la línea y si no lo conociera mejor, habría pensado que había terminado la llamada, pero no lo hizo, y después de unos minutos, finalmente dijo con voz ronca: —Indie, no sé dónde está tu hija.

Algo en su respuesta me enfureció más de lo que debería y no podía descifrar si era porque todavía sospechaba que él estaba detrás de la desaparición de Daisy o por lo indiferente que había sonado. Lo intenté de nuevo: —No puedo encontrar a mi hija.

—¡Y no tengo idea de dónde está! —gruñó, sonando irritado—. ...¿por qué pensarías que tengo a tu mocosa conmigo? —añadió, provocando que las lágrimas de rabia que se habían acumulado en mis ojos finalmente se derramaran. Era la segunda vez que la insultaba.

—¿Tal vez porque has amenazado con llevártela antes? —repliqué y, tan pronto como lo hice, el teléfono quedó en silencio, salvo por los ocasionales resoplidos y jadeos por aire. De repente, justo cuando había comenzado a pensar que padre no diría nada más, escupió:

—Indie, no tengo a Daisy conmigo porque estoy en un viaje de negocios. He estado negociando con algunos humanos en San Diego durante más de una semana. No tuve nada que ver con esto. ¿Cuándo exactamente la secuestraron?

Sus palabras me dejaron atónita. ¿Podría ser cierto? ¿Había sido tan rápida en asumir lo peor? Ignorando la pregunta que me hizo, pregunté en su lugar: —¿Eres inocente?

—Por supuesto que lo soy —espetó—. ¿Cómo puedes pensar que yo caería tan bajo?

Algo en sus palabras hizo que mi corazón latiera con fuerza. Padre podía ser cualquier cosa: un manipulador, un dictador, un narcisista... e incluso un ladrón, pero nunca un mentiroso. Y por esta razón, no me molesté en esperar a que dijera más, pues rápidamente terminé la llamada, incapaz de soportar sus regaños.

Durante unos minutos después de colgar el teléfono, mi cuerpo no dejaba de temblar. Mis emociones estaban por todas partes como un descontrol de culpa y miedo. Tomó un momento para que la gravedad de todo finalmente se asentara y, cuando lo hizo, me di cuenta con absoluto horror de que Daisy no estaba con padre... eso significa que estaba en manos de alguien más, un extraño del que no tenía idea de quién era. Con mi padre, había esperado que la mantuviera encerrada pero que la cuidaran de igual manera, pero ahora, sabiendo que era algún completo desconocido que podría ser un bruto, no pude evitar desestabilizarme. Estaba muerta de miedo y no había nada que pudiera hacer para solucionar la situación... al menos no ahora.

Con un suspiro, sequé mi rostro manchado de lágrimas con las mangas de mi vestido y me dirigí a las habitaciones de Caspian. Después de la desaparición de Daisy, había comenzado a dormir en su habitación, con la esperanza de que una de estas noches la devolverían tan sigilosamente como la habían secuestrado... pero ya han pasado dos días y no he tenido suerte.

En el fondo, había esperado que Caspian tuviera alguna pista sobre dónde estaba Daisy actualmente, pero al llegar a su habitación, mi corazón se hundió. Obviamente, no había buenas noticias... aún, pues lo encontré agachado junto a la ventana con la espalda vuelta hacia mí y los ojos perdidos mirando al vacío.

Inicialmente, Caspian parecía haberse perdido en sus pensamientos. Se veía angustiado, pero tan pronto como notó mi presencia en la habitación, rápidamente se enderezó, dibujó una sonrisa en su rostro que no llegaba a sus ojos y luego me hizo señas para que me acercara.

—¡Ven! —dijo en voz baja y yo fruncí el ceño, cruzando los brazos sobre mi pecho.

—No tienes que fingir. Sé que estás tan asustado y preocupado como yo por Daisy.

—Es cierto.

Caspian exhaló entonces y, después de hacerlo, parecía como si le hubieran añadido unos veinte años a su edad actual. Ahora, su máscara había caído y podía ver claramente el miedo en sus ojos... las líneas de preocupación que surcaban su frente y la inquietud que tensaba los músculos de sus hombros. Estaba tan vulnerable como yo en este momento y no pude evitar sentir algo parecido al alivio por un breve instante, porque ahora estaba segura de que él la quería tanto como afirmaba... y estaba segura de que haría cualquier cosa para recuperarla también.

Sin embargo, pronto salí de mis pensamientos cuando escuché hablar a Caspian y, con los ojos muy abiertos, me volví hacia él y murmuré: —¿Eh?

—He recibido noticias de los secuestradores de Daisy —dijo finalmente y no sé por qué, pero tan pronto como lo dijo, un torbellino de emociones me recorrió instantáneamente. Estaba feliz y preocupada al mismo tiempo. Triste pero aliviada a la vez. Di un paso más cerca de donde estaba sentado y, con una voz apenas por encima de un susurro, solté apresuradamente: —¿Qué dijeron? ¿Qué quieren?

Caspian suspiró. Obviamente, esa no era una buena señal.

El silencio pronto se extendió entre nosotros y mientras esperaba a que hablara, mi corazón golpeaba contra mi pecho. Era tan rápido y tan frenético que temía que pronto dejara de funcionar, pero antes de que eso pudiera suceder, dijo:

—Pidieron un rescate... cerca de treinta millones de dólares.

Mi boca se abrió y por un breve momento, no pude moverme. No podía hablar, apenas podía hacer algo. Las lágrimas corrían por mi rostro y esta vez, no eran exactamente lágrimas de desesperación, eran lágrimas de frustración, y enojo... y algo más. Algo que se sentía oscuro y retorcido. Me alejé tropezando ciegamente de él y me desplomé en el suelo; sacudiendo la cabeza, murmuré:

—No puedo... no puedo... ¡no puedo pagar eso! ¿Por qué pedirían tal cantidad de dinero? ¡Ni siquiera la tengo! ¡Nunca la he tenido!

Mientras continuaba murmurando una y otra vez sobre cómo el dinero era demasiado para que yo pudiera reunirlo en un plazo tan pequeño, Caspian se levantó y se acercó a mí. Se agachó a mi lado y, después de rodearme con sus brazos, me besó en el pelo y susurró: —Ya les he enviado el dinero, Indie... ahora, todo lo que tenemos que hacer es esperar a que nos la devuelvan.

Mientras hablaba, solo pude distinguir dos palabras, y fueron su uso de "tenemos" y "nos", y al darme cuenta de que había tomado completamente a Daisy como una de los suyos, sollozaba incontrolablemente. Y entonces sus palabras finalmente calaron. —¿Tú has hecho qué? —solté con los ojos muy abiertos.

—¿Eh? —preguntó Caspian, aparentemente genuinamente confundido.

—¿Les enviaste el dinero?

—¿Oh, eso? —se rió nerviosamente—. ...por supuesto que les envié el dinero. Tenía que hacerlo —y con cara seria, añadió—: ...por favor no me agradezcas, Indie. Eres mi esposa. Es lo menos que podía hacer por ti, y por ella.

El peso de sus palabras me golpeó como una ola, y me deshice en lágrimas. Sí, sabía que me había pedido que no le agradeciera, pero no pude evitarlo. Estaba conmovida por sus acciones. —Gracias, Caspian. Muchas gracias —lloré.

Caspian, como respuesta, me rodeó con sus brazos; su presencia era como un ancla firme en la tormenta de mis emociones y ahora, después de lo que acababa de hacer, era más que un ancla. Era la vida misma.

—La recuperaremos, Indie. Te lo prometo —dijo de repente, sacándome de mis pensamientos, y solo pude asentir.

—Te creo.

Y eso era cierto. Creía en él incluso más de lo que creía en mí misma.
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Varias horas después y tras seguir sin recibir noticias de los secuestradores, encontré consuelo en la oración, suplicando a la diosa de la luna por el regreso seguro de Daisy. La habitación estaba quieta y silenciosa, mis súplicas susurradas eran lo único que llenaba el aire pero justo entonces... justo cuando había comenzado a tambalearme al borde de rendirme, Caspian entró en la habitación con una suave sonrisa jugando en sus labios.

—Tengo una sorpresa para ti —dijo suavemente, tomando mi mano y llevándome afuera, y sinceramente, quería decirle que se fuera. Quería suplicarle que me dejara sola porque sospechaba que esta era una de sus formas de sacarme de la habitación de Daisy, ya que había estado encerrada allí durante varias horas. Pero por alguna razón, no lo hice.

Mi corazón latía con fuerza mientras entrábamos al patio iluminado por la luna, donde se detuvo y me soltó. —¿Qué es? —le pregunté entonces, pero no dijo ni una palabra. En cambio, simplemente sonrió y miró hacia adelante.

—¿Caspian? —lo intenté de nuevo, pero esta vez quedé muda de asombro cuando vi la sombra de una niña pequeña parada no muy lejos de nosotros. Me volví en dirección de la "persona" y he aquí que, de pie en el resplandor plateado, ¡estaba Daisy!

El alivio y la alegría me inundaron mientras corría hacia ella, envolviéndola en un fuerte abrazo.

—¡Mami! —lloró, su voz era el sonido más dulce que jamás había escuchado.

Las lágrimas corrían por mi rostro mientras la abrazaba, mi corazón finalmente en paz. Caspian se mantuvo cerca, sus ojos reflejando la misma alegría. Y en ese momento, todo lo que sentí fue paz. Inmensa paz. Y supe entonces que amaba a este hombre... tal vez había intentado alejarme de esa verdad en el pasado, pero ya no podía hacerlo más.

Lo amaba tanto y en este momento, era una de las mejores cosas que me habían pasado.

Y con este pensamiento, solté a Daisy por un breve momento y atraje a Caspian hacia mí en un abrazo; y como siempre, él no cuestionó mi comportamiento. Simplemente me abrazó también mientras acariciaba suavemente mi cabello.

—Te amo —dije y tan pronto como las palabras escaparon, Caspian se quedó inmóvil. El mundo pareció detenerse hasta que la voz de Daisy nos sacó de cualquier trance en el que hubiéramos caído. Ella exclamó: —¡Mami! ¡Papi! ¡Levántenme!

—¿Papi?


CAPÍTULO 17
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INDIE


Toda la habitación estaba en silencio, excepto por el sonido de los suaves ronquidos de Daisy mientras dormía plácidamente en la cama. No había podido preguntarle qué había sucedido durante el tiempo que estuvo secuestrada. No me atrevía a hacerlo, y eso era porque temía que debió haber pasado por algo horrible... algo oscuro, algo que no era apropiado para una niña de su edad.

La observé en silencio, admirando su tranquila determinación; casi envidiando su espíritu fuerte. Su suave cabello negro se derramaba sobre su cabeza, extendiéndose por la almohada, y sus labios estaban entreabiertos mientras un hilo de baba escapaba de la comisura de su boca.

Sabía que estaba profundamente dormida y que podía irme ahora, pero no lo hice. Después de la última experiencia, temía que pudieran llevársela fácilmente bajo mis narices. Temía que la casa ya no fuera tan segura como solía pensar.

Poco después, comencé a adormecerme, y me costó todo mi esfuerzo no meterme a la fuerza en la cama de Daisy. Después de una breve reflexión, y al darme cuenta de lo pequeña e incómoda que sería la cama para ambas, me enderecé y me levanté. Daisy ha vuelto, así que hoy, sería mejor no dormir de nuevo en la habitación de Caspian.

El pensamiento de Caspian me recordó que no había podido agradecerle antes. Sin él, no tenía idea de qué habría hecho. No sabía cómo habría conseguido reunir esa gran suma de dinero o cómo habría recuperado a Daisy. Con este pensamiento, decidí que tenía que verlo.

Me costó todo mi esfuerzo dejar el lado de Daisy, pero después de asegurarme a mí misma que estaría bien solo por unos minutos, salí de la habitación y me dirigí a la de Caspian.

La casa estaba silenciosa mientras caminaba por los pasillos, lo que confirmaba aún más mi teoría de que casi todos estaban dormidos ahora. Rápidamente me escabullí por los corredores y cuando llegué a la puerta de Caspian, golpeé una vez. Luego dos veces... pero nada.

Una arruga se formó en mi frente mientras miraba la puerta que seguía cerrada. Algo parecido al pánico me roía el pecho, pero justo antes de que pudiera caer en una hiperventilación completa, la puerta se abrió y Caspian salió.

Durante los primeros segundos después de que salió, quedé muda de asombro debido a su elegancia y belleza. Parecía que acababa de salir de la ducha porque su espeso cabello negro parecía mojado y caía por su rostro, dejando un rastro de humedad en su cuello e incluso hasta su pecho.

Caspian me observó por un minuto y cuando todavía no podía pronunciar palabra, fingió una tos, sacándome de mi trance.

—Indie... —pronunció arrastrando las palabras, su suave voz aterciopelada envolviéndome como un manto. Cerré los ojos momentáneamente, probablemente en un intento por sentirlo un poco más, pero al darme cuenta de lo que estaba haciendo, retrocedí con un sonrojo avergonzado tiñendo mi rostro.

Tosí. —Creo que prefiero cuando me llamas esposa —dije.

Vi cómo los ojos de Caspian se ensancharon infinitesimalmente cuando dije eso, vi la forma en que una pequeña sonrisa agrietó su rostro perfecto.

Sentí su mano en mi brazo y antes de que pudiera empezar a preguntarme qué estaba tratando de hacer, me jaló hacia la habitación y aseguró el cerrojo de la puerta, atrapándome.

Debería sentirme atrapada. Debería sentirme incómoda de que me hubiera metido a su habitación de la manera en que lo hizo; pero no sentí nada de eso. Si acaso, estaba emocionada. Mientras sus ojos taladraban los míos, una sensación eléctrica estalló en mi piel, enviando olas y olas de placer por todo mi cuerpo, deteniéndose para descansar justo en mi centro. Temblé como una hoja bajo el viento y cerré los ojos, esperando que dejara de mirarme así, o que yo dejara de responder como lo estaba haciendo; pero me equivoqué.

—Me gusta llamarte esposa —susurró con una sonrisa, una sonrisa que devolví.

No había forma de negar cuánto ansiaba mi cuerpo su tacto. No podía negar el deseo que siempre me invadía cada vez que lo veía, especialmente así.

De repente sentí los labios secos y para humedecerlos, saqué la lengua y rápidamente los lamí. Sin embargo, levanté la vista justo a tiempo para ver que Caspian había captado esa acción y que ahora me miraba con gran interés. Mejor dicho, miraba mis labios con gran interés.

Pronto, mi corazón comenzó a golpear frenéticamente contra mi caja torácica. Mis manos estaban pegajosas y mis rodillas se doblaron. Quería decirle cuánto lo deseaba... cuánto anhelaba su tacto, pero las palabras no se formaban en mis labios.

Como si notara mi apuro, Caspian se alejó. Observé asombrada cómo llevaba mi mano a sus labios y con sus ojos sin apartarse de mi rostro, ni siquiera por un segundo, la besó y susurró:

—Te deseo, Indie... más de lo que podrías imaginar, pero te quiero dispuesta. Si no quieres esto, solo tienes que decirlo y me iré incluso antes de que parpadees.

Tragué saliva. Me gustaba que siempre fuera tan directo, a veces incluso brusco; pero ahora, en este momento, sabía que no solo me gustaba... lo amaba.

Espera, ¿qué?

¿Amaba a Caspian?

Oh, corrección, lo amo...

Una pequeña sonrisa se formó en mi rostro ante la revelación, pero decidiendo que no quería asustarlo con tales pensamientos, asentí en su lugar, murmurando:

—Bueno, vine aquí para agradecerte por... ya sabes, Daisy, pero supongo que hay otras formas en las que podría mostrar mi gratitud sin tartamudear.

Vi cómo la ceja de Caspian se arqueaba ante mis palabras, vi la sonrisa traviesa que adornó su rostro. Abrió la boca pero justo antes de que las palabras salieran, me incliné hacia él y presioné suavemente mis labios contra los suyos.

El suspiro entrecortado que escapó de sus labios tan pronto como hice eso fue un testimonio del hecho de que lo quería... me quiere a mí; y tomando eso como mi señal, me presioné aún más cerca de él, mientras separaba mis labios para darle mucho mejor acceso a mi boca.

Caspian no fue gentil, tampoco dudó. Reclamó mi boca con la suya, desafiando a mi lengua a un duelo, pero ahora mismo, sabía que eso no era lo que quería. No era lo que anhelaba... no por lo que mi loba brincaba. Mi loba estaba inquieta, ansiaba ser tomada... ser marcada por la única persona con la que la diosa de la luna me había emparejado.

Un sonido gutural bajo se desgarró desde el fondo de mi garganta antes de que pudiera evitarlo, y como si sintiera a mi monstruo angustiado, Caspian despegó sus labios de los míos para repartir besos descuidados por mi barbilla. Cuando llegó a ese punto en mi yugular —el mismo punto donde me había marcado varias noches antes— hizo una pausa. Y en respuesta, me retorcí incontrolablemente.

—Caspian, por favor... —supliqué, pero en el fondo, ahora mismo, no tenía idea de qué estaba suplicando. Mi cuerpo dolía tremendamente, pero ¿mi sexo? Sentía como si estuviera en llamas. Apreté los muslos para evitar que el dolor allí abajo se intensificara, pero me equivoqué. Empeoró.

—Caspian... —intenté de nuevo, con la desesperación royendo mis entrañas, pero Caspian no hizo ningún movimiento para aliviarme de esta locura. Todo lo que hizo fue tomar un montículo de carne de mi cuello en su boca y luego lo mordió.

Al principio, había comenzado suavemente, pero con el tiempo, el dolor comenzó a intensificarse a medida que su mordida se volvía más dolorosa. También comencé a agitarme salvajemente en sus brazos mientras más chispas eléctricas bailaban por mi piel. Cuanto más me retorcía y gemía, más fuerte mordía, y en algún momento, supe que casi lo perdí. Pequeñas chispas bailaron en mi visión y luché por recuperar el control de mi respiración y de mi cuerpo, pero perdí lamentablemente. Siempre perdía. Esta cosa que Caspian me estaba haciendo estaba más allá de lo normal... yo estaba más allá del razonamiento.

Todavía no sé cómo ni cuándo Caspian comenzó a quitarme febrilmente cada prenda de ropa de mi cuerpo, pero en un minuto, sabía que estaba vestida con mi ropa, y al siguiente, estaba desnuda... despojada de todos los materiales de algodón con los que había protegido mi cuerpo antes.

De repente se arrodilló ante mí, pero antes de que pudiera preguntar qué estaba tramando, levantó una de mis rodillas para que ahora estuviera en posición doblada pero encima de su cabeza. La otra mano, sin embargo, la presionó contra mi estómago como si quisiera que permaneciera en su lugar. Solo una mirada a su rostro me hizo darme cuenta de qué se trataba todo esto, porque en sus ojos grises oscuros estaba la mirada intensa más lujuriosa que jamás había visto en mi vida.

Mis rodillas se doblaron nuevamente, pero esta vez, fue lo suficientemente rápido para atraparme y justo cuando abrí la boca para decirle cuánto apreciaba que me salvara, sus labios descendieron.

No hubo calentamiento, ni advertencia de ningún tipo. Fue directamente a devorarme, mientras yo solo podía gritar y gemir mientras un placer indescriptible corría a través de mí. Como siempre, Caspian fue preciso, su lengua lamía mis labios vaginales, arrancando sonidos lascivos del fondo de mi garganta y tomando todo lo que tenía para ofrecer y más; y por una vez, no tuve que tener miedo. No tuve que preguntarme si estaba tomando la decisión correcta o no, simplemente lo dejé hacer.

Sin tanto preámbulo, empujó dos dedos en mi sexo, su lengua siguiendo el movimiento para succionar mi clítoris, y por un minuto, podría jurar que casi me corrí... casi, hasta que se detuvo.

—¡Caspian!

—¿Qué, princesa? —espetó, su voz cortante—. ¿Necesito recordarte que te correrás con mi verga enterrada dentro de ti... y solo entonces?

Sus palabras me hicieron pensar en la última vez que estuvimos así y con una sonrisa resignada, asentí. —De acuerdo.

—Buena chica —me elogió, sus ojos brillando—. Ahora harás bien en tomar mis manos obedientemente hasta que esté seguro de que estás mojada y bien... lo suficientemente acogedora para tomar mi verga.

Mis ojos se ensancharon nuevamente ante sus palabras, pero no hubo tiempo de pensarlo bien ya que pronto, sus labios y dedos descendieron sobre mí con fervor.

El roce de su barba ligeramente crecida contra la parte interna de mi muslo combinado con su lengua y dedos jugando conmigo era todo lo que necesitaba para alcanzar ese pico... ese pico que se tambaleaba cerca de la locura; pero antes de poder sentir mi orgasmo derramándose sobre su rostro, se detuvo de nuevo y grité, más por molestia esta vez que por frustración.

—Quiero hacer esto toda la noche contigo —murmuró, su voz reverberando sobre mi piel ahora extremadamente sensible y lloré de nuevo, arqueando mi espalda para empujar mis caderas más cerca de su boca.

Caspian captó mi acción y sonrió. Negó con la cabeza. —No.

—Por favor —gimoteé—. Quiero... realmente necesito...

—Sé lo que necesitas.

Sus palabras fueron perezosas mientras bombeaba sus dedos dentro de mí en un ritmo lento que me destrozaba los nervios. —Quieres que te folle... y nena, créeme, yo también quiero eso —murmuró, pero no dije ni una palabra, no pude hacerlo.

Todo mi mundo giraba ante mis ojos, desmoronándose frente a mí y ahora mismo, todo lo que necesitaba era sentirlo dentro de mí... tan profundo que la sensación de su verga quedaría grabada en mi alma.

Se apartó de mí solo por un segundo y antes de darme cuenta, nos dio vuelta en un movimiento rápido. Ahora, mi frente estaba presionada contra la fría pared mientras él estaba detrás de mí. Vagamente escuché el roce de la ropa antes de sentir la punta de su miembro en mi entrada.

—Espero que estés en condiciones de estar de pie toda la noche —comenzó de repente, sus labios apenas a centímetros de mi oído—, ¿quieres saber por qué?

Un escalofrío me recorrió mientras lo escuchaba hablar, pero por alguna razón, no dije ni una palabra. No quería hacerlo, así que negué con la cabeza en su lugar. Justo entonces, las manos de Caspian encontraron mis caderas. Se detuvo solo por un breve segundo para plantar un beso en el lado de mi cabeza y sin otra palabra, se hundió en mí con un empuje profundo.

Un fuerte jadeo escapó de mis labios por el contacto y cerré los ojos mientras sus embestidas pronto se volvieron más rápidas y frenéticas.

Mientras me penetraba, cada centímetro de mi ser gritaba por más... por él. Podía sentirlo más profundo de esta manera, y en este punto, estaba segura de que marcaría mi alma tal como lo había deseado.

Cerré los ojos y empujé mis caderas hacia atrás, deseando más de él. Y lo hice... lo tuve todo para mí durante toda la noche.


CAPÍTULO 18
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CASPIAN


El sol de la mañana apenas se asomaba por el horizonte cuando me dirigí a la cámara del consejo. Mientras marchaba por los silenciosos corredores con algunos de mis guardias siguiéndome de cerca, no podía evitar preguntarme por qué los ancianos habían convocado una reunión tan temprano.

¿Sería otra de sus estratagemas? ¿O quizás existía alguna explicación razonable para esto?

Mi primera reacción cuando supe de la reunión improvisada fue de enojo, y ese enojo todavía no se había disipado completamente, incluso ahora, mientras el peso de la responsabilidad presionaba sobre mis hombros como una especie de muro de ladrillos.

Liderar la manada no era tarea fácil, pero siempre me había apoyado en el respaldo y la lealtad de los ancianos. Siempre esperé que fueran lo más transparentes posible conmigo porque confiaba en ellos, pero poco sabía que hoy se sacudiría el fundamento mismo de esa confianza.

Al entrar en la sala de reuniones, lo primero que noté fue cómo el aire estaba cargado de tensión. Los ancianos ya estaban reunidos, sus expresiones ilegibles, pero algo que me sorprendió fue la presencia de Samantha en la habitación.

Además de su habitual sonrisa coqueta, vestía un traje de dos piezas azul cielo con pantalones y una blusa blanca por dentro para complementar su atuendo. Su rostro estaba desprovisto de maquillaje, lo cual era extraño, y su cabello estaba peinado en la coleta con aspecto más doloroso que había visto en mi vida.

Mientras los ancianos reconocían mi presencia, ella no lo hizo. En cambio, me saludó ligeramente con intención asesina brillando en esos grandes ojos marrones suyos, un testimonio del hecho de que realmente no estábamos emparentados.

—¿De qué se trata esto? —escupí, sin molestarme en ocultar mi molestia. Tomé mi lugar en la cabecera de la mesa mientras Andy se sentaba a mi lado, aparentemente igual de confundido por la presencia de Samantha.

Cuando nadie dijo una palabra, me recliné para examinar a la multitud y dije con desdén—: ¿Por qué se convocó una reunión tan temprano y por qué está mi hermana aquí con nosotros?

La forma en que el rostro de Samantha se endureció cuando me referí a ella como mi hermana probaba aún más que mis pensamientos poco amistosos se reflejaban en su corazón también, pero antes de que pudiera preguntarme qué locura era esta, el Anciano Anthony, el más viejo del consejo y el que yo resultaba detestar más, aclaró su garganta, ganándose así mi atención.

El hombre era rígido, con una apariencia tan rígida como lo era su personalidad, con una cabeza llena de cabello gris y ojos azules apagados que estaba seguro habían visto días mejores. Su piel también estaba desgastada, casi parecía golpeada, y tenía más arrugas en su rostro que líneas en una roca. Murmuró—: Tenemos noticias, Alfa Caspian. Su hermana, Samantha, ha sido aceptada en el consejo.

Sus palabras me golpearon como un martillo. Lo miré fijamente. Con fuerza. Tan fuerte que estaba seguro de que todo mi odio hacia él podía verse a través de mis ojos. Me tomó todo de mí no pedir su cabeza en ese instante, y lanzando una mirada rápida a Samantha, quien ahora parecía algo satisfecha, pregunté:

—¿Y cómo lograron llegar a esa conclusión sin mi opinión? ¿Cómo pudieron tomar tal decisión sin consultarme?

Mi voz estaba nivelada... casi calmada, lo que era un marcado contraste con lo que realmente sentía. Noté cómo los ancianos se movían incómodos, todos luchando por mantener contacto visual conmigo, pero fue Samantha quien habló.

—Es cierto, Caspian —dijo sin temor—. Los ancianos de nuestra manada me han aceptado. No puedes cambiar eso.

—¿Es así? —dije arrastrando las palabras, juntando ambas manos. Tan pronto como dije eso, podría jurar que la escuché tragar saliva y me calmé significativamente al entender que, a pesar de su lengua afilada, todavía era muy consciente de la cantidad de poder que tenía sobre ella.

—¿Cómo pretendes ser miembro de este consejo si yo no doy un decreto primero?

Samantha me miró desafiante—. Puedes intentar detenerme, hermano, pero no lo lograrás.

Apreté los dientes, mis manos cerradas en puños. Demonios, no era el género de Samantha lo que me hacía oponerme a su inclusión en el consejo. Era la historia de su madre, una mujer cuya mera presencia era una mancha en el honor de nuestra familia. El matrimonio de mis padres había sido un arreglo político, destinado a unir dos manadas poderosas.

Sin embargo, el nacimiento de Samantha, resultado del romance de mi padre con alguna amante de bajo nivel, fue una desgracia para mi madre, una mujer que siempre había mantenido la dignidad de nuestra familia.

Mi madre, a pesar de su dolor, había acogido a Samantha como familia, criándola con amor y cuidado. Pero ver a Samantha ahora siendo aceptada en el consejo por los mismos ancianos que eran tanto de la manada de mi madre como de la de mi padre se sentía como una bofetada en la cara. Era una humillación pública, una herida abierta siendo pinchada por aquellos que deberían haber sido leales al legado de mi madre.

Me volví hacia los ancianos, mi voz fría e inquebrantable—. No sé cómo pretenden hacer esto, pero no lo permitiré... y mientras antes lo entiendan, mejor será para todos nosotros.

Por el rabillo del ojo, vi a algunos ancianos asentir en señal de aprobación e instintivamente supe que este arreglo no contaba con el apoyo de todos... todavía, así que continué:

—Puede que esté equivocado, pero esto para mí es una vergüenza abierta para mi madre. Su honor fue manchado una vez, y ahora buscan hacerlo de nuevo aceptando a Samantha en el consejo. No lo toleraré.

El Anciano Anthony suspiró—. Alfa, entendemos sus preocupaciones, pero Samantha ha demostrado ser capaz. Ha mostrado dedicación a la manada y una habilidad inmensa. Esta decisión se tomó por el bien de la manada.

Negué con la cabeza, mi ira hirviendo justo debajo de la superficie, amenazando con estallar—. Hablan del bien de la manada, pero desatienden el honor de la misma mujer que ayudó a formarla —gruñí, provocando que el Anciano Anthony cerrara la boca.

Ante eso, Samantha dio un paso adelante, su expresión decidida—. Caspian, no estoy aquí para deshonrar a nuestra madre. Estoy aquí para contribuir, para ayudar a que nuestra manada prospere. Te guste o no, soy parte de esta familia.

La forma en que se refirió a mi madre como nuestra, junto con lo irrespetuosa que sonaba, me enfureció. Sin pensarlo, solté lo primero que se me vino a la mente y no fue hasta que el daño estaba hecho que me di cuenta de mi error.

Escupí—: A veces tiendes a olvidar que mi madre no es la tuya... y que la tuya huyó poco después de tu nacimiento.

Mis palabras quedaron suspendidas en el aire, la tensión tan espesa que podría cortarse con un cuchillo. Podía sentir los ojos de los ancianos sobre mí, esperando que dijera algo más, pero no lo hice. Respiré profundamente, mi mente acelerada. Por mucho que despreciara la situación, no podía permitir que mis sentimientos personales pusieran en peligro la estabilidad del consejo, así que hice lo único lógico que se me ocurrió. Golpeé la mesa una vez para llamar su atención y gruñí:

—Todos, fuera. Esta reunión se levanta y no habrá más reuniones, especialmente sobre este tema, hasta que hayan arreglado su mierda.

Los ancianos intercambiaron miradas incómodas antes de salir de la sala, y mientras todos se apresuraban a salir, Samantha se quedó atrás. Ya sabía para qué estaba ahí y cómo intentaría disuadirme recurriendo a súplicas o manipulaciones, dependiendo de su estado de ánimo, pero en este momento no me importaba. Miré hacia otro lado.

Sin embargo, Samantha no captó la indirecta porque de todos modos siguió acercándose. Murmuró—: Sabes, Caspian... para alguien que dice no tener miedo a nada, seguro te comportas como si me tuvieras miedo; pero no te culpo. Yo también tendría miedo de mí si estuviera en tu lugar.

Sus palabras apenas me rozaron la piel mientras seguía ocupándome con algo que había llamado mi atención en mi teléfono, y sinceramente, esperaba que Samantha se fuera ahora, pero no lo hizo.

—¡Te arrepentirás de esto! —gruñó, y con esto, salió furiosa, dejándonos a Andy y a mí mirando su figura que se alejaba con una mezcla de confusión y diversión.

Esperé hasta estar seguro de que estaba fuera del alcance del oído antes de volverme hacia Andy y bajar mi voz hasta que no era más que un susurro —sabía que nadie estaba escuchando, pero no podía permitirme correr riesgos—, dije—: Averigua por qué algunos de los ancianos están del lado de Samantha. Se siente forzado, así que quiero respuestas.

Andy asintió y, sin decir palabra, se fue para cumplir mis órdenes.

En este momento, lo único que podía sentir era frustración y enojo. Mi frustración hervía dentro de mí, chisporroteando a través de mis venas mientras un millón y un pensamientos invadían mi mente. Decidiendo que necesitaba una salida, me dirigí a mi sala de arte, buscando consuelo en las pinceladas familiares de pintura sobre lienzo.

Tal vez de esta manera, me sentiría mejor. Tal vez de esta manera, podría pintar la manada en los colores que quería que fuera. Me quité el traje y tomé mis pinceles familiares. Muy pronto, estaba completamente inmerso en el mundo al que estaba acostumbrado... mi mundo.

Sin embargo, hoy, mi pintura hizo poco para calmar la tormenta interior y encontré un inmenso problema para concentrarme en la tarea en cuestión. Mientras pintaba, la puerta crujió al abrirse, e Indie entró, haciendo que su aroma familiar asaltara mis fosas nasales.

Respiré entonces, por primera vez desde esa mañana y sin voltear a mirarla, murmuré—: Buenos días, princesa.

Solo le tomó una mirada hacia mí para sentir que algo andaba mal, y viniendo a pararse detrás de mí, colocó una mano en mi hombro y dijo—: Pareces que estás a punto de explotar. ¿Qué está pasando?

Suspiré, dejando el pincel—. Me gustaría que me llamaras Esposo —dije y ella se rio, entendiendo que acababa de repetir lo mismo que ella me dijo hace solo un día.

Indie, sin embargo, no dejó de esperar a que le dijera qué estaba mal y al darme cuenta de que probablemente estaría esperando aquí hasta que cediera, dije—: Es Samantha. Los ancianos la aceptaron en el consejo sin siquiera molestarse en preguntarme al respecto. Olvidan lo que le costó a mi madre unir esta manada y me siento traicionado.

—Como deberías.

—Indie... —comencé a decir, pero ella me interrumpió, colocando su dedo índice en mis labios. Esa acción envió una onda de chispas a través de mi piel, pero las contuve, sacudiendo la cabeza para disipar los pensamientos.

Dijo, con voz suave—. Eres el Alfa, si no la quieres en el consejo, así será. A nadie le importa si todo el consejo la quiere o no, siempre y cuando tú no lo hagas.

La miré entonces, mi corazón pesado con emociones que no puedo ubicar—. Me siento muy incómodo con toda esta situación. No confío en ella, y no confío en los ancianos que la apoyaron.

—Y si yo fuera tú, tampoco confiaría en ellos.

En un momento de vulnerabilidad, me incliné para besarla, buscando consuelo en su toque. Pero para mi sorpresa, se apartó. Su acción, sin embargo, hizo que mi pecho doliera con un nuevo tipo de traición y con un suspiro, me retiré.

—¿Por qué hiciste eso? ¿Por qué estás así conmigo hoy? ¿Pasa algo?

Noté cómo de repente no podía mirarme y eso dolió. Dolió mucho más que la reunión con el consejo hoy... se sintió diez veces peor, si soy sincero conmigo mismo.

—Caspian, lo siento... es solo que hoy es el aniversario de la muerte de Farouk y no puedo evitar recordar los eventos que rodearon su muerte. Sé que te estoy lastimando y prometo que estaré bien mañana...

—Shh... —arrullé, acercándola—, no importa. Puedo esperar hasta mañana.

Indie se apoyó en mí y la abracé. Juro que no sé por qué, pero por alguna razón, me encontré diciendo—: Dime, qué le pasó a él... —y por un minuto, pensé que no lo haría. Que esquivaría el tema como de costumbre; pero para mi máxima sorpresa, no lo hizo. En cambio, comenzó a contar sus recuerdos de él, empezando por cómo lo conoció después de clase en su primera semana en la universidad. Me encantaría, aunque es difícil ocultar mis celos. Pero sé que después de hoy, ella sería toda mía.

Escuché atentamente mientras hablaba de él, su voz temblando de emoción—. Lo amaba profundamente. Tuvimos una gran pelea, y me fui a quedarme con mi amiga por un tiempo. Fue durante ese período que concebí a Daisy...

—Cuando descubrí que estaba embarazada, se lo dije y me pidió que volviera a casa... y lo hice. Sin embargo, lo encontré muerto... brutalmente asesinado en nuestro apartamento compartido de la universidad y tenía tres hendiduras en la frente. Era como si su cadáver hubiera sido usado para enviar un mensaje a alguien más.

—Indie...

Ella hizo una pausa, su voz quebrada—. ...Me he culpado a mí misma desde entonces. Si hubiera contestado su llamada antes, o hubiera llegado antes, podría estar vivo. Quizá no estaríamos juntos, pero estaría vivo.

Mientras la abrazaba, una escalofriante revelación me invadió. El nombre Farouk sonaba inquietantemente familiar por una razón. Años atrás, había ordenado el asesinato de un hombre con ese nombre por ser un espía, y la forma en que había pedido que lo mataran había sido extrañamente... espectacular.

Ahora, pensándolo bien, mi instinto me hacía entender que podríamos estar refiriéndonos a la misma persona, pero no podía decírselo. No podía destrozar su corazón ya frágil con la verdad.

En cambio, la abracé con más fuerza mientras mi corazón se rompía. Y ahora, no podía evitar preguntarme qué pensaría de mí si supiera la verdad.

O quizás, solo quizás, nunca lo sabrá. Me aseguraré de eso.
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Mis pensamientos estaban por todas partes, amenazando con arrastrarme a un abismo de desesperación sin fin. Temiendo que el Farouk de Indie y el hombre que había ordenado matar fueran la misma persona, me enterré en montones de papeleo mientras intentaba indagar en mi pasado. Excavar en los acontecimientos de hace cuatro años.

Mis manos se sentían húmedas mientras navegaba por el intimidante alijo de documentos, y podía sentir la capa de sudor que se había formado en mis cejas y bajo mi barbilla, pero en ese momento, ¿me importaba? ¡Por supuesto que no! Solo me interesaba demostrar que mis pensamientos no eran ciertos y que no estaba a punto de convertirme en un enemigo para Indie.

Andy rebuscaba entre los papeles conmigo y, mientras yo parecía muy incómodo haciendo esto, él no. Para él parecía una tarea rutinaria, solo que ahora, se sentía como si mi humor para el resto del día dependiera del resultado que obtuviéramos.

De repente, la voz de Andy rompió el silencio mientras me miraba, y no pasé por alto la preocupación que bailaba en sus ojos. Dijo:

—Querrás ver esto.

No tuvo que pedirlo dos veces, ya que yo ya estaba saliendo disparado de mi silla. Corrí a su lado mientras echaba un vistazo a la carpeta frente a él. Era un archivo que contenía todo lo posible sobre Farouk. El "Farouk" que yo había matado.

Era un chico de piel dorada con rasgos muy atractivos, pero su carácter estaba lejos de ser atractivo. Podía recordar lo que había escrito sobre él ahora, empezando por cómo lo había sorprendido intentando robar a la manada, y cómo nos había espiado para el Alfa Benjamin⁠—

—...el padre de Indie —dijo Andy de repente, haciendo que mi corazón saltara en mi pecho.

—Ya no me gusta hacia dónde va esto —murmuré, suspirando.

—A mí tampoco.

Volviendo a Farouk. Cuando me enteré de su traición, lo desterré de la manada porque no lo quería muerto. Demonios, era un chico dorado con un futuro brillante por delante, y no quería ser yo quien apagara su luz. Pero había sido implacable.

Se fue a la manada del Alfa Benjamin, pero tras la negativa del Alfa a aceptarlo, viajó a la ciudad, se inscribió en algún tipo de universidad, y al principio, me alegré por él. Me alegraba que finalmente hubiera intentado hacerse útil hasta que me di cuenta del motivo detrás de su movimiento: había ido a espiar a la hija del Alfa Benjamin. A través de la chica, había recopilado mucha información sobre su padre, y con eso, había intentado comprar su regreso a mi manada.

Ahora, pensándolo bien, la "chica" era Indie, y mientras ella ahora lamentaba su muerte, culpándose a sí misma, él solo había estado con ella porque quería información sobre su padre.

Suspiré mientras me frotaba las manos por la cara y miré a Andy, quien en ese momento comenzó a hablar.

—Así que intentó comprar su regreso aquí y tú te negaste. Entonces vendió todo lo que sabía sobre nosotros al Alfa Benjamin, ¿verdad? —preguntó y yo asentí.

—Efectivamente... —dije arrastrando las palabras—. Le contó todo a ese viejo, incluido el secreto de mi madre.

—Mierda.

—Así que lo maté —terminé, apartando la mirada de Andy—. Ordené a mis soldados que lo mataran y les pedí que le destrozaran la cabeza tan mal que enviara un mensaje al Alfa Benjamin Oakley.

—Y lo hicieron.

La habitación quedó en silencio después, mientras me sumergía en la oscuridad de mi pasado y Andy continuaba hurgando entre el montón de papeles. Se detuvo brevemente otra vez para entregarme una fotografía y cuando la tomé, me quedé helado.

Era una foto de Indie y Farouk... y se veían felices.

La verdad quedaba al descubierto ante mí, cada pieza de evidencia un recordatorio de la oscuridad que el tal Farouk había traído a nuestras vidas. No me sentía arrepentido por acabar con su vida. Si acaso, me alegraba de haber sido yo quien lo hiciera y no al revés.

No había sido más que una amenaza para mi manada, y como Alfa, había hecho lo necesario para proteger a mi gente. Pero el peso de mantener este secreto lejos de Indie me carcomía. Se clavaba profundamente en mi alma, creando un vacío que estaba seguro que nadie podría llenar.

¿Cómo reaccionaría si supiera que el hombre al que había amado, el hombre que lloraba, era un traidor?

¿Cómo se sentiría cuando descubriera que él solo había intentado usarla para sus planes inútiles?

Perdido en mis pensamientos, ni siquiera me di cuenta cuando Andy salió de la habitación, y solo volví a la realidad por un chillido infantil. Dando un pequeño respingo por la sorpresa, levanté la vista para ver a Daisy corriendo hacia mí, su rostro iluminado de alegría y sus ojos brillando con una emoción infantil que inmediatamente mejoró ligeramente mi estado de ánimo.

—¡Papi! ¡Mira lo que encontré! —exclamó, sosteniendo una delicada flor y por un segundo, me quedé inmóvil. Todavía no estaba acostumbrado a que me llamara "papi" y era sorprendente cómo esa simple palabra podía alegrarme tanto el ánimo.

Una sonrisa se dibujó en mis labios mientras me arrodillaba a su nivel.

—Es una flor preciosa, Daisy. ¿Dónde la encontraste?

—¡En el jardín! Pensé que te gustaría —dijo, sus ojos brillando con una inocencia que calentó mi corazón.

Su presencia era un bálsamo para mi mente turbada y por un minuto, podría jurar que olvidé completamente todo lo que me preocupaba, y que en ese momento, todo lo que quería era verla sonreír.

Levantándola y colocándola suavemente en mi regazo, murmuré:

—Gracias, Daisy. Es perfecta.

—¡Sí!

—¿Quieres saber qué más es perfecto? —le pregunté, riendo cuando asintió frenéticamente con la cabeza—. Sí.

—Estas flores se llaman margaritas. Tienen tu nombre.

Vi que su sonrisa se ensanchaba significativamente cuando dije eso y por alguna razón, eso me hizo más feliz que cualquier cosa en el mundo. Luchó por meter las flores en el bolsillo de mi pecho y después de lograrlo con éxito, chilló emocionada.

Daisy y yo charlamos unos minutos más, su energía contagiosa logró levantar mi ánimo. Admitió que le agradaba, su honestidad directa contrastaba fuertemente con el engaño que había estado descubriendo y ayudó a aligerar mi humor.

Mientras hablaba con ella, sentí un renovado sentido de propósito. Proteger a Indie y a Daisy era mi prioridad, y haría lo que fuera necesario para mantenerlas a salvo.

Momentos después, Indie entró en la habitación. Vestía una blusa blanca sencilla y una falda negra, y por la expresión de su rostro, era obvio que se había esforzado demasiado hoy en la biblioteca. Sin embargo, no podía quejarme ya que había notado que la biblioteca siempre la hacía inmensamente feliz.

Y su felicidad equivalía a la mía.

—Daisy, es hora de almorzar —llamó a su hija, quien sorprendentemente no intentó bajarse de mí aunque su madre acababa de regresar del trabajo y era lógico que corriera a abrazarla.

Como si leyera mis pensamientos, Daisy miró a su madre entonces y dijo con voz dulce:

—Bienvenida mami, ¿estuvo estresante en la biblioteca hoy?

—No —sonrió Indie—. ¡Ahora ve... el almuerzo está listo!

Con eso, Daisy salió corriendo, dejándonos solos a Indie y a mí. Ella se acercó a mí, con expresión pensativa.

—Creo que le agradas —dijo, a lo que sonreí.

—Y a mí me agrada ella también, sin duda —respondí, mientras atraía a Indie a un abrazo—. Cuéntame, ¿cómo estuvo el trabajo hoy?

—Estuvo bien... —arrastró las palabras—. Estresante tal vez, pero el consejo de ancianos también quiere que ayude en la biblioteca de la manada también... Y no me malinterpretes, amo las bibliotecas y me encantaría ayudar, pero siento que es un poco demasiado para mí; ya sabes, alternar entre mi biblioteca y la de la manada.

Fruncí ligeramente el ceño.

—No tienes que hacerlo si no quieres, Indie. No tienes que preocuparte por lo que digan algunos miembros del consejo —dije, pero ella negó con la cabeza, la determinación ardiendo en sus ojos.

—Quiero hacerlo. Es importante para mí. Solo... —se interrumpió, sacudiendo la cabeza, y yo asentí comprensivamente.

Admiraba su resolución y de alguna manera, hizo que me gustara aún más.

—Está bien entonces. Lo haremos posible. Encontraremos una manera, pero por ahora, trata de no esforzarte demasiado —dije y ella estuvo de acuerdo.

Mientras estábamos allí de pie, el peso del secreto que le ocultaba parecía desvanecerse. No podía pensar en nada más que en su dulce aroma y en la forma en que su suave cuerpo se presionaba contra el mío de una manera cálida pero reconfortante.

Extrañamente, encajábamos perfectamente. Como dos piezas de un rompecabezas, y no pude evitar darme cuenta de que esto era... esto era por lo que la diosa de la luna nos había emparejado.

Lentamente me acerqué a ella y cuando Indie vio que apuntaba a su boca, se puso de puntillas y presionó sus labios contra los míos.

Sus labios, a pesar de que los había probado numerosas veces, todavía lograban encenderme. Se sentían suaves y tersos... y sabían justo como el néctar de las flores.

Hoy, Indie tomaba la iniciativa y mientras me besaba con un fervor loco, no podía pensar en nada más que en ella. No podía pensar en Farouk o su padre... ni siquiera en Samantha, ya que toda la fuerza de mi vida ahora se aferraba a ella.

Incluso ahora, no estaba seguro de si podía llamar a esto un beso. No había nada suave en la forma en que me besaba, era una marca, una reclamación.

Su agarre en mi brazo se apretó y en respuesta, cerré mis puños en su cabello, usándolo para orientarla justo como quería. Sus labios eran suaves pero firmes, tratando completamente de dominar los míos de una manera que me asombraba. Quería ver este lado de ella más a menudo ahora.

Cuando ella mordió mi labio inferior, un pequeño y vergonzoso gemido escapó de mis labios, y aprovechando esa oportunidad, empujó su lengua en mi boca, profundizando el beso.

Unos minutos después, ambos nos separamos para recuperar el aliento y con una pequeña sonrisa, ella apoyó su frente en la mía.

—Quiero besarte de nuevo —dijo de repente, sorprendiéndome aún más, y riéndome, respondí:

—Entonces hazlo.

Había pensado que solo estaba bromeando y que no lo haría, así que me sorprendí muchísimo cuando agarró mi cabeza entre sus manos y se acercó.

—Me gusta este lado tuyo —murmuré con una sonrisa y aunque era obvio que me había escuchado, no respondió. Ni siquiera dijo una palabra mientras presionaba sus labios contra los míos, y como su marioneta, le permití besarme...

Otra vez.


CAPÍTULO 20
[image: ]
CASPIAN


Era la mitad de una reunión de manada, una que se había convocado debido a algunos extraños acontecimientos alrededor de la manada durante las últimas horas. Había llegado a mi conocimiento que algunos de los ancianos estaban rebelándose y, aunque esto había comenzado a causar un alboroto incluso en las calles de la manada, había tomado la decisión de frenar esta amenaza o eliminar a los ancianos que la causaban.

Entonces, ¿por qué me estaba resultando tan difícil concentrarme en la tarea? ¿Por qué me era casi imposible pensar en otra cosa que no fuera Indie y nuestra hija?

Mientras los ancianos discutían sobre si permitir que Samantha entrara al consejo o no, yo estaba sentado a la cabecera de la mesa, aparentemente absorto en la discusión, pero mi mente se encontraba en otro lugar. Frente a mí, la página en blanco de mi cuaderno comenzaba a tomar forma mientras dibujaba a lápiz una imagen de Indie. Su rostro, sereno y hermoso, era un marcado contraste con el caos a mi alrededor.

Dibujarla me traía una sensación de calma y enfoque, algo que necesitaba desesperadamente en momentos como este.

Mi irritación creció cuando me di cuenta de que Andy llegaba tarde hoy. Normalmente era puntual y siempre estaba sentado cerca de mí en la mesa, por lo que era imposible no notar su ausencia en la sala. La falta de Andy a mi lado aumentaba mi frustración, sumado al hecho de que estaba tratando con todas mis fuerzas de ignorar las discusiones incesantes, pero resultaba difícil.

Estaba a punto de soltar un gruñido de molestia cuando la voz del Anciano Anthony cortó el ruido, captando mi atención. Verás, esa era una de las razones por las que no me agradaba: su incapacidad para elegir el momento perfecto para hablar.

Dijo: —Alfa Caspian, usted ha negado descaradamente a Samantha la oportunidad de unirse al consejo, pero ha aceptado a la hija bastarda de su esposa. ¿Cómo explica esta hipocresía?

Algo en sus palabras quebró algo dentro de mí, una bestia que me costaba contener. Golpeé la mesa con mi mano, el sonido retumbando por toda la habitación con tal fuerza que obligó a todos a cerrar la boca.

—Cuida tu lengua, Anthony —gruñí oscuramente—. Está empezando a parecer que olvidas tu lugar y será un placer recordártelo.

"Indie no es una perra como la madre de Samantha", quise decirlo pero me contuve.

—No hay necesidad de preocuparse por la paternidad de la niña, Anthony. Es efectivamente de Caspian. He hecho mis investigaciones. —Justo cuando estaba a punto de afirmar aún más mi dominio, la voz de Samantha resonó.

Fue solo entonces cuando sentí un escalofrío recorrer mi espina dorsal.

Bien, entendía que debió haber dicho eso para acabar con todas las especulaciones sobre la identidad de Daisy —lo cual era extraño—, pero tampoco podía evitar notar la seguridad en su voz. Cómo estaba tan segura. Se sentía como si supiera algo que yo no sabía y esto me hizo sentir más que un poco incómodo.

Nadie conocía la verdadera paternidad de Daisy, y sin embargo, Samantha hablaba con tanta confianza. Con cada día que pasaba, sospechaba más de Samantha y por alguna razón, esto me hacía sentir mucho más cauteloso sobre ella de lo que inicialmente estaba.

Ignoré a Samantha y me dirigí al Anciano Anthony para continuar: —Acusas a tu alfa de ser un hipócrita y llamaste bastarda a la hija de tu alfa. —Noté que había elevado mi voz al hablar por la forma en que se alejó de mí y cómo los ancianos restantes evitaban mi ira, y al mismo tiempo, trataban lo más posible de no mirar a Anthony.

—Desde ahora y hasta que yo lo considere adecuado, estás prohibido de asistir a estas reuniones con el consejo. También deberás renunciar públicamente como miembro del consejo... y si por casualidad, decido que quiero reincorporarte, primero tendrás que ser aceptado por mi esposa... y por esa niña a la que te has referido como bastarda.

—¡Alfa!

—Cállate, no he terminado. Me habría encantado castigarte fatalmente. Tal vez pedir a mis soldados que te dieran una o dos palizas, pero ya estás viejo y arrugado, y dudo que tu cuerpo pueda soportar el calor... Así que en cambio, pagarás una multa. Le pediré a uno de mis mensajeros que te traiga los detalles más tarde.

Cuando terminé, la sala había caído en un silencio ensordecedor. Nadie se atrevía a hablar o moverse y yo estaba demasiado enojado para tener charlas con alguien en ese momento. Como no quedaba nada más que decir, despedí a los ancianos con una orden brusca. —Esta reunión ha terminado. ¡Retírense! —Y como era de esperarse, todos comenzaron a salir de la sala apresuradamente.

Sin embargo, aún no había terminado con Samantha, así que justo cuando ella estaba a punto de marcharse, la llamé: —Samantha. Un minuto por favor. —pronuncié entre dientes.

Samantha se detuvo sin sorpresa, como si esperara que lo dijera. Los ancianos restantes en la sala comenzaron a salir apresuradamente, mientras me lanzaban miradas cautelosas. Samantha giró, con una sonrisa tranquila en su rostro, y eso solo probó aún más mi teoría de que tramaba algo.

Sintiéndome inquieto, esperé hasta que todos los ancianos se hubieran ido y cuando estuve seguro de que todos estaban ya fuera del alcance auditivo, me volví hacia ella, apenas conteniendo mi ira. —¿De dónde sacaste esa información fabricada?

Samantha sostuvo mi mirada sin inmutarse y por un minuto, podría jurar que vi algo asesino pasar por sus ojos antes de que rápidamente lo ocultara con su infame máscara estoica. Como un depredador acechando a su presa, avanzó hacia mí y susurró:

—¿Qué información fabricada?

—Oh, no te hagas la tonta conmigo, Samantha, ¡sabes muy bien de qué estoy hablando! —exclamé, pero ella simplemente puso los ojos en blanco, aparentemente imperturbable ante mis amenazas no expresadas.

Entonces sonrió, más bien me mostró los dientes, y noté cómo miró rápidamente alrededor de la habitación, como si estuviera verificando si alguien más vendría antes de continuar:

—Sé más de lo que crees, Caspian. Y si no haces lo que digo, revelaré todo... a los ancianos y a Indie.

Un nudo de temor se apretó en mi estómago. —¿De qué estás hablando?

Samantha sonrió, con un toque siniestro en su expresión. —Lo descubrirás muy pronto. Solo recuerda, no soy alguien a quien puedas controlar fácilmente.

Con eso, se dio la vuelta y salió, dejándome confundido y completamente furioso. Su arrogancia, por encima de todo, me irritaba y en este punto, quería saber por qué. Quería saber qué había hecho que la hacía sentir que tenía alguna ventaja sobre mí.

Necesitaba respuestas, y las necesitaba ahora. Desesperado, saqué mi teléfono y marqué el número de Andy, pero no hubo respuesta. Llamé una y otra vez, cada timbre sin respuesta alimentando aún más mi frustración.

Cuando ya no pude soportar el silencio y estaba seguro de que pronto me volvería loco si no descubría lo que quería, finalmente llamé a uno de los soldados y le grité: —Encuentra a Andy. Ahora.

El soldado asintió y se fue para cumplir mis órdenes, y mientras estaba fuera, caminé por la habitación, mi mente corriendo con preguntas y sospechas.

La confianza de Samantha, sus amenazas... todo apuntaba a algo más grande, algo que aún no había descubierto. Necesitaba estar un paso adelante, por el bien de mi manada, mi familia y mi cordura.

Los secretos que nos unían crecían cada día más, y en este punto, temía el día en que se desenredarían por completo, llevándonos a todos a nuestros respectivos límites.

Por ahora, tenía que concentrarme. Tenía que descubrir la verdad antes de que fuera demasiado tarde. Pero primero, necesitaba encontrar a Andy. Necesitaba saber por qué había decidido saltarse la reunión de hoy y necesitaba saber qué había descubierto sobre Samantha... aún.

Fui sacado nuevamente de mis pensamientos cuando uno de mis soldados se asomó por la puerta, me saludó secamente y dijo: —Alfa, el Beta no fue encontrado en su habitación... y dudo saber dónde más buscar.

Mi corazón se aceleró en cuanto escuché eso. Giré, con los ojos muy abiertos y un latido frenético. Incluso yo estaba confundido, así que dije lo primero que se me vino a la mente. Le grité: —¡Entonces búsquenlo en todas partes!

Los soldados no dijeron nada mientras él se inclinaba antes de irse, y esta vez, no pude sacudirme la repentina sensación de presagio que me había envuelto.

Mi cuerpo tembló mientras se me ponía la piel de gallina y, en pánico, salí corriendo de la habitación.

Mi primer pensamiento fue verificar que Indie y Daisy estuvieran bien, y con estos pensamientos en mi cabeza, corrí, mientras le rezaba a la diosa de la luna que estuvieran a salvo.


CAPÍTULO 21
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Gemí al entrar a la casa, y lo primero que hice cuando crucé las puertas de mi habitación fue quitarme los abrigos y los guantes. No pude encontrar a Daisy en ningún lado, pero podía oler su dulce aroma y escuchar su voz mientras se reía desde el otro lado del pasillo. Escucharla me hizo sentir algo más tranquila y, con un suspiro, me senté al borde de mi cama y solté mi cabello mientras me quitaba las botas de invierno.

Era invierno. Uno extremadamente frío y acababa de regresar de la biblioteca, con la mente aún zumbando por todas las actividades realizadas hoy y el estrés de tener que ir de mi biblioteca a la de la manada. Mi ropa era un desastre y a pesar del ambiente estremecedoramente frío, todavía había una capa de sudor en mi frente.

Rápidamente me puse de pie, arrugando la nariz mientras decidía que tenía que bañarme. Con frío o sin él, necesitaba limpiarme ya que había estado expuesta a más que suficientes gérmenes hoy como para erradicar una cantidad insana de niños humanos saludables.

Me apresuré a lavar mi cabello y piel antes de que el agua pudiera enfriarse, y cuando terminé, salí corriendo a secarme el pelo y el cuerpo con una toalla. Acababa de ponerme la bata de baño más esponjosa y cálida cuando me dirigí a mi vestidor.

Sin embargo, tan pronto como entré al vestidor, inmediatamente me di cuenta de que algo andaba mal. Algo se sentía extremadamente mal y me ponía muy nerviosa. Una de las cosas que noté fue cómo todo el lugar estaba en un estado de desorden, y podía recordar vívidamente haberlo dejado impecablemente limpio cuando salí para la biblioteca esta mañana.

Mi corazón se aceleró mientras me movía entre montón y montón de ropa ahora esparcida por todas partes hasta que lo encontré: mi frasco de veneno. El que me había dado mi padre... para Caspian.

Temblando, lo recogí con manos temblorosas solo para darme cuenta de que una gran cantidad había desaparecido. Más de la mitad de su contenido había desaparecido misteriosamente, y no tenía idea de cómo había sido así. Muy pronto, el pánico se apoderó de mí, y comencé a buscar frenéticamente entre mi ropa, revisando si se había derramado. Pero no había señales de fugas. No había nada. La poción tenía un olor penetrante, y no había rastro de ella aquí.

Mi corazón se desplomó en mi pecho mientras miles de razones por las que más de la mitad de la poción faltaba atormentaban mis pensamientos, pero no importaba cuántas veces trataba de deshacerme de los infinitos pensamientos que invadían mi cabeza, más difícil se volvía. Mi espalda se cubrió de sudor por miedo en solo unos segundos. Podía sentir que había problemas, pero simplemente no podía identificar cuál era.

Tampoco podía averiguar quién lo habría encontrado. ¿Fue una de las sirvientas del palacio? ¿O Daisy?

No lo creo.

O tal vez fue alguien más. Alguien completamente diferente que lo había encontrado mágicamente y había usado parte de él... Y eso me asustaba porque no podía evitar preguntarme para qué lo habrían usado.

Justo cuando estaba a punto de perderme en un torbellino de pensamientos, la puerta se abrió con un crujido y Caspian entró. Mi primera reacción fue un latido palpitante cuando vi lo desaliñado que se veía, y por un minuto, temí que él también debía haber sabido sobre esto, pero afortunadamente, no era eso.

Su cabello era un desastre y su ropa estaba arrugada, algo que no era propio de él. Caminó hacia mí y me encerró en sus brazos. Le pregunté:

—Caspian... ¿Qué pasó?

Caspian suspiró profundamente. Se veía cansado con líneas de preocupación marcando su hermosa frente, y en este momento, no podía evitar pensar en cómo lo hacía parecer una década mayor de lo que realmente era. Vi la forma en que miraba el desorden en el suelo de mi vestidor, pero se encogió de hombros después de un momento y dijo:

—Es Samantha.

Por alguna razón, tan pronto como escuché su nombre, un extraño escalofrío recorrió mi columna vertebral. Ella me irritaba y lograba meterse bajo mi piel incluso sin hacerme nada. Fruncí el ceño mientras escuchaba a Caspian hacer un rápido recuento de su conversación de hoy, pero por la forma en que hablaba, sospechaba que se estaba guardando alguna información. Sentía como si no me estuviera contando todo, pero decidiendo no presionar más, asentí y con voz firme —algo que me sorprendió aún poder reunir dada mi situación— pregunté:

—¿Entonces temes que esté tramando algo malo?

Caspian me miró entonces. Sus ojos estaban rojos y daban miedo... y algo en ellos casi me hizo alejarme de él asustada... casi, hasta que recordé que él nunca me haría daño. Su voz no era más que un amenazador arrastre de palabras cuando respondió:

—No temo que esté tramando algo malo. Sé que lo está haciendo. Ha recurrido a la manipulación e incluso llegó al punto de intentar amenazarme hoy. Sabe más de lo que debería, y conociéndola, usaría eso a su favor.

Tragué saliva. Por un momento, mi mente volvió al frasco de veneno y cómo más de la mitad de su contenido había desaparecido milagrosamente, y un escalofrío recorrió mi columna vertebral. Algo en lo profundo sospechaba que era obra de Samantha, pero ¿cómo llegó a descubrirlo? Nadie aquí sabía de eso... ni siquiera Daisy, ¿entonces cómo?

No pude contarle lo que me preocupaba, ni siquiera podía decirle que ahora temía que alguien debía haber robado "veneno" de mi vestidor porque no sabía cómo reaccionaría cuando descubriera que mi padre me había enviado a matarlo desde el principio.

—Esto no es bueno —murmuré, más por mi situación que por la suya; pero Caspian, pensando que hablaba de Samantha y cualquier estrategia que tuviera entre manos, se volvió hacia mí. Dijo:

—Ha estado pidiendo cosas escandalosas desde que regresó, y no sé... ahora, estoy empezando a temer que esté buscando hacerme daño... o a ti, y a Daisy, y eso me asusta.

Sus palabras hicieron que una especie de calidez recorriera mi columna vertebral. Mi corazón dolía por él, y sentí una oleada de lástima. Justo cuando había comenzado a pensar que no quedaba nada más que decir, él me acercó más. Estaba sentado en el borde de mi cama ahora mientras yo estaba cerca de él, así que me jaló hasta que caí en su regazo. Desde aquí, podía sentir su cálido aliento haciéndome cosquillas en la cara, y podía sentir cómo su corazón martilleaba contra mi cuerpo. Mientras su colonia se colaba por mis fosas nasales y sus dedos encontraban su camino en mi cabello, dijo:

—¿Sabes?... mi madre amaba mucho a Samantha. Incluso la acogió como si fuera suya cuando, en verdad, no lo era ni iba a serlo nunca.

Sus palabras me sacaron de mis pensamientos, y miré hacia arriba sorprendida. Estaba más sorprendida por el hecho de que finalmente se estaba abriendo sobre su madre que por el hecho de que había sonado tan crudo y tan dolido, parecía como si las palabras hubieran sido arrancadas de su alma. Caspian nunca hablaba de su madre, y las pocas veces que había intentado que me contara sobre ella, no lo había hecho y en cambio había cambiado de tema, por lo que se sentía extraño que acabara de mencionarla sin que yo se lo pidiera.

—¿Pertenecía a la otra esposa de tu padre? —dije suavemente, esperando que no hablara del tema, pero para mi mayor sorpresa, negó con la cabeza.

—No. Mi padre nunca se casó con la madre de Sam —dijo lentamente, sorprendentemente en voz baja—. Su madre solía ser una de las sirvientas de mi madre... aquella en quien mi madre más confiaba, y quizás debido a la culpa de su traición, mi padre nunca pudo hacer que la madre de Sam fuera algo más que su amante... hasta que huyó.

—Oh...

—Esta manada nunca fue tan grande y exitosa. Se volvió así después de que mi madre se casara con mi padre. Ella era una Alfa, igual que mi padre, y debido al amor... y la familia, fusionó su manada con la de él. Ella es dueña de este trono tanto como él lo fue, y él la traicionó. Y ni siquiera lo hizo porque ella no pudiera darle un hijo o algo así, Indie. Después de todo, ¡en ese momento, ya me tenía a mí!

La voz de Caspian se quebró mientras hablaba, y no necesitaba ningún adivino para saber que estaba hirviendo de ira. Estaba reviviendo su pasado en este momento, y le estaba doliendo. Sin embargo, no tenía idea de qué decir para hacerlo sentir mejor, así que en su lugar, envolví mis brazos alrededor de su torso y me presioné completamente contra él.

—Esos ancianos del consejo... Algunos son de la manada de mi madre. La mitad de ellos, de hecho, y ¿sabes qué duele además del hecho de que están tomando partido por Samantha? —preguntó, pero antes de que pudiera dar una respuesta, espetó:

—¡El hecho de que la están traicionando! Ella era su reina, y ahora, están del lado de la hija de la mujer que intentó sacarla de su lugar como reina. Deberían haber seguido apoyando a mi madre, pero no, parece que todos la han olvidado.

Sus palabras hicieron que mis ojos ardieran, y traté de consolarlo ofreciendo mi silencioso apoyo. Mi cuerpo todavía estaba presionado contra el suyo, y afortunadamente, él no intentó alejarse. Sin embargo, nuestro momento de confortante silencio pronto se interrumpió cuando, de repente, hubo un golpe en la puerta, y rápidamente me levanté para ir a abrirla. Era uno de los soldados de la manada. Se inclinó ante mí, diciendo:

—Luna, he venido a ver al Alfa.

No sé por qué, pero su repentina presencia junto a la puerta me llenó de una sensación de temor. Sin decir palabra, le hice un gesto para que entrara, y lo hizo, inclinándose inmediatamente cuando sus ojos se conectaron con los de Caspian.

—Alfa —saludó, con voz sombría—. Alfa, usted me pidió que buscara al Beta Andy más temprano, y he estado haciéndolo desde entonces.

—¿Y bien? —Vi a Caspian sentarse entonces. Vi cómo su rostro se contorsionaba en un ceño fruncido. Me dirigió una mirada por un breve segundo y luego se volvió hacia el Soldado cuya cabeza todavía estaba inclinada, ya sea por miedo o respeto.

—Finalmente lo encontré —dijo en voz baja—. Lo encontré en su habitación... muerto.

Al principio, no estaba segura de haberlo escuchado correctamente. Incluso Caspian parecía confundido también hasta que el peso de la noticia finalmente se asentó y su significado nos golpeó. Dejé escapar un suspiro tembloroso mientras las lágrimas ardían en mis ojos, pero mi dolor no era nada comparado con el de Caspian.

Su gruñido angustiado sacudió las paredes, casi haciéndome caer al suelo, y mientras él se derrumbaba, con lágrimas corriendo por su rostro, yo me quedé allí, sintiéndome impotente, mientras veía al hombre que amaba más que a la vida desmoronarse ante mis ojos.


CAPÍTULO 22
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El aire estaba cargado de tristeza y tensión mientras nos reuníamos en el claro, con la luna proyectando un pálido resplandor sobre la manada congregada. Era el funeral de Andy, y el peso de su pérdida nos cubría como un sudario, amenazando con asfixiarnos a todos. Sin embargo, su muerte también había traído consigo un sentimiento de miedo que persistía en nuestros corazones... el miedo a lo que vendría, el miedo a que hubiera un asesino suelto. El miedo que ahora me hacía mirar con recelo el rostro lloroso de Samantha mientras sorbía por la nariz en un pañuelo blanco.

Su cara estaba manchada y roja. No llevaba ningún tipo de maquillaje, pero también noté que sus uñas acrílicas estaban recién hechas. No las tenía ayer por la mañana cuando la vi por última vez, lo que significaba que en medio de su supuesto "luto", todavía había encontrado tiempo para arreglarse.

Suspiré y desvié la mirada, volviéndome hacia las personas que más necesitaban mi atención: los miembros de la manada. Permanecían en solemne silencio, con la cabeza inclinada en señal de respeto. El aroma de pino y tierra se mezclaba con el tenue olor del incienso, creando una atmósfera de reverencia.

Me paré junto a Caspian con mis dedos entrelazados con los suyos, con el corazón dolorido mientras observaba el procedimiento. Caspian estaba convencido de que la muerte de Andy no había sido natural, que alguien había tenido algo que ver. Los resultados de la autopsia aún estaban pendientes, pero su madre había insistido en dar sepultura a Andy sin demora. La tensión en su postura era evidente, sus ojos escudriñaban a la multitud en busca de algún indicio del culpable. Pero por la forma en que se tensaba y relajaba alternativamente, no pude evitar darme cuenta de que tampoco estaba haciendo ningún progreso con eso.

Los ritos funerarios pronto comenzaron con Caspian dando un paso adelante, su voz fuerte y firme, a pesar de su tormento interior mientras se dirigía a la manada. Dijo:

—Nos reunimos aquí esta noche para honrar la memoria de nuestro hermano y amigo caído, Andy. Era un miembro leal de nuestra manada, y su pérdida es profundamente sentida por todos nosotros.

La forma en que su voz se quebró al final de su declaración me hizo entender que la muerte de Andy era más sentida por él. Sacudió la cabeza, probablemente para alejar las lágrimas de sus ojos, y continuó:

—Era mi mejor amigo... todavía lo es, ¡y no pararé hasta que se haga justicia con quien haya hecho esto!

Los miembros de la manada respondieron con un aullido unificado, sus voces elevándose en un coro lastimero que resonó a través de los árboles. Era un sonido sobrenatural, lleno de dolor y anhelo, y mientras el aullido disminuía, Samantha dio un paso adelante, llevando una antorcha ceremonial.

Encendió la pira que había sido preparada para Andy, las llamas cobraron vida y proyectaron un cálido resplandor sobre el claro. Uno por uno, los miembros de la manada se acercaron a la pira, cada uno ofreciendo un símbolo de recuerdo. Algunos colocaron flores, otros dejaron recuerdos personales mientras que yo... yo no tenía nada que dejar. Solo había conocido a Andy como el beta de Caspian y aunque siempre había sido tan bueno conmigo desde que llegué aquí, nunca habíamos tenido realmente una buena conversación.

Sin embargo, observé cómo Caspian se acercaba a la pira, su expresión era una mezcla de ira y tristeza. Colocó un pequeño lobo de madera tallado intrincadamente en la base de la pira, un símbolo del lugar de Andy en la manada, y simplemente se quedó allí, sin apartarse, aunque se suponía que debía hacerlo.

A medida que las llamas crecían, los miembros de la manada formaron un círculo alrededor de la pira, sus manos unidas en una muestra de unidad. El sacerdote de la manada comenzó a cantar, su voz baja y rítmica, invocando a los espíritus de nuestros antepasados para guiar el alma de Andy al más allá; y pronto toda la manada se unió, sus voces mezclándose en un canto armonioso que llenó el aire nocturno.

Las lágrimas corrían por mi rostro mientras cantaba junto con la manada, mi corazón rompiéndose por la pérdida de nuestro hermano, y no pude evitar mirar a Caspian, viendo el dolor grabado en su rostro. Luchaba por contener las lágrimas, su mandíbula apretada con determinación. Extendí la mano y tomé la suya, ofreciéndole un gesto silencioso de apoyo.

Cuando el canto llegó a su fin, el sacerdote levantó sus manos, señalando la conclusión de los ritos. Los miembros de la manada inclinaron sus cabezas en un último momento de silencio, rindiendo sus respetos a Andy. Las llamas continuaron ardiendo, consumiendo la pira y enviando el espíritu de Andy a los cielos.

Caspian se volvió hacia mí entonces, sus ojos llenos de una mezcla de dolor y resolución. Su voz no era más que un susurro cuando me habló, pero a pesar de eso, pude escuchar la determinación silenciosa y la certeza. Dijo:

—No descansaré hasta descubrir quién hizo esto —su voz temblaba de emoción.

Asentí, apretando su mano con fuerza.

—Encontraremos la verdad juntos —prometí, mi voz firme a pesar del tumulto en mi corazón.

Mientras nos alejábamos del claro, con el peso de nuestra pérdida aún pesado sobre nuestros hombros, no pude evitar sentir una sensación de presagio y de que unos ojos nos observaban. Miré brevemente alrededor para ver qué era y mi sangre se heló cuando mis ojos se encontraron con los de Samantha.

Me sonrió —una sonrisa que no llegaba a sus ojos— y se dio la vuelta, dejándome mirando su espalda con nada más que miedo y algo más, algo que se inclinaba hacia una intención asesina.
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Tan pronto como la puerta de nuestra habitación se cerró, Caspian sujetó mi rostro y se inclinó para besarme. Su acción me tomó por sorpresa y por eso jadeé. Sin embargo, aprovechó esa oportunidad para empujar su lengua en mi boca y, mientras me besaba como si su vida dependiera de ello, prácticamente me arrastró también hacia la habitación.

Estaba confundida. Sabía que estaba de luto, pero nunca entendí cuán herido estaba hasta que me besó. Se sentía como si su boca, sus labios intentaran decirme cosas, decirme palabras que nunca podría expresar. Con cuidado, casi con temor, me incliné para acercar su cabeza aún más a la mía y cuando mis manos rozaron su barbilla, no pude evitar hacer una pausa durante una fracción de segundo porque había sentido una humedad.

Sentí sus lágrimas. Estaba llorando mientras me besaba.

Mientras nuestras bocas se movían en sincronía, en un duelo de tango desigual, él exhaló. Su agarre en mi espalda era ligero pero firme. Mostraba cuánto temía apretarme demasiado fuerte. Cuánto temía que pudiera desaparecer como lo había hecho Andy. Para que estuviera más tranquilo, me acerqué y agarré su cuello. Si quería sentirme, eso obtendría.

Nuestro beso se calienta en segundos y me sorprende el recordatorio de lo fuerte que era comparado conmigo... y lo triste que estaba incluso mientras me besaba. Quería sentirlo desnudo contra mí, saborear la forma en que siempre me estiraba al límite cada vez que hacíamos el amor.

Estos pensamientos eran las únicas cosas que nublaban mi cabeza mientras lo arrastraba por mi habitación hasta la cama, pero incluso cuando llegamos a la cama, no saltamos a ella. Ni siquiera nos detuvimos para quitarnos la ropa, ya que ambos éramos demasiado reacios a alejarnos del beso.

Nos tomó todo de nosotros finalmente separarnos y cuando lo hicimos, me levantó cuidadosamente como si fuera una pieza de porcelana y luego me dejó caer en la cama para cubrir mi cara y cuello de dulces besos mientras pasaba sus manos por mis piernas y estómago desnudos.

Caspian se apartó cuando presioné contra su pecho y se sentó sobre sus rodillas mientras me miraba intensamente. Sin apartar mis ojos de él, le quité la camisa y luego me detuve para quitarme la mía también hasta que ambos estuvimos desnudos.

Dijo con una mirada feroz:

—Nunca me dejarás.

Algo en la manera en que sus ojos recorrían mi cuerpo hizo que un rubor tiñera mis mejillas, y con una sonrisa, me incliné para envolver mis brazos alrededor de su cuello. Caspian no me detuvo. Podía escuchar su respiración entrecortada ahora, era el único sonido en la habitación ahora silenciosa. Me miró con una mezcla de asombro y amor, y por un minuto, estaba segura... muy segura de que también me amaba, aunque nunca lo había dicho.

Sin embargo, pronto salí de ese pensamiento cuando recordé el frasco medio lleno de veneno en mi armario, pero antes de que pudiera pensar mucho en ello, fui sacada de mi ensueño cuando sentí que algo se envolvía alrededor de mis muñecas.

Parpadeé sorprendida al ver a Caspian envolviendo su cinturón alrededor de mis muñecas y cuando estuvo seguro de que estaba bien ajustado, me colocó cuidadosamente y usó mi propio cinturón esta vez para sujetarlo al cabecero.

Dejé escapar un suspiro tembloroso, respondiendo:

—Lo prometo.

Aunque por un breve segundo, pensé en el veneno en el armario y me pregunté si aún querría mi promesa al encontrarlo. Sin embargo, tan pronto como su boca descendió sobre mi piel, todos esos pensamientos se disiparon.

Caspian lamía y chupaba cada parte de mi piel que sus labios podían encontrar; y mientras lo hacía, no pude evitar retorcerme incontrolablemente debajo de él mientras una serie de emociones me invadían.

Normalmente, Caspian era una bestia en la cama, pero hoy era diferente. Hoy era un tipo diferente de bestia con un nuevo tipo de demonio persiguiéndolo... provocándolo. Mi cuerpo se sacudió por sí solo cuando lenta y tortuosamente arrastró un pezón extremadamente sensible a su boca... y luego el otro, y justo cuando había comenzado a pensar que nada podía remotamente superar eso, mordió mi pecho, enviando varias chispas de electricidad a través de mis venas.

Jadeé y resoplé... incluso me retorcí, pero nada de esto podía disipar las chispas placenteras que recorrían mi cuerpo o la forma en que mi centro palpitaba dolorosamente en respuesta.

De repente, Caspian se apartó, con los ojos salvajes. Gruñó:

—Quiero devorarte. Para que nunca estemos separados. Esposa.

Pero no pude hablar. Ni siquiera sabía lo que quería. Caspian estaba haciendo algo a mi cuerpo, algo que no podía descifrar pero que me volvía completamente loca.

Apreté mis puños con fuerza mientras echaba mi cabeza hacia atrás, y mientras lo hacía, sentí sus ojos sobre mí, observándome... esperándome. Abrí mi boca lentamente, sintiéndome deshidratada, pero antes de que pudiera hablar, sentí algo recorrer mi cuerpo. Estaba frío... helado, y me hizo sacudirme de sorpresa.

Mi sorpresa no conoció límites cuando me di cuenta de que era Caspian y que estaba pasando un pequeño cubo de hielo por mi cuerpo en un movimiento zigzagueante. Se suponía que debía doler... era invierno, pero no lo hizo. En cambio, me hizo gritar mientras un espasmo sacudía mi cuerpo.

De repente, se inclinó para lamerlo y jadeé ante la repentina calidez de su lengua contra mi carne fría. Tragué saliva.

—Puedes hacer lo que quieras —finalmente digo después de luchar por encontrar mi voz.

Los ojos de Caspian brillaron cuando dije eso y lentamente, levantó mi barbilla hacia él. Su mandíbula se tensó.

—Tus piernas —arrastró las palabras—. Ábrelas.

Al principio, no pude entender sus palabras, pero cuando finalmente lo hice, parpadeé hacia él sorprendida antes de abrir silenciosamente mis piernas para darle una clara vista de lo que quería. Jadeé cuando Caspian acercó su mano para frotar un dedo a lo largo de mi centro y cuando me encontró húmeda y lista, arqueó su ceja, sonriendo.

—Alguien me desea.

Me sonrojé.

Sin más preámbulos, bajó la cabeza para pasar su lengua a lo largo de mi carne, y juro que no pude evitar el grito que salió de mi garganta. Mi cuerpo temblaba con pasión. Una pasión tan intensa que quemaba mi piel. Pero no se detuvo, ya que mi grito solo logró incitarlo más.

Enterró su cara entre mis piernas tan profundo como pudo, chupando mi clítoris en su boca y rozándolo con los bordes de sus dientes; y en respuesta, mis caderas se arquearon. Dios, esto era demasiado para soportar... demasiado, pero no se detenía. Ni siquiera iba despacio.

Mis párpados pronto comenzaron a caer mientras tenía espasmos una y otra vez hasta que ya no podía moverme. Hasta que ya no podía sentir mis piernas.

Perdí el control más rápido de lo que anticipé y en segundos, estaba moviendo mi sexo contra su cara y persiguiendo mi liberación. Apreté mis piernas alrededor de su cabeza mientras temblaba. Caspian eligió ese momento para tomar mi clítoris en su boca, lamió el sensible botón durante unos segundos y justo cuando comenzaba a relajarme, mordió suavemente, provocando que un grito saliera de mí mientras mi cuerpo temblaba y convulsionaba.

Mis respiraciones eran frenéticas mientras me observaba hundir mi cara en la almohada, mis puños arrugando las sábanas. Escalofríos recorrían continuamente mi cuerpo a su merced.

Cuando mi cuerpo finalmente se relajó, lo miré con ojos entrecerrados. Estaba segura de que mis mejillas estaban sonrojadas ahora, y él sonrió.

Pasó su pulgar por mis labios y lo tomé por sorpresa cuando lo metí en mi boca y comencé a chupar tentativamente, saboreándome inmediatamente.

Caspian dejó escapar un sonido gutural bajo desde el fondo de su garganta. Se inclinó para besar mis labios y cuando respondí con igual fervor, se apartó.

—Quiero cogerte —susurró.

Nuevamente, permiso. Me lo estaba pidiendo y sonreí, asintiendo una vez.

—Entonces deberías.

No tuve que decirlo una segunda vez porque entonces se sentó sobre sus rodillas y agarró la parte posterior de las mías. Un chillido emocionado escapó de mis labios cuando las usó para impulsarme hacia él, pero mi chillido pronto se apagó cuando abrió mis piernas ampliamente y, con sus ojos fijos en los míos, se hundió en mí, provocando que el sonido más lascivo que he escuchado en mi vida escapara de mis labios.

Dios, este hombre sería mi muerte, de eso estaba segura.
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Me senté en un rincón del club de jazz, ahogándome en mi tristeza mientras me servía vaso tras vaso de coca cola y miraba al vacío.

Ni siquiera puedo recurrir al alcohol para adormecer el dolor.

Estaba embarazada. ¡De pocas semanas!

Mi mente corría tratando de procesar la noticia, pero por más que intentara, el latido de mi sangre en mis oídos hacía imposible concentrarme o respirar; pero una cosa era cierta: no sabía quién era responsable del embarazo.

¿Sería Farouk, o el hombre con quien me acosté aquella única vez? El hombre con quien tuve el mejor sexo de mi vida después de aquella noche en el club, pero cuyo rostro ni siquiera podía recordar.

La desesperación me atenazaba, y tomé mi teléfono. Farouk era el único a quien podía llamar. El otro hombre estaba totalmente descartado.

Mis manos temblaban mientras marcaba su número, esperando que el bebé fuera de Farouk y con esta esperanza creciendo en mi pecho, acerqué el teléfono a mi oreja y esperé. Pasaron cinco segundos... y diez.

Jadeando, limpié mis lágrimas e intenté de nuevo, y esta vez, contestó al primer timbre. Dijo arrastrando las palabras: —¿Has decidido volver a casa ahora, amor?

Algo en sus palabras hizo que mi corazón se tensara. No sabía cómo decírselo. Ni siquiera podía hacerlo, pero después de varios minutos de pánico de mi parte y de él tranquilizándome, finalmente lo logré. Apreté los labios y con lágrimas en los ojos, susurré: —Farouk, estoy embarazada.

Para mi sorpresa, Farouk estaba emocionado. No estaba preocupado como yo esperaba, y sin hacer más preguntas, lo aceptó como suyo. Cuando me pidió que volviera a casa esta vez, rápidamente acepté. Apresurada, empaqué mi bolso. Incluso me despedí amablemente de Summer, y aun cuando me preguntó incontables veces si esto era lo que quería, asentí exageradamente.

Estaba feliz... o eso pensaba hasta que llegué a "casa".

En el fondo, sabía que tenía que decirle a Farouk la verdad sobre aquella noche con el desconocido. Era mejor que lo escuchara de mí que de alguien más. Incluso me había convencido de que lo haría tan pronto como llegara a casa... pero nunca tuve la oportunidad porque lo primero que vi cuando entré a nuestro apartamento compartido ¡fue su cadáver!

Farouk, el mismo hombre con quien había hablado solo unos minutos antes, estaba muerto. Toda la casa estaba cubierta de sangre y parecía una escena del crimen con todo esparcido por el suelo. Mi cuerpo temblaba cuando busqué a Farouk y lo encontré en medio de todo con una estaca atravesando su pecho. Jadeé.

Al principio, no podía creer lo que veía. Pensé que estaba soñando y que esto era una pesadilla hasta que me pellizqué una vez. Luego dos veces. Y entonces grité, finalmente dándome cuenta de que no estaba soñando. Farouk estaba muerto.

Mi cuerpo temblaba. Mi teléfono cayó de mis manos y sin pensar, corrí hacia él con lágrimas bajando por mi rostro. Lo abracé con fuerza, llorando y gritando. ¡Esto no puede estar pasando! No podía controlarme, no podía controlar mi temblor y las lágrimas. Con la cabeza hacia atrás, dejé escapar un grito agónico, uno que sonaba como si hubiera sido arrancado de mi alma.

Sin embargo, después de mirar más de cerca su rostro, un escalofrío me recorrió. Estaba terriblemente desfigurado. La escena era grotesca. Nunca le he contado esto a nadie, pero en su frente había tres hendiduras. Hendiduras que parecían lugares donde su cráneo se había hundido. Durante varios minutos, temblé mientras las miraba con una mezcla de shock y miedo, y por los primeros segundos, no pude evitar preguntarme quién pudo haberlo hecho, y cuán fuertes debieron haber sido para abollar la cabeza de Farouk así.

Al mirar más de cerca, me di cuenta de que parecían símbolos. No era un trabajo limpio, pero se suponía que eran símbolos, símbolos que ahora, al mirarlos, se suponía que eran las letras: "M", "U" y "E".

El shock y el miedo me hicieron caer al suelo y en pánico, me di cuenta de lo que era esto. Era claramente un mensaje. Farouk había sido reducido a una de esas bajas en guerra usualmente expuestas para enviar mensajes entre los hombres poderosos en guerra.

Mientras salía tambaleante de la casa con las lágrimas nublando mi visión, no pude evitar preguntarme quién podría ser el remitente... o el destinatario.
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Mi respiración se cortó en mi pecho y tomé varias respiraciones superficiales y entrecortadas. Me sentía asfixiada, casi muriendo, pero aun así, me resultaba difícil abrir los ojos o controlar mi respiración.

En este momento, todavía podía sentirlo todo. Todavía podía sentir los temblores, el miedo, el dolor, el sufrimiento de encontrar a Farouk tirado en la habitación y lo más intenso de todo... podía sentir unos ojos sobre mí, observándome, pesando sobre mí. Me estremecí mientras trataba de forzar mis ojos a abrirse, pero cuanto más intentaba forzarlo, más me sentía atrapada en esta fase.

De repente, desperté de golpe, con el corazón latiendo furiosamente en mi pecho. Dejé escapar un grito involuntario, sintiendo el sudor frío que goteaba por mi espalda y cara. Temblando incontrolablemente, jadeé en busca de aire, tratando de sacudirme los restos de la pesadilla que aún se aferraban a mí como una sombra, pero por más que lo intentaba, no podía.

Antes de que pudiera recuperar el equilibrio, sentí un par de fuertes brazos envolviéndome y mi primera reacción fue un grito ahogado. Sin embargo, justo cuando cerré los ojos por un brevísimo instante e inhalé el profundo olor almizclado que ahora repentinamente me rodeaba, me di cuenta de que era Caspian. Dejé escapar un suspiro tembloroso.

La presencia de Caspian, cálida y reconfortante, inmediatamente comenzó a calmar mi corazón acelerado. Me acercó a él, su cuerpo irradiando una calidez reconfortante que tan desesperadamente necesitaba en ese momento.

—Está bien, esposa —murmuró suavemente en mi oído, sus labios a pocos centímetros de mi oreja—. Estás a salvo. Estoy aquí contigo.

Enterré mi rostro en su pecho, rodeada por su aroma familiar, y mientras lo hacía, él acariciaba suavemente mi pelo, su toque tierno y reconfortante. —Debes estar asustada por la partida de Andy. Solo fue una pesadilla, amor. No puede lastimarte. Te prometo que nunca dejaré que nada te haga daño.

Sus palabras, pronunciadas con tal convicción, comenzaron a disolver el miedo persistente. Cerré los ojos, permitiéndome hundirme en su abrazo, sintiendo cómo la tensión se desvanecía lentamente. Es cierto, debo estar alterada por la muerte de Andy. Farouk había estado fuera de mis sueños por mucho tiempo. La llegada de otra muerte me recuerda la suya.

Caspian me sostuvo hasta que mi respiración se estabilizó, hasta que mi temblor cesó. Sus labios rozaron mi frente y esta vez, no pude evitar las lágrimas perdidas que corrían por mi cara. —Siempre estaré aquí para ti. Eres mi todo.

Mientras continuaba sosteniéndome, podía sentir que me enamoraba aún más profundamente de él, si eso era posible. En los momentos tranquilos que siguieron, hablamos suavemente, compartiendo nuestras esperanzas y sueños... pero no dijimos nada sobre la pesadilla que acababa de tener. Las palabras gentiles de Caspian y su presencia reconfortante me hicieron sentir segura, querida y profundamente amada. Y el hecho de que entendiera exactamente qué decir y cuándo decirlo me hacía sentir aún más especial de lo que inicialmente me sentía.

Sonreí débilmente, conmovida por su apoyo inquebrantable y su amor, y susurré: —Gracias, esposo. —Mi voz todavía sonaba temblorosa pero estaba llena de gratitud—. No sé qué haría sin ti.

Y él se rio. Al principio, comenzó como un sonido bajo que reverberó a través de su pecho, vibrando a través de ambos hasta que pronto estalló. Traté de sonreír también, para intentar aliviar la tensión en mi pecho, pero no pude. Todavía me sentía sacudida.

—Podrías empezar por ser valiente para mí.

No podía decirle a Caspian que lo que había experimentado era una pesadilla, sí, pero no era de esas que nuestro cerebro había conjurado mágicamente. Esto era un fragmento de mi pasado... un pasado que intenté enterrar con tanto esfuerzo.

Pero como está ahora, lo sabía. No quería permanecer enterrado. Farouk quería ser visto... ser recordado, y de alguna manera, había elegido la forma que más odiaba para hacerlo.

Me tomó un momento finalmente recuperar la compostura, y cuando lo hice, miré a Caspian con nada más que admiración en mis ojos. Todavía me sostenía cerca, tan firmemente pero con tanto cuidado que uno pensaría que temía que yo fuera demasiado preciosa y temía que me rompiera, pero ahora, sus ojos estaban cerrados. Parecía casi dormido.

—Gracias —le susurré, pero no respondió. Sus ojos permanecieron cerrados.

—Te amo.
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Durante los días siguientes, el recuerdo de aquella noche comenzó a desvanecerse, reemplazado por los dulces momentos que Caspian y yo habíamos compartido. En estos días, él me sorprendía con pequeños gestos de afecto: me traía el desayuno a la cama, dejaba dulces notas en mi almohada o simplemente me tomaba de la mano mientras caminábamos por la casa de la manada, y muy pronto, no era ninguna novedad que estaba perdidamente enamorado de mí.

Me encantaba estar aquí y me sentía en paz.

Sin embargo, una calurosa tarde, acababa de terminar con todo lo que tenía que hacer en la biblioteca pero me había quedado para leerle uno de los libros favoritos de Daisy cuando de repente noté un elegante auto negro estacionado afuera; al principio, intenté ignorarlo, pensando que era alguien que quería usar la biblioteca, pero como ya había puesto el letrero de "cerrado" afuera, era lógico que quien fuera se iría, pero no lo hizo.

La biblioteca estaba tranquila, era un lugar donde a veces me quedaba para ordenar mis pensamientos, y hoy no era la excepción.

Mientras Daisy y yo leíamos el libro infantil, no pude evitar notar sus ojos brillantes. Y me di cuenta de que no solo tenía el mismo cabello oscuro y ojos grises que Caspian, sino que la forma de sus labios también era similar a los de él. Supuse que todos los chicos guapos compartían características similares.

Pronto me sacaron de estos pensamientos cuando Daisy me miró con ojos que brillaban de asombro. No pude evitar sonreír ante su entusiasmo. Era una agradable tarde, y sentía una paz que no había experimentado en mucho tiempo. Eso fue hasta que vi que la puerta del elegante auto negro de afuera se abrió y Samantha bajó.

Irrumpió en mi biblioteca poco después. ¿Viene a pedir un libro prestado? Es la primera vez que la veo aquí. Pero fue directamente hacia mí. Samantha era una mujer que siempre había intentado evitar. Había algo en ella que me infundía un profundo sentimiento de miedo, y con este temor royendo mi interior, rápidamente me di la vuelta, esperando que captara la indirecta y se alejara, pero no lo hizo. Si acaso, se acercó aún más a nosotras, y mis ojos se abrieron cuando Daisy inmediatamente se acurrucó detrás de mí.

Los ojos de Samantha destellaron cuando vio esto. Vi una emoción que parecía miedo atravesar esos profundos y aterradores ojos suyos, pero antes de que pudiera identificar exactamente lo que había visto, ella desvió la mirada. Cuando volvió a mirarme apenas segundos después, había recuperado su habitual máscara estoica y le sonrió a Daisy antes de mirarme.

—Indie... —su voz era suave, pero cortó el silencio como un cuchillo—. Necesito hablar contigo.

Dudé, con el corazón latiéndome en el pecho. No tenía idea de qué querría hablar conmigo y, sinceramente, no quería decirle nada, pero la urgencia en su voz me hizo detenerme. Miré a Daisy, que era ajena a la tensión, y luego a Samantha.

—¿Qué quieres? —pregunté, tratando de mantener la voz firme.

Los ojos de Samantha se estrecharon, dio un paso más cerca y dijo con voz arrastrada:

—Es sobre Farouk.

La mención de su nombre me provocó una sacudida de shock. Farouk era un nombre que no esperaba que nadie por aquí conociera, excepto Caspian. Mi curiosidad pudo más que yo, y me encontré apoyándome contra la pared detrás de mí con los brazos cruzados sobre el pecho, un gesto que pretendía instarla a continuar.

Samantha hizo una pausa para mirar a Daisy, y por la forma en que inclinó la cabeza mirando entre Daisy y yo, me indicó exactamente lo que pretendía. Quería que Daisy saliera de aquí... lejos de nuestra conversación, y con una risa incómoda, me agaché frente a la joven bella que no tenía idea, y susurré:

—Ve a mi oficina, bebé. Creo que es más seguro allí.

Daisy nunca era de las que me desobedecían. Pero esta vez se detuvo y se volvió hacia mí... luego hacia Samantha. Dijo:

—No, mamá.

Mis ojos se abrieron de par en par.

—¡Daisy!

—Estaré más segura contigo aquí que allá. —Escondió su cara en mi muslo y se aferró a mi camisa.

Me di cuenta de sus gestos. Daisy estaba incómoda con la presencia de Samantha. De hecho, parecía que encontraba a la mujer aterradora. No insistí; no quería obligarla a hacer algo que odiaba y algo de lo que podría arrepentirme más tarde, así que la atraje hacia mis piernas mientras me ponía de pie y sacudí la cabeza hacia Samantha.

—No, tendrá que quedarse aquí. ¿Qué pasa?

Vi que los ojos de Samantha se achicaron, y por un segundo, entendí por qué Daisy estaba incómoda con su presencia. Se veía aterradora, casi como una matona, y tenía ese aura intimidante que hacía que mi piel se erizara de aprensión.

—¿Ahora dejas que tu hija tome decisiones por las dos? —sonrió con sarcasmo.

—¿Estás aquí para hablar o no? —espetó.

—Claro. —Siguió sonriendo, pero las palabras que salieron de su boca eran inquietantes—. Sé que Farouk, tu ex, murió hace algunos años... ¿estoy en lo cierto? —preguntó, y sinceramente, no quería responder. No era el tipo de persona con la que quisiera hablar de cosas así, así que sellé mis labios y la miré furiosa.

Tal vez esta era su repugnante forma de intentar hacerse mi amiga. Quizás ahora ha recurrido a esto porque está desesperada por conseguir todo lo que ha estado queriendo de Caspian. Sin embargo, salí de mis pensamientos cuando habló, y con un gruñido confuso, solté:

—¿Eh?

—Te pregunté si alguna vez te has preguntado qué le sucedió... y quién pudo haberle hecho eso —dijo lentamente, suavemente, haciendo que mis cejas se fruncieran aún más.

—Sí.

¿A qué quiere llegar?

De nuevo, me sacó de mis pensamientos cuando aplaudió casi emocionada. Pronto comenzó a dar saltitos en el mismo sitio, haciendo que Daisy se encogiera aún más detrás de mí mientras decía:

—¿Sabes, Indie... si dejamos nuestras diferencias a un lado, puedo ayudarte?

Algo en sus palabras me pareció inquietante, y me encogí de hombros sin decir una palabra. Francamente, no necesitaba su ayuda. Samantha, como si notara que no diría nada, de repente se detuvo. Sus ojos mirando fijamente los míos.

—Puedo ayudarte a descubrir lo que realmente le pasó. ¡Puedo decirte por qué había abolladuras en su cráneo!

Jadeé cuando la escuché decir eso. En el fondo, ya me había atrapado. Estaba más que curiosa, pero sabiendo quién era ella, quería darme esa información por un precio, y no estaba dispuesta a pagarle nada a Samantha, ni siquiera un centavo, por información que probablemente fuera falsa.

Sacudí la cabeza.

—No, gracias... pero ya no quiero saber más.

Quizás mi respuesta no era lo que ella quería escuchar, o tal vez logró lastimar su ya frágil ego porque bufó con molestia. Apenas podía contener su ira mientras su cuerpo comenzaba a temblar. Vi su sonrisa maníaca, vi cómo brillaban sus ojos, y la larga mirada que le dio a Daisy antes de apartar la vista.

Espetó:

—Como quieras, pero debes saber que Caspian nunca te ayudará a resolver ese caso. Podría, pero ¿lo haría? ¡Demonios no, no cuando él es el villano de la historia!

Sus palabras se sintieron como un puñetazo en el estómago, y sentí como si me hubieran quitado el suelo debajo de mí. ¿Caspian? ¿El villano en la muerte de Farouk? No tenía sentido. Pero antes de que pudiera procesar esta información, Samantha dejó caer otra bomba.

—También es el padre biológico de tu hija —dijo, su voz fría y sin sentimientos—. Realizó una prueba de paternidad a Daisy hace un tiempo. Te recordó de tu aventura de una noche y ha estado ocultándote esta información desde entonces.

Jadeé sorprendida. Estaba atónita, incapaz de comprender lo que estaba escuchando. ¿Caspian era el hombre de aquella noche? ¿La noche en la que había estado demasiado borracha para recordar? ¿Y él lo había sabido todo el tiempo? La traición me cortó profundamente, y sentí una oleada de ira y dolor.

Pero tal vez ella estaba equivocada, ¿verdad? Tal vez estaba diciendo todo esto solo para separarnos. Una rabia como ninguna otra chisporroteó por mis venas, y siendo mi único impulso, me volví hacia ella y exigí:

—¡Vete!

A pesar de los pensamientos conflictivos y el tumulto en mi corazón, todavía logré mirarla con todo el desdén que pude reunir, y con voz pequeña, dije entre dientes:

—No me importa lo que pienses, Samantha. ¡Descarga tu ira en Caspian, no en mí!

—¿Y crees que esta no es mi manera de descargar mi ira en Caspian? —se burló, deteniéndose solo para reírse histéricamente en mi cara—. ¡Estoy exponiendo su armario sucio al público y piensas que no estoy tratando de atacarlo?! ¡Si crees que es un santo, entonces enfréntalo! Pregúntale sobre Farouk... no lo que le dijiste sino lo que él sabe... Y luego pregúntale sobre ese pequeño esbirro escondiéndose detrás de ti como una cobarde.

—¡Samantha, es una niña! —exclamé, mi ira subiendo a la superficie nuevamente, y ella sonrió.

—Por supuesto, sé que es una niña. Sin embargo, eso no cambia el hecho de que es la hija de ese asesino.

Las palabras de Samantha de repente comenzaron a tener algún sentido para mí. Sabía sobre las abolladuras en la cabeza de Farouk, y nunca había podido contarle a nadie sobre eso, ni siquiera a Caspian. También era sorprendente lo rápido que había sido para aceptar a Daisy como suya, y ahora, al voltear a mirar a Daisy, no podía evitar notar el parecido inquietante. Se parecía demasiado a él como para ser una coincidencia.

La verdad me golpeó como una pared de ladrillos, y casi me derrumbé en el suelo; solo me salvaron los brazos de Samantha, que rápidamente me agarraron y me mantuvieron estable. No pude evitarlo; ni siquiera pude contenerlo mientras pronto comenzaba a sollozar.

Samantha pareció sentir mi tormento y aprovechó esto.

—Tienes todo el derecho a estar enojada, Indie —dijo, su voz goteando manipulación, pero yo sabía más. No le permitiría llegar a mí tan rápido—. Te mintió, te mantuvo en la oscuridad durante tanto tiempo. Deberías vengar la muerte de Farouk y hacer que Caspian pague por lo que ha hecho... y Daisy.

Al mencionar el nombre de Daisy, perdí el control. Tuve un recuerdo de cómo le había contado sobre cómo había sido concebida Daisy. Él sabía todo sobre lo dolida que había estado por todo el asunto y cómo los recuerdos de esa noche me atormentaban como una plaga... y de alguna manera, me había ocultado algo así.

Las palabras de Samantha resonaron en mi mente, alimentando la ira que crecía dentro de mí. Mi padre siempre había querido que asesinara a Caspian, y ahora, en mi enojo, me encontré contemplándolo. La idea de vengar la muerte de Farouk y hacer sufrir a Caspian por haberme dejado pasar sola por el embarazo y todo lo demás era tentadora.

Pero en el fondo, sabía que actuar según mi ira no me traería paz. Solo llevaría a más dolor y sufrimiento. Respiré profundamente, tratando de calmar la tormenta dentro de mí.

—Samantha —dije, con voz temblorosa mientras luchaba por contener las lágrimas—. Agradezco que me hayas dicho esto, pero necesito tiempo para procesar todo. No tomaré decisiones precipitadas.

No pasé por alto cómo se mostró decepcionada, pero asintió.

—Tómate tu tiempo, Indie. Pero recuerda que mereces justicia.

Cuando se alejó, sentí una mezcla de emociones: ira, dolor, traición y confusión. Miré a Daisy, que seguía escondida detrás de mí, y supe en ese momento que tenía que ser fuerte por ella aunque me estuviera rompiendo en mil pedazos diferentes. Sin importar lo que pasara, la protegería y me aseguraría de que nunca tuviera que enfrentar el mismo dolor que yo había tenido, así que sin decir una palabra más, me incliné y la levanté.

—Mami, ¿pasa algo? —su dulce voz me llamó, y por un minuto, sentí como si pudiera ver a Caspian mirándome. Me hizo enojar... mucho, pero sacudí la cabeza, desechando esos pensamientos.

—No pasa nada, bebé —mentí descaradamente, y ella asintió.

Con el corazón pesado, coloqué una mano protectora contra la cabeza de Daisy y la saqué de la biblioteca.

La tarde que había comenzado tan pacíficamente se había convertido en un torbellino de emociones, y ahora sabía con certeza que mi vida nunca volvería a ser la misma.
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Las palabras de Samantha me atormentaban como una pesadilla, y no importaba cuántas veces intentara sacudirlas de mi mente, cada vez me resultaba más difícil dejar de pensar en ello.

Todavía no podía creer lo que había escuchado. Sus palabras flotaban en el aire como una nube de tormenta, crepitando con tensión. Mi primer impulso fue correr a mi habitación, llorar y mantenerme entera hasta que pasara esta ira, pero cuanto más pensaba en ello, más furiosa me ponía, hasta que ya no pude contenerme.

Mis ojos recorrieron el pasillo ahora silencioso con curiosidad mientras pensaba en varias formas de lastimar a Caspian tanto como él me había lastimado a mí, pero no se me ocurría nada. Sin embargo, justo cuando había comenzado a pensar en dejarlo pasar, en terminar las cosas con Caspian y huir de este maldito lugar, escuché los suaves ronquidos de Daisy. Estaba profundamente dormida y ahora en mis brazos, y no pude evitar sentirme triste ante ese pensamiento.

Ella no pidió nada de esto. No pidió ser un peón en estos juegos. No pidió tener un padre que conocía su identidad pero que había estado mintiendo y ocultándose de nosotras durante tanto tiempo. No pidió que la llamaran bastarda cuando, en realidad, su padre era un Alfa poderoso y su madre, una princesa. Todos estos pensamientos y muchos más atormentaban mi mente y, con rabia, subí furiosamente a su habitación y la metí en la cama silenciosamente.

En la quietud de la habitación, me quedé observándola en silencio, con el corazón rompiéndose aún más. Sus suaves ronquidos, su baba y la forma en que su cabello caía sobre su rostro y cuerpo deberían hacerme sentir un poco mejor, pero hoy no fue así. Al ver su cabello, fruncí el ceño nuevamente. Era por eso que se parecía tanto a Caspian, desde su cabello hasta sus ojos e incluso sus gestos.

Era su hija, y por eso era alérgica a las mismas cosas que él.

Una punzada de ira me golpeó cuando me di cuenta de que Caspian debió haber sabido todo esto desde antes, y me enfurecí aún más cuando el pensamiento me golpeó de que debió haberme recordado desde aquellas noches de hace tanto tiempo.

Por eso había sido tan rápido en informar a los ancianos que le pertenecíamos.

Dios mío, ¿cómo pude ser tan estúpida?

...¿Y Farouk?

Necesitaba descubrir qué había pasado entre él y Farouk. Necesitaba saber por qué lo había matado de la manera más espantosa posible. También me dolía que le había contado sobre Farouk, sobre su muerte, y que me había prometido ayudarme a encontrar justicia cuando, en realidad, él era el autor del crimen y no iba a ayudar de ninguna manera.

Mi ira crepitó, haciéndome ver todo rojo. Estaba momentáneamente ciega, y por el momento, no podía pensar, no podía respirar, solo podía sentir este dolor abrasador en mi pecho. Esta sensación de traición y dolor. Esta sensación sofocante y abrumadora que latía en mi corazón, haciendo que las lágrimas brotaran de mis ojos. En un ataque de rabia y vergüenza, me escabullí de la habitación de Daisy hacia la de Caspian y, por primera vez desde que llegué aquí, entré sin llamar, con los ojos grandes y salvajes.

Lo primero que noté cuando entré en la habitación fue a Caspian sin camisa bebiendo de una copa de agua transparente. Inicialmente pareció sorprendido cuando entré, pero cuando vio que era yo, rápidamente sonrió y se acercó.

—Mi mujer...

No pasé por alto la sonrisa en su rostro, esa estúpida sonrisa con la que me había estado engañando durante las últimas semanas. Tampoco pude evitar notar cómo sus ojos recorrían mi cuerpo sensualmente. Lamió suavemente sus labios cuando sus ojos entraron en contacto con mi escote expuesto y, por un minuto, podría jurar que sentí que mi cuerpo respondía a él con el mismo deseo... podría jurar que sentí chispas de electricidad subiendo por mi columna vertebral hasta que recordé las palabras de Samantha... y todo lo demás, y me mordí los labios, odiándome a mí misma por seguir deseándolo incluso en momentos como este.

Mi corazón latía con fuerza, cada latido un tambor de traición. Sin pensar, mi mano se dirigió al escritorio, agarrando el primer objeto que pude encontrar: un cuchillo de frutas. Era pequeño, discreto y totalmente impulsivo. Ni siquiera registré su peso en mi mano mientras me volvía para enfrentarlo, con la voz temblando de ira.

—Dime la verdad, Caspian —exigí, con el cuchillo temblando en mi puño—. No más mentiras. No más juegos. Solo la verdad.

Sus ojos abiertos, generalmente tan ilegibles, brillaron con algo que no pude identificar, ¿culpa, tal vez, o confusión? ¿O era algo más oscuro? Dio un paso más cerca, su voz baja y medida.

—¿De qué estás hablando?

Parecía confundido, pero yo sabía mejor. Era una fachada. Sabía exactamente lo que le estaba preguntando, pero haría cualquier cosa para esconder sus pecados. Las lágrimas me ardían en los ojos, nublando aún más mi visión, pero ahora no estaba segura si eran lágrimas de ira o de traición. O algo más... locura quizás.

Los ojos de Caspian saltaron entre mi cara y el cuchillo de frutas que sostenía en mis manos con confusión, pero no hizo ningún movimiento para acercarse más. Si acaso, se mantuvo a distancia, mientras me miraba como si mis acciones le dolieran.

Eso también era falso, de eso estaba segura.

—Esposa...

—Indie. Soy Indie para ti, pedazo de mierda —gruñí, haciendo que sus ojos se abrieran de sorpresa. Lo vi tropezar hacia atrás, vi la forma en que me miraba como si fuera un extraterrestre con dos cabezas. Sacudió la cabeza como si no pudiera creerlo y con la voz más queda que jamás le había escuchado, preguntó:

—¿Qué pasa? —Y cuando todavía no dije nada, añadió—: Habla conmigo, cariño, ¿qué pasó?

Mi voz se quebró mientras mis manos temblaban incontrolablemente. Había muchas cosas que quería decirle y muchas cosas que quería hacerle. Quería gritarle en la cara y golpearlo por ser un asesino, por asesinar a Farouk; pero al mismo tiempo, quería maldecirlo por embarazarme. Amo a Daisy, sí, pero eso no cambia el hecho de que su nacimiento causó algunos obstáculos importantes en mi vida. Empeoró la relación, ya mala, con mi padre e incluso me hizo imposible cursar mi maestría después de la universidad. ¡Y todo era culpa suya!

Tal vez mía también... pero suya de todas formas.

A pesar de las varias palabras que revoloteaban en mi cabeza y las maldiciones que ardían en mis labios, solo pude decir unas pocas palabras, que fueron:

—Samantha me lo contó todo.

Pero Caspian todavía parecía confundido. Arqueó una ceja e inclinó la cabeza hacia un lado.

—Pensé que ambos habíamos establecido que ella es una mentirosa. Tú lo sabes, entonces, ¿por qué la escucharías?

No sé por qué, pero algo en sus palabras me hizo ver rojo. Mi sangre hervía de rabia. Tanta rabia que me costó todo no estrellar su cabeza contra la pared detrás de él.

Empujando el cuchillo de frutas aún más cerca de él hasta que se vio obligado a dar otro paso hacia atrás, gruñí:

—¿Entonces quieres decir que ella está equivocada?

—¡Sí, por supuesto!

—¿Quieres decir que no sabes que eres el padre biológico de Daisy? —grité, y juro que no me perdí la forma en que se quedó paralizado.

—¿Quieres decir que no eres responsable de la muerte de Farouk? ¿Y que no pediste que le abollaran la cabeza solo por tus propias razones egoístas? —grité y Caspian se apartó, esta vez, encontrando mucho más difícil ocultar su culpa.

Ahora, estaba llorando a mares. No podía detener las lágrimas que corrían por mi cara incesantemente, ni siquiera podía controlar el temblor de mis manos. Mi corazón estaba pesado, con tristeza y traición, y odiaba a Caspian por ello.

Durante los primeros minutos, Caspian no dijo nada y justo cuando había comenzado a pensar que no diría nada, suspiró y miró hacia otro lado, con voz queda.

—¿Quieres la verdad, Indie? Bien. Aquí está.

Y entonces confesó todo. Todo lo que Samantha me había dicho, todo lo que había temido brotó de sus labios como una presa que se rompe. Cada palabra era una daga, más afilada que el cuchillo en mi mano. Mis rodillas se sentían débiles, pero me negué a flaquear. No podía. No ahora.

—Lo sabías —susurré, mi voz apenas audible—. Lo sabías y me dejaste creer...

—¡No tenía elección! —espetó, su propia ira encendiéndose—. ¿Crees que esto es fácil para mí? ¿Crees que quería esto? ¿Crees que quería mentirte a ti? ¿A ti entre todas las personas?

Levanté el cuchillo, más por desesperación que por intención.

—No te atrevas a hacer que esto sea sobre ti, Caspian. Destruiste todo cuando mentiste.

Su mirada se endureció, y por un momento, vi un destello de algo que no había esperado: celos.

—¿Se trata de él? —escupió, con voz dura—. ¿Farouk? ¿Todavía estás enganchada a ese traidor?

La mención del nombre de Farouk fue como una bofetada en la cara.

—No te atrevas —siseé—. No tienes derecho a...

—Hazlo —me interrumpió, acercándose hasta que la hoja casi tocaba su pecho. Mi mano tembló cuando se presionó aún más contra la hoja con sus ojos sin desviarse nunca de mi cara—. Ya que me odias tanto ahora, Indie, hazlo. Termina con esto. Está bien, fui un imbécil al ocultarte la noticia de Daisy porque tenía miedo de perderlas a ambas, pero ¿Farouk? Si me odias ahora por ese hombre, entonces por favor apuñálame y acaba con esto.

—Caspian... ¡no me provoques! —advertí, mi voz al borde de la locura; pero él simplemente se encogió de hombros con ojos tan salvajes como los míos.

—¿Qué hay del veneno en tu armario? Ya que ambos tenemos secretos que esconder... —dijo de repente, haciendo que mis ojos se abrieran de par en par—, ...¿por qué has estado guardando una botella de elixir venenoso en tu armario durante tanto tiempo, Indie? ¿Es para mí? ¿O simplemente tienes afición por guardar cosas muy peligrosas...

—¡CASPIAN! —grité, el peso de sus palabras dejándome momentáneamente aturdida. Con lágrimas en los ojos, lo miré fijamente con una mezcla de confusión y rabia, pero antes de que pudiera responder, la puerta se abrió de golpe y Samantha irrumpió en la habitación.

Si no hubiera estado tan enojada, habría dicho que parecía extremadamente satisfecha de encontrarnos en esta situación. Tenía una mirada conocedora en su rostro y su presencia en la habitación se sentía como gasolina sobre un fuego ya furioso.

—¿Qué está pasando aquí? —exigió, sus ojos saltando entre nosotros, pero por la forma en que sus ojos brillaban con reconocimiento, estaba segura de que lo sabía. Debió haber estado escuchando a escondidas, por supuesto que lo había hecho. Siempre sabía cómo insertarse en el peor momento posible.

En lugar de responder a Samantha, cuya presencia me enfurecía más de lo que me importaba admitir, me volví hacia Caspian con mi ira aún ardiendo y gruñí:

—El frasco de veneno no es asunto tuyo. Al menos, nunca lo usé —espeté, bajando ligeramente el cuchillo.

—¡Pero planeabas hacerlo! —me respondió bruscamente, interrumpiéndome—. Querías... ¿por qué? ¿Para vengarte de mí por tu ex amante?

Su acusación, si acaso, me hizo diez veces más furiosa que al principio. Sin pensarlo, levanté el cuchillo nuevamente y, apuntándolo hacia él, dije entre dientes:

—No te atrevas...

—¿Indie? —Esta vez fue Samantha quien espetó. Su bajo monótono calculado me irritó los nervios como cientos de agujas penetrantes, irritándome aún más—. Deja de gritar como niños y hablen como adultos.

—Sam, por favor vete —dijo Caspian con desdén, mirando a Samantha con tanto desprecio que instantáneamente deduje que era tan hostil hacia ella porque sabía... sabía que ella había sido quien me contó todo en primer lugar.

La discusión pronto se intensificó rápidamente, las voces superponiéndose en una cacofonía de acusaciones y defensas. En el caos, Samantha tropezó, casi cayendo sobre mí, y yo trastabillé, mi pie enganchándose en el borde de la alfombra. El tiempo pareció ralentizarse mientras caía hacia adelante, y como el cuchillo todavía estaba en mi mano y seguía apuntando a Caspian, la hoja encontró resistencia.

Un jadeo.

Caspian.

Retrocedí a trompicones, horrorizada, mientras él se agarraba el estómago con sangre filtrándose entre sus dedos, pero no era del tipo abundante que amenaza la vida. Aun así, la vista fue suficiente para hacer que mi cabeza diera vueltas.

Nunca fue mi intención lastimarlo con el cuchillo. Solo lo había apuntado hacia él para amenazarlo y que me dijera la verdad... lo había hecho porque estaba muy enfadada. Nunca tuve la intención de herirlo ni nada. Lágrimas de confusión brotaron de mis ojos, pero salí de mi aturdimiento cuando escuché la baja pregunta de Samantha:

—¿Qué has hecho? —preguntó en voz baja, su voz goteando con un tipo de oscuridad que me asustó hasta los huesos. Estaba tan asustada que no podía hablar. Se volvió hacia la puerta, su grito retumbando por el pasillo—. ¡Guardias! ¡Ayuda! ¡Está tratando de matar al Alfa!

Y tan pronto como escuché eso, me quedé inmóvil. El pánico surgió a través de mí mientras miraba entre Caspian y Samantha, y mientras Samantha trataba de mantener a Caspian quieto, Caspian se agarraba el estómago con dolor. La herida era pequeña, pero por sus expresiones, estaba en tanto dolor que me hizo entrar en pánico.

Tropecé hacia adelante para ayudarlo, pero antes de que pudiera poner mis manos sobre él, Samantha me empujó a un lado.

—¡Lárgate! —gruñó—. ¡Pagarás por tratar de matarlo!

—¡No! —grité, mi voz quebrada—. ¡Fue un accidente! ¡¡Tú lo sabes!!

En ese momento, los guardias irrumpieron, sus expresiones una mezcla de confusión y alarma. Samantha me señaló, su rostro una máscara de indignación justa.

—¡Es la autoproclamada Luna! ¡Intentó matar al Alfa!

Eso fue todo lo que se necesitaba decir porque, antes de darme cuenta, varias manos descendieron sobre mí. Lloré, chillé e incluso me debatí mientras luchaba contra ellos, pero fue en vano, y en desesperación, grité:

—¡Eso no es cierto! —mientras luchaba contra las manos que me agarraban—. ¡Ella está mintiendo! ¡Nunca intentaría lastimar a Caspian!

Pero mis palabras cayeron en oídos sordos. Los guardias me arrastraron, mis protestas ahogadas por el caos hasta que me sacaron de la casa y me llevaron a las mazmorras. Cuando la puerta de mi celda se cerró detrás de mí, el peso de todo se desplomó. Había intentado lastimar a Caspian, sí, pero solo por lo que Samantha me había dicho.

Fui una tonta por haberla escuchado y ahora, era yo quien estaba pagando el precio.
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Las paredes y suelos de la celda estaban húmedos y helados, los muros de piedra parecían absorber el poco calor que quedaba en mi cuerpo. Mis brazos colgaban sin fuerzas a mis costados, con las muñecas en carne viva por las cadenas de plata que las ataban. Miraba al vacío, tratando de entender dónde todo había salido tan terriblemente mal, pero sin importar cuánto lo intentara, simplemente no podía comprenderlo.

Habían pasado más de doce horas desde que me encerraron en esta celda fría y maloliente y ahora, comenzaba a parecer que me habían olvidado por completo. Nadie me había traído comida ni siquiera agua, y ni Caspian había intentado venir a verme ni nada; no podía evitar preguntarme si quizás seguía enojado conmigo o probablemente seguía en el hospital.

Todavía podía recordar vívidamente el accidente que me había llevado a estar aquí, ya que era lo único en lo que había estado pensando durante el último medio día, y ahora que lo he considerado durante mucho tiempo, he llegado a la conclusión de que fue culpa de Samantha.

Ella había logrado provocarme, me forzó a una confrontación con Caspian y luego literalmente me empujó a apuñalarlo, y sin embargo aquí estaba yo, siendo castigada por un crimen obviamente instigado por alguien más.

Las lágrimas volvieron a picarme los ojos y me reprendí por ser tan llorona; sin embargo, antes de que pudiera obligarme a parar, un sonido fuera de mi celda llamó mi atención. Sonaba como dos personas discutiendo y a medida que pasaban los minutos, los murmullos aumentaban, haciendo eco por los estrechos pasillos de la prisión.

¿Estarían hablando de mí? Por supuesto que sí. Toda la manada ya debía estar maldiciendo mi nombre. Debían haber oído sobre cómo había "intentado" asesinar a su Alfa y debían odiarme por ello.

Había estado cautiva durante varias horas, cada una arrastrándose como una eternidad. Las acusaciones contra mí se habían convertido en una pesadilla enorme, y mientras más tiempo pasaba aquí esperando algún tipo de moraleja, más comenzaba a escuchar sobre cosas que nunca haría. Cosas de las que no tenía idea... y de las que alguien actualmente estaba tratando desesperadamente de culparme.

Dicen que intenté asesinar al Alfa... y aunque eso no podía negarse totalmente, también habían comenzado a achacarme la muerte del Beta Andy como si hubiera alguna razón por la que yo haría eso en primer lugar.

Cuando un soldado confirmó los rumores que había estado escuchando, le juré que no había hecho nada de eso, pero nadie me creyó. No con las evidencias que decían se estaban acumulando contra mí. No con el veneno que afirmaban haber encontrado en mi habitación, en mi armario.

Mi corazón estaba cargado de miedo y traición, y no podía evitar preguntarme quién habría intentado incriminarme tan perfectamente, pero sin importar cuánto lo pensara, no podía pensar en nadie más excepto Samantha, pero ¿por qué? ¿Por qué estaba tan empeñada en meterme en problemas?

Los guardias vinieron por mí a la mañana siguiente y luché mientras me arrastraban fuera de la celda, con mis pies raspando contra el suelo de piedra. Mis piernas se sentían débiles debido al hambre, pero me negué a dejarles ver que flaqueaba. Me condujeron a través de los sinuosos pasillos hasta que me llevaron a una cámara cavernosa. El aire estaba cargado de tensión mientras los ojos de los ancianos de la manada se clavaban en mí con nada más que desesperación brillando intensamente en sus orbes envejecidos.

Los miembros ordinarios de la manada que estaban presentes hicieron poco o nada para ocultar su desprecio hacia mí, y mientras me arrastraban entre la multitud, algunos me arrojaban cosas. Sus zapatos, piedras, alimentos... cualquier cosa, lo que fuera.

Las lágrimas quemaban mis párpados mientras todo esto sucedía, pero no podía gritar. No podía permitirme dejar que me vieran así. Mi corazón se sentía pesado y lo peor de todo es que me sentía traicionada. Fui traicionada. Pronto, me arrastraron al frente de la multitud y la imagen ante mí hizo que el aliento en mis pulmones se congelara tanto de shock como de horror.

Samantha.

Estaba sentada en el trono, su postura regia con el cabello peinado hacia atrás. Sus labios curvados en una leve y oscura sonrisa y sus ojos brillando como mil bombillas. Parpadeé profusamente, esperando estar equivocada, pero no lo estaba. Ella estaba allí, y ahora, por la forma en que todos se giraban para inclinarse ante ella, me di cuenta de que estaba actuando como la Alfa en este momento. O tal vez era la nueva Alfa.

¿Qué pasó con Caspian?

Sin embargo, salí de mis pensamientos cuando la escuché aclararse la garganta y no pude evitar quedar atónita una vez más. ¿Samantha? ¿La mujer que me había puesto en esta situación? ¿La que había instigado todo esto en primer lugar? Estaba sentada a la cabeza del consejo como si fuera la dueña del lugar, y ahora, mirándola, no podía evitar notar lo perfectamente que encajaba en el papel... y lo malvada que era.

Me tomó un momento, pero pronto todo encajó en mi cabeza. Mi corazón se hundió cuando la realización inundó mi mente. Era ella. Samantha había sido quien movía los hilos desde el principio. ¿Cómo pude haber estado tan ciega incluso después de todas las advertencias que Caspian me había dado?

Había estado tan confundida y perdida en mis pensamientos que no noté cuando un anciano dio un paso al frente, su expresión sombría. Aclaró su garganta y después de lanzarme un profundo ceño fruncido, escupió:

—Señorita Indie Sinclair, usted está acusada de crímenes que amenazan la estabilidad de esta manada... —comenzó, con una voz como de grava.

¿Así que ahora he vuelto a ser la Señorita Sinclair? Vaya, simplemente vaya.

—...El Alfa, Caspian, sufrió una ruptura de arteria en sus manos y la plata en su cuchillo fluyó hasta su corazón, paralizándolo momentáneamente. Se aferra a la vida mientras hablamos, pero todos sabemos que es solo cuestión de tiempo antes de que los efectos de la plata en su sistema lo dominen.

Tan pronto como dijo eso, sentí que la sangre abandonaba mi rostro. Caspian. Mi respiración se entrecortó al pensar en él acostado en algún lugar, tambaleándose al borde de la muerte, y la imagen que eso puso en mi cabeza hizo que las lágrimas corrieran por mi cara. No había tenido la intención de lastimarlo así. Ni siquiera entendía cómo... Mis piernas amenazaron con ceder bajo mi peso.

¿No era un cuchillo para frutas el que había tomado antes? ¡Por supuesto que sí! Lo había tomado específicamente de su bandeja de frutas, así que ¿qué diablos estaba pasando?

—¡No sabía que el cuchillo estaba hecho de plata! ¿No era solo un cuchillo para frutas? —argumenté confundida, pero nadie me escuchó. Si acaso, fingieron no haber oído lo que dije.

El anciano continuó, su tono cortante.

—Eso no es todo. El Beta Andy, el aliado más cercano del Alfa, que fue asesinado hace unos días, también ha sido relacionado con usted. Se encontró veneno en su sistema durante la autopsia. Una sustancia rastreada hasta un vial encontrado en sus aposentos.

—¡No! —grité, mi voz quebrándose. Mi garganta ardía con el esfuerzo—. ¡Eso no es cierto! ¡Yo no maté al beta! ¿Por qué incluso haría...

—Silencio —interrumpió Samantha, su voz sonando fría y autoritaria—. Ya hemos escuchado suficientes de tus mentiras. Las evidencias ante nosotros hablan por sí mismas.

Normalmente, le habría respondido de golpe, incluso le habría gritado, pero no pude. El peso de su traición me golpeó como un tsunami. Samantha me había usado. Me había maniobrado a su conveniencia, un peón en su retorcido juego. Se había deshecho de Caspian... y tal vez de Andy, despejando su camino hacia el poder, y ahora me estaba eliminando a mí. Era enfermizamente brillante.

Apreté los dientes, luchando contra el ardor en mi pecho.

—Tú hiciste esto —siseé, encontrándome con su mirada—. Tú me incriminaste.

Su sonrisa se profundizó, pero no respondió. Solo me hizo una leve reverencia, pero antes de que pudiera decir otra palabra, el anciano, que ahora sé que se llamaba Anciano Lannister, intervino, interrumpiéndome.

—¿Sabes? A veces culpo al Alfa por dejarte entrar en esta manada e incluso llegar tan lejos como para casarse contigo cuando todos sabemos quién eres... ¡la hija del enemigo!

Me quedé helada con los ojos muy abiertos.

—Yo no hice esto.

—Esto no tiene nada que ver con su padre y todo que ver con ella —argumentó Samantha, sorprendiéndome aún más—. Caspian y su padre han establecido la paz entre ellos. Hace tiempo que acordaron una tregua... ¡Ella es simplemente la rencorosa!

La sala cayó en un silencio sepulcral mientras pesados pasos resonaban por la cámara. Todos los ojos se volvieron hacia el recién llegado y mi estómago se revolvió cuando reconocí la figura que entraba en la luz.

Mi padre. Hablando del diablo...

Me quedé paralizada, incapaz de comprender lo que estaba viendo. Caminaba con la confianza de alguien que pertenecía al lugar, su expresión indescifrable. Y luego hizo lo impensable: hizo una leve reverencia a Samantha, dirigiéndose a ella con un tono de reverencia.

—Gracias por permitirme unirme a esta audiencia, Alfa Samantha —dijo suavemente, haciendo que mi mandíbula cayera debido al shock.

¿Alfa Samantha?

Mis rodillas cedieron, y apenas logré sostenerme antes de colapsar. Mi padre, el hombre que me había criado, me había forzado a este lío y me había entregado el mismo veneno que ahora me condenaba, estaba aquí como su aliado. Tal vez había sido su cómplice todo el tiempo, ¿pero importa? Lo que importa es que mi propia sangre había conspirado contra mí. Me había entregado como si fuera algún tipo de objeto y ahora me estaba vendiendo.

Sabía que no había amor entre nosotros, pero nunca en mis sueños más salvajes pensé que alguna vez llegaría a ser tan malo. Lo miré con ira y tristeza, y luego susurré:

—¿Padre? —Pero él no se volvió hacia mí. Ni siquiera actuó como si me hubiera oído hablar.

—¿Qué es esto que acabo de escuchar? ¿Que mi hija intentó matar a su esposo? —le dijo al Anciano Lannister, quien inmediatamente asintió una vez, sin quitarme los ojos de encima.

—¡No solo intentó asesinar al Alfa, sino que también ha quitado la vida del beta! —respondió Samantha, provocando otra oleada de rabia que recorrió mi cuerpo.

—Sabes que yo no hice eso...

—¿Entonces por qué estamos aquí? —preguntó mi padre, interrumpiéndonos a todos, y por un momento muy vulnerable, pensé que estaba a punto de defenderme. Pensé que iba a interceder por mí hasta que añadió—: ...todos sabemos lo que sucede cuando alguien intenta matar a un Alfa; pero no solo a un Alfa sino también a su Beta... Muerte. Necesita ser ejecutada.

Me tomó un momento entender finalmente lo que significaban sus palabras, y cuando lo hice, jadeé tanto de shock como de miedo. Sería ejecutada, sin duda, y ese pensamiento por sí solo destrozó mi corazón en un millón de pedazos mientras las lágrimas fluían libremente por mi rostro.


CAPÍTULO 27
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INDIE


Aquella mañana me alimentaron con sobras, igual que todas las demás. El pan duro, que estaba segura eran restos del plato de Samantha, raspaba el paladar de mi boca, y el caldo —un mejunje aguado y sin sabor— no hizo nada para aliviar el hambre que me carcomía el estómago. Sin embargo, me habían permitido asearme —pequeña misericordia— y fueron lo suficientemente razonables para darme privacidad para limpiarme.

El agua helada me despertó de golpe mientras frotaba la mugre del calabozo de mi piel, y cuando miré mi reflejo en la palangana momentos después, no pude evitar notar el vacío en mis ojos y la palidez de mi rostro. Apenas me reconocía, y era desalentador.

El juicio era hoy, pero sinceramente, no estaba preocupada por mí. Estaba preocupada por Daisy y el hecho de que debía estar confundida ahora... y asustada, ya que no me ha visto en varios días. También tenía miedo por Caspian; habían pasado varios días desde que fue hospitalizado, y todavía no mejoraba... de hecho, escuché a los guardias de la prisión hablar sobre cómo su salud se deterioraba cada día.

Hoy era el día en que todos los miembros de la manada se reunirían para ver cómo se sellaba mi destino, y en el fondo, ya sabía cuál sería. Mis manos temblaban mientras me escoltaban desde la celda, con los guardias flanqueándome a cada lado, y me conducían hacia la casa de la manada. La tensión en el aire era sofocante.

Mientras los guardaespaldas me sacaban, no pude evitar preguntarme cómo mi vida había cambiado tan drásticamente para peor. Todavía no había noticias de Caspian, y eso me asustaba más que cualquier otra cosa, pero por lo que sabía, Samantha ahora gobernaba la manada. Ella era ahora la encargada de mi caso, y solo los cielos sabían cuánto temía lo que pudiera hacerme.

También me preocupaba por Caspian, y aunque odiaba admitirlo, todavía lo amaba. Ya no era ese sentimiento reconfortante con mariposas en el estómago, sino un dolor sordo en mi pecho. Un dolor sordo que me hacía preguntarme si sobreviviría o no al envenenamiento por plata.

Pronto, salí de mi ensueño cuando sentí que los soldados disminuían su paso justo antes de llegar a la sala del tribunal y alguien gritó.

—Esperen. Necesito hablar con ella.

Me quedé helada. Mi sangre se congeló cuando me volví hacia él. Mi padre. Se adelantó, su presencia tan imponente como siempre, y les susurró algo a los guardias.

Noté su postura, cómo los guardias dudaron por un breve momento antes de finalmente retroceder para darnos algo de privacidad. Ahora, parada frente a mi padre, no sabía si gritar o derrumbarme mientras se acercaba. No sabía si maldecirlo por meterme en este lío o suplicarle que me ayudara, así que me quedé quieta, con lágrimas en los ojos mientras lo veía acercarse.

—Hablemos —dijo con calma, como si fuera un día cualquiera. Asentí mecánicamente, sin saber por qué estaba de acuerdo, pero sintiéndome atrapada en su órbita... como siempre.

Nos condujeron a una habitación más pequeña, vacía de cualquier otra persona, y cuando cerró la puerta detrás de él y se apoyó en ella, observándome con una expresión distante, supe instantáneamente que no tramaba nada bueno. Mi corazón se aceleró.

—¿De qué quieres hablar, padre? —dije lentamente. La palabra "padre" salió de mi boca como acónito, y fruncí el ceño mientras cruzaba los brazos sobre mi pecho en una postura que mostraba que no quería que se acercara más.

Él también frunció el ceño. —Vas a hacer lo correcto, Indie —comenzó, con voz fría y calculada—. No harás una escena allí, y aceptarás cualquier castigo que te impongan.

Sus palabras me golpearon como una bofetada, haciendo que mi mandíbula cayera en incredulidad. —¿Qué? —logré articular después de una pausa momentánea—. No puedes hablar en serio.

Se acercó más, su presencia abrumadora. —Estoy completamente en serio, Indie. Ni se te ocurra decir una palabra sobre lo que sabes.

—Pero la verdad... —comencé.

—¿La verdad? —Rio, bajo y peligroso—. ¿Crees que la verdad te salvará? No, Indie. La verdad destruirá todo. Y si tan solo abres la boca, me aseguraré de que nunca vuelvas a ver a tu hija.

Mi corazón se desplomó mientras las lágrimas brotaban en mis ojos. No podía creerlo. No podía creer que mi padre pudiera caer tan bajo; ¿todo para qué?

—Padre, ¿me estás pidiendo que confiese esos crímenes contra mí? ¿Los crímenes que tú y yo sabemos que no cometí?

—Sí —respondió sin parpadear—. No me importa si lo hiciste o no. Todo lo que me importa es que lo admitirás en el tribunal y te declararás culpable.

—¿Entiendes que me matarán?

—¿Y qué diferencia haría eso? —espetó, sorprendiéndome aún más—. Si no lo haces, mataré a tu hija... así que de cualquier manera, una de ustedes muere.

Jadeé. —Daisy... —susurré, con voz apenas audible—. No lo harías. Padre, ¡es tu nieta!

Sonrió, una sonrisa cruel y satisfecha. —Oh, sí lo haré. Y si eso no es suficiente para mantenerte a raya... —Se inclinó más cerca, sus ojos estrechados—. Haré que los médicos desconecten a Caspian.

Ahora ya no podía contener las lágrimas mientras tropezaba hacia atrás. Mi pecho se apretó mientras el pánico se apoderaba de mí. —Eres... eres un monstruo —escupí, las palabras saliendo de mi boca mientras la furia corría por mis venas—. ¿Cómo puedes hacer esto?

—No tienes opción, Indie —dijo suavemente, su voz tan afilada como un cuchillo—. Harás lo que sea mejor para todos. Y lo sabes.

Quería gritar, arañarlo, dejar que la rabia que corría por mis venas estallara. Pero entonces el rostro de Daisy apareció en mi mente. El de Caspian. Las personas que amaba, atrapadas en el fuego cruzado de este lío. Él sabía exactamente cómo manipularme, y lo odiaba por eso. Lo odiaba más de lo que jamás había creído posible.

—Bien —dije con los dientes apretados, mi voz temblando con lágrimas reprimidas—. Lo haré. Me quedaré callada. Pero dejarás a Daisy en paz.

—¿Y cuando te maten? ¿Qué se hará con ella?

—Llévala a un orfanato —respondí bruscamente—. Es mucho mejor que vivir contigo.

Sonrió con satisfacción, sabiendo que había ganado. —Buena chica —giró y abrió la puerta, haciendo un gesto a los guardias—. Ya está lista —y con eso, pasó junto a mí y se alejó sin siquiera darme una mirada.

El camino hacia la sala del tribunal fue borroso. Mi mente corría con ira y desesperación, pero me forcé a reprimirlo, y para cuando llegamos al gran salón, ya estaba temblando. La sala estaba repleta hasta el borde, con cada miembro de la manada sentado y esperando ver el espectáculo que era mi juicio.

Lo que más me impactó fue cómo las personas que una vez me miraron con respeto y admiración ahora me miraban con nada más que desdén brillando en sus ojos salvajes. Era evidente que ahora me odiaban, incluso me aborrecían, y esta comprensión hizo que un escalofrío recorriera mi columna vertebral.

Los ancianos estaban sentados al frente, sus rostros tan fríos e impasibles como piedras; y Samantha, a quien más aborrecía, estaba sentada en el centro, su nuevo título como Alfa prácticamente irradiando desde su expresión petulante.

Ni siquiera intentó ocultar el triunfo en sus ojos cuando nuestras miradas se encontraron, y ni siquiera disimuló la sonrisa maliciosa pintada en su rostro. Llevaba su cabello recogido en una cola alta, y su cara estaba libre de maquillaje. Sin embargo, lo que más destacaba para mí era cómo iba vestida. Estaba ataviada con las galas habituales del Alfa, y no pude evitar preguntarme si este había sido su plan desde el principio... si siempre había querido quitar a Caspian del camino solo para tomar su trono.

No podía descartar eso después de todo lo que ha hecho estos últimos días, y nuevamente fui sacada de mis pensamientos cuando comenzó el juicio, y maldita sea, fue mucho peor de lo que había imaginado antes.

Una tras otra, las acusaciones fueron lanzadas contra mí. Intento de asesinato del Alfa. El envenenamiento del Beta Andy. Crímenes que no había cometido, mentiras contra las que no podía defenderme. Incluso uno llegó tan lejos como para llamarme espía, y me quedé en un rincón en silencio, como lo había prometido, con lágrimas corriendo por mi rostro mientras las paredes se cerraban a mi alrededor, pero no podía hacer nada. Estaba entumecida.

El desprecio de la manada era evidente. Sus miradas quemaban mi piel, sus insultos susurrados más fuertes que cualquier grito. Quería gritarles la verdad, decirles que me habían tendido una trampa, usado, descartado, y que mi padre también estaba involucrado. Pero la imagen de Daisy y Caspian me mantuvo arraigada a mi lugar, silenciosa y destrozada.

Desde aquí, podía ver a mi padre, y lo odiaba. Lo odiaba más que a nada por hacerme pasar por esto, y lo peor de todo, odiaba la gran sonrisa que tenía en su rostro mientras su hija era condenada a muerte.

Rápidamente miré alrededor de la multitud otra vez con la esperanza de ver a Daisy, pensando que alguien la habría traído... cualquiera, pero no había sido así. Y dolía. Dolía porque se suponía que esta sería mi única oportunidad de verla, mi única oportunidad de tocarla y de recordarle cuánto la amaba.

Sin embargo, fui sacada de mi ensueño cuando alguien entró en la sala del tribunal, y cuando me di la vuelta para ver, me sorprendió ver que era uno de los soldados más cercanos de Caspian. Todos lo sabíamos... por su uniforme.

La sala quedó mortalmente silenciosa mientras entraba, su rostro sombrío. Se acercó para susurrar algo al oído del Anciano Lannister, quien se tensó y luego se volvió hacia la multitud. Dijo:

—Es con gran dolor que debo informarles a todos —anunció, su voz cargada con algo que hizo que mi cuerpo temblara incontrolablemente—, ...que el Alfa Caspian ha fallecido. Los médicos no pudieron salvarlo... la plata había penetrado demasiado profundo en él, lo mató.

Las palabras destrozaron la sala. El caos estalló mientras jadeos y gritos llenaban el aire. Pero para mí, nada de eso importaba. Nadie importaba, ni yo, ni mi padre... y ni siquiera el zumbido en mis oídos. Podía escuchar los lamentos exagerados de Samantha, y cuando la vi caer al suelo, tuve este impulso irresistible de estrangularla... de matarla de una vez por todas. ¡Todo esto era obra suya! ¡Era toda su culpa!

Mi corazón se detuvo mientras las lágrimas seguían cayendo a torrentes, y me desplomé en el suelo mientras me aferraba a mi pecho que dolía tanto, era como si estuviera siendo apretado con fuerza. Como si lo hubieran arrancado de mi pecho y aplastado en el suelo.

No. No, no podía ser. Mi visión se nubló mientras el peso de todo me aplastaba.

Caspian se había ido. Todo había terminado. Ya no estaba aquí... Ahora estoy sola.

El ruido se desvaneció mientras la oscuridad me engullía. Me sentí caer, desmayándome en el vacío, y por primera vez en días, di la bienvenida al vacío. Lo abracé, y extrañamente, sentí como si estuviera un paso más cerca de Caspian.


CAPÍTULO 28
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Los sonidos amortiguados de voces y el caos en la sala del tribunal se filtraron en mi conciencia, haciendo que mis párpados se abrieran sutilmente.

Mi visión estaba borrosa, mi cuerpo se sentía pesado; hasta la cabeza me palpitaba, y por un momento, no estaba segura de dónde me encontraba. No podía recordar qué estaba haciendo ni cómo había terminado en el suelo con varios pares de ojos mirándome desde arriba. Pero a medida que mis sentidos se agudizaron, la realidad se precipitó sobre mí; y para mi total consternación, me di cuenta de que seguía en la sala del tribunal, encadenada e indefensa, mientras el juicio continuaba como si mi colapso no hubiera sido más que un breve inconveniente.

La inhumanidad de todo hizo que mi respiración se entrecortara en el pecho y por un momento, sentí que todas las lágrimas que había estado conteniendo brotaban en mis ojos.

Por el rabillo del ojo, vi al médico alejándose de mi lado, su expresión fría y profesional, como si reanimarme para enfrentar mi sentencia fuera solo una tarea más en su día.

La crueldad de todo esto me golpeó con fuerza. Ni siquiera me permitían desmayarme en paz. Me sentí expuesta, vulnerable, mientras la voz del Anciano Lannister cortaba el aire.

—¡Indie Sinclair ha sido declarada culpable de todas las acusaciones en su contra! —ladró, sus palabras cayendo como piedras—. Y como todos sabemos, el castigo por asesinato es la muerte... y como tal, se la sentencia a muerte.

Mi mundo se detuvo. La palabra resonó en mi mente más fuerte que cualquier otra cosa en la sala. Muerte. Me iban a matar. La tensión en la sala del tribunal era ominosa, sus miradas desdeñosas me atravesaban. Mi respiración se aceleró mientras el pánico se aferraba a mi pecho. Quería gritar, suplicar, pero mi voz estaba atrapada bajo el peso de la desesperación. No podía.

No podía hablar, ni siquiera podía alegar mi inocencia. La única vez que tuve la tentación de hacerlo, tan pronto como levanté la cabeza, encontré a mi padre mirándome fijamente con ojos maníacos; y no pude evitar preguntarme por qué me odiaba tanto... y por qué llegaría a estos extremos solo para verme muerta.

Las lágrimas corrían por mi rostro mientras mi sangre palpitaba en mis oídos. No podía respirar, no podía ver, ni siquiera podía oír nada, ya que el mundo entero se había reducido a nada más que ruido blanco.

¿Así que esto era todo? ¿Este es mi fin?

Sin embargo, me sacaron de mi burbuja de desesperación cuando escuché a un miembro de la manada preguntar qué tipo de método se emplearía para matarme, y mis ojos se abrieron cuando todos comenzaron a gritar y discutir, cada uno con su propio método "efectivo" para matarme, la mayoría de los cuales sonaban tan horripilantes que ni siquiera podía imaginarlos.

Se me cortó la respiración cuando Samantha se aclaró la garganta. Me lanzó una mirada desdeñosa y luego, volviéndose hacia el Anciano Lannister, escupió:

—Ya que es obvio que los miembros de esta manada no se deciden sobre cómo matar a esta traidora, ¿por qué no simplemente la inyectamos con toneladas de acónito y luego la electrocutamos después? —preguntó, haciendo que mis ojos se abrieran aún más mientras todos estallaban en carcajadas.

No podía creer lo que oía o veía, y me dolía el pecho de tanto llorar. Me dolió aún más cuando noté que cada vez más personas estaban de acuerdo con la idea psicótica de Samantha, y en ese momento, supe que estaba perdida. Me habían reducido a una traidora, una ladrona, una enemiga de la manada, y como tal, todos me tratarían así hasta mi ejecución.

Lentamente, cerré los ojos, deseando que la muerte me llevara antes de que los miembros de esta manada decidieran hacerlo ellos mismos. Acababa de cerrar los ojos y me estaba forzando a sucumbir al sueño cuando, de repente, un fuerte aroma golpeó mis fosas nasales.

Olía a loción para después de afeitar y colonia rica, a pino y crema de mantequilla...

Se sentía como Caspian. Olía como él.

Mis ojos se abrieron de par en par.

Y entonces, como si el universo mismo hubiera decidido intervenir, las pesadas puertas de la sala del tribunal se abrieron de golpe.

El sonido silenció la sala al instante, todas las cabezas girando hacia la entrada. Me esforcé por ver quién era, con el corazón latiendo en mi pecho. Una figura entró, alta e imponente, con un aura que hacía que el aire crepitara de tensión. Mi corazón casi se detuvo de nuevo.

Caspian.

Estaba vivo.

Parecía imposible. Mis ojos se abrieron mientras luchaba por comprender lo que estaba viendo. Su mirada se encontró brevemente con la mía, pero no habló. Aunque esa mirada —aguda, evaluadora— fue suficiente para confirmar que no era una cruel alucinación.

Vi que sus ojos se desviaban hacia los grilletes alrededor de mis muñecas y no pude evitar notar cómo su mirada se oscureció significativamente tan pronto como lo notó. —Quítenle las esposas —ordenó, su voz firme.

Y mientras lo hacía, el soldado más cercano a mí se apresuró a hacer precisamente eso, y suspiré cuando las esposas y los grilletes se desprendieron de mis muñecas y tobillos. Me froté la piel adolorida e hice una mueca de dolor cuando me ardió, sintiéndome irreal mi libertad después de varios días de confinamiento.

Todavía no podía creerlo. No podía creer que Caspian estuviera aquí, de pie frente a mí, solo unos momentos después de haber escuchado sobre su fallecimiento. Y no estaba solo. Varios soldados flanqueaban sus costados, junto con otros que lo seguían, cada uno rebosante de determinación y cada uno con suficientes armas como para hacer que un escalofrío recorriera mi espina dorsal.

Entre ellos estaba el médico de la manada y... ¿una bruja? Espera, ¿qué hace aquí la bruja del spa?

Su presencia logró inquietar aún más a la sala, su aura inconfundible y no bienvenida por la mayoría de los presentes. Apenas tuve tiempo de procesarlo antes de que Samantha, sentada con arrogancia en el frente, se pusiera de pie de un salto. Su rostro, siempre una máscara de compostura, se contorsionó con conmoción y... ¿era eso miedo?

Corrió hacia Caspian, fingiendo preocupación y con los brazos extendidos, como para atraerlo a un abrazo, gritó: —¿Cómo es esto posible? ¡Nos dijeron que estabas muerto!

Vi a Caspian hacer una pausa para mirarla fijamente, y vi la forma maliciosa en que sus ojos la observaban. Frunció el ceño y sin dedicarle otra mirada, se volvió hacia sus soldados y ordenó: —¡Arréstenla! —Parpadee sorprendida.

Samantha se quedó inmóvil por un momento, su incredulidad volviendo sus movimientos letárgicos como si su mente no pudiera seguir el ritmo de lo que sus ojos le estaban mostrando.

Mientras Samantha permanecía allí en silencio atónito, Caspian se movía con precisión. Su soldado le entregó una pequeña memoria USB y, sin decir una palabra, se acercó a la mesa de los ancianos. La tensión en la sala del tribunal se volvió insoportable cuando conectó el dispositivo al proyector grande de la sala.

La pantalla cobró vida, proyectando una luz fría sobre la sala del tribunal. Las imágenes que siguieron fueron condenatorias: evidencia, documentos, grabaciones, todo vinculando a Samantha con crímenes tan viles que robaron el aliento de todos los que observaban. Uno de los clips presentaba la voz de Andy, clara e irrefutable, describiendo su traición y manipulación. Otro mostraba los sobornos que había distribuido a ciertos ancianos para asegurar su posición, una información que Andy había podido encontrar antes de su repentina muerte.

En este momento, no podía evitar preguntarme por qué había fingido su muerte durante unos minutos solo para golpearnos con tales noticias, pero a medida que pasaba el tiempo, comenzó a tener cierto sentido para mí. Esta era su venganza. Su forma de buscar a Samantha y empujarla hacia la trampa que había preparado. A estas alturas, incluso sospechaba que nunca estuvo en una situación de vida o muerte para empezar, pero pronto me sacaron de mis pensamientos cuando escuché el caos en la sala del tribunal.

Jadeos, acusaciones y gritos de incredulidad rebotaban en las paredes. El rostro de Samantha perdió color a medida que el peso de la evidencia la aplastaba. Abrió la boca para hablar, para defenderse, pero Caspian la silenció con una sola mirada penetrante. No eran sus palabras lo que quería, era su ajuste de cuentas.

—Responderás por esto —dijo Caspian, su voz cortando el ruido. Su tono tenía la autoridad del Alfa, un recordatorio innegable de que su poder había sido restaurado.

Las protestas de Samantha murieron en sus labios cuando Caspian hizo un gesto a sus soldados. —Llévenla a las celdas. Y a cualquiera cómplice en sus planes... —añadió, su voz fría mientras comenzaba a señalar a varios ancianos que habían aceptado sobornos monetarios de Samantha e incluso a mi padre. Los ancianos se retorcieron bajo su mirada pero no se atrevieron a resistirse mientras los soldados los escoltaban uno tras otro.

La sala del tribunal era caótica; una tormenta de ruido y movimiento, sin embargo, yo permanecí en un silencio atónito, observando cómo Caspian traía orden al caos.

Ahora, podía sentir los ojos de varios miembros de la manada sobre mí. Aquellos que me habían maldecido y arrojado cosas ahora me miraban con miedo y arrepentimiento, pero no dije nada. No podía hacerlo, no cuando mi corazón era un conjunto de emociones conflictivas.

Apenas podía mirar a Caspian incluso cuando Samantha fue arrastrada, sus gritos de protesta desvaneciéndose en la distancia, y también varios Ancianos, llevados a los calabozos para responder por las cosas que se habían hecho a Caspian y a mí; pero apenas me importaba porque mi mirada permanecía fija en Caspian. Vivo. Fuerte. En control. Hizo que mi corazón se calentara.

A pesar de la culpa que me carcomía por haber apuñalado a Caspian y la forma no tan sutil en que parecía evitarme, me encontré caminando hacia él y envolviendo mis brazos alrededor de su gran figura mientras un suspiro de alivio escapaba de mis labios. Sentí que Caspian se tensaba bajo mi toque, pero no hizo ningún movimiento para alejarse. Lo que es más, tampoco intentó devolverme el abrazo.

Aunque no me dijo ni una palabra después de eso, sentí el peso de sus acciones y el esfuerzo que debe haberle costado exponer la verdad y salvarme. Pero dudo que me haya perdonado. No después de esto... no después de todo.


CAPÍTULO 29
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CASPIAN


Mis ojos estaban abiertos de preocupación mientras miraba fijamente el rostro que había aprendido a amar. El rostro que adoraba; y también el mismo rostro que ahora me miraba con nada más que desprecio: el de Indie.

Me apuntaba con un cuchillo y detrás de ella, Samantha permanecía con una expresión de indiferencia, pero no pasé por alto el gesto ligeramente preocupado y la confusión que adornaba sus facciones; pero en este momento, no me importaba nada de eso. Todo lo que me importaba era Indie. Quería hablar con ella, arreglar las cosas, y quería hacerlo sin que Samantha nos vigilara como un maldito halcón.

Girando brevemente el cuello hacia un lado para mirar a Samantha, murmuré:

—Sam, por favor, vete.

Pero tal como había sospechado, no lo hizo. Si acaso, solo dio unos pasos hacia atrás como si eso pudiera compensar su ausencia y luego cruzó obstinadamente sus delicados brazos sobre su pecho.

La discusión pronto se intensificó rápidamente, las voces superponiéndose en una cacofonía de acusaciones y defensas. En medio del caos, Samantha tropezó, casi cayendo sobre Indie, quien trastabilló hacia adelante, con su pie enganchándose en el borde de la alfombra. El tiempo pareció ralentizarse mientras Indie caía hacia adelante, y como el cuchillo que aún sostenía en sus manos seguía apuntando hacia mí, la hoja encontró resistencia.

Un jadeo.

La hoja...

Ella retrocedió apresuradamente con una expresión de horror pintada en su rostro, pero eso no era nada comparado con la sensación ardiente que desgarraba mi piel. Me agarré el estómago, sintiendo la calidez de mi sangre fluir entre mis ágiles dedos, pero no era del tipo abundante que amenazara mi vida. Aun así, la sensación hizo que mi cabeza diera vueltas con tanta fuerza que caí al suelo, gimiendo.

¿Qué está pasando? Es solo un cuchillo para frutas, entonces ¿cómo demonios está sucediendo esto?

El zumbido en mis oídos se intensificó y mi cuerpo palpitaba de dolor, pero a través de todo esto, logré escuchar la voz de Samantha, lenta y firme, llamando a Indie. Preguntó:

—¿Qué has hecho? —con su voz goteando un tipo de oscuridad que me heló.

Indie no respondió, o tal vez simplemente estaba demasiado adolorido para escucharla, pero fuera lo que fuera que hizo, Samantha de repente se volvió hacia la puerta y esta vez, su voz fue tan fuerte que casi sacudió los cimientos de la casa mientras gritaba:

—¡Guardias! ¡Ayuda! ¡Está intentando matar al Alfa!

Mis ojos se abrieron de par en par. Abrí la boca para argumentar que esa información era falsa y que esto ocurrió por accidente, pero antes de que pudiera pronunciar las palabras, una ola de mareo me golpeó. De repente me sentí paralizado y mi cabeza golpeó el suelo con un fuerte golpe.

El mundo pareció dejar de girar. Incluso las voces se convirtieron en nada más que una mezcla de ruido blanco. Ya no podía sostenerme ni sentir mi cuerpo porque estaba con tanto dolor. Demasiado dolor que momentáneamente me dejó ciego.

Unos momentos después, sentí que varias personas levantaban mi cuerpo y mientras me llevaban, no pude evitar temer por Indie. No pude evitar preocuparme por lo que debía estar pasando ahora mismo. El miedo, la preocupación... las acusaciones.

Sin embargo, fui sacado de estos pensamientos cuando una repentina oscuridad comenzó a deslizarse por las esquinas de mi visión. Amenazaba con envolverme y la dejé hacerlo.

Sin luchar, me rendí a ella.
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Cuando mis ojos se abrieron varios días —tal vez horas— después, lo primero que noté fue lo frío que estaba mi lado de la cama. Lo ordenado que estaba y cuánto demostraba que Indie nunca había estado aquí, y eso dolía.

Dolía porque esperaba que su rostro fuera el primero que vería en cuanto estuviera consciente. Y dolía aún más porque incluso ahora, mientras miraba al techo, ella seguía sin estar aquí.

—Alfa —Marvin, mi guardaespaldas más confiable en este momento, un joven rubio de unos veinte años, pronunció mi título, sacándome de mi ensimismamiento, y me volteé hacia él con una expresión de indiferencia. No era a quien quería ver. Ese título estaba reservado para Indie—. ¿Cómo se siente?

Mi rostro se contrajo cuando la confusión me invadió. ¿Cómo me siento? Una mierda. Muy mal. Y aunque esas palabras eran exactamente cómo me sentía, aun así logré sacudir la cabeza y luego aparté la mirada.

—Me siento bien —mentí—. ¿Dónde está mi esposa?

—Ha sido detenida —respondió Marvin rápidamente, sin un momento de vacilación, y tan pronto como las palabras salieron de su boca, me quedé helado.

Casi olvidando que estuve a punto de morir solo unos días —u horas— antes (todavía no sé por cuánto tiempo he estado inconsciente), giré la cabeza en su dirección con los ojos muy abiertos y exclamé:

—¿Por qué? ¿Cómo?

—Ha sido acusada de intentar asesinarlo... y según las noticias que se están difundiendo por la manada, todos piensan que pronto morirá y ella será acusada de eso también.

—No —contesté rápidamente, con la cabeza dándome vueltas—. Ella no intentó lastimarme intencionalmente. Sam la empujó y ella se cayó.

Vi a Marvin fruncir los labios. Vi la forma en que sus ojos destellaron con algo salvaje... algo maníaco, algo que nunca había visto antes. Me miró con una mirada endurecida y justo cuando había comenzado a pensar que nunca iba a decir algo, dijo entre dientes:

—Ha sido incriminada.

—Necesito ayudarla —me apresuré, empujándome fuera de la cama, pero antes de que pudiera sentarme, el dolor en mi abdomen inferior me quemó, provocando que una mueca se formara inmediatamente en mi rostro.

—No, no está completamente curado de la plata en su sistema, Alfa, no debería estar ahí fuera tratando de salvarla. Y creo que es mejor que todos piensen que realmente está muriendo, o quizás muerto.

Fruncí el ceño.

—¿Por qué?

Vi cómo Marvin se encogía de hombros con indiferencia, pero no pasé por alto las líneas de preocupación que se extendían por su rostro. Estaba preocupado por algo; eso podía notarlo fácilmente. Sin embargo, salí de mis pensamientos cuando se inclinó y, con su voz apenas por encima de un susurro, dijo:

—Si la Luna está siendo incriminada en este momento, entonces es lógico que haya alguien detrás... alguien que sospecho debe querer realmente que usted muera...

—Así que es mejor darles lo que quieren, mi muerte, y ver cuál será su siguiente movimiento... ¿verdad? —continué, interrumpiéndolo y para mi total asombro, asintió.

—Exactamente.

Mis ojos se ensancharon. Conocía las implicaciones de sus palabras, sabía que significaba dejar a Indie sometida a más ridiculización de la que ya había sufrido, y aunque ese pensamiento me dolía más que cualquier otra cosa en este mundo, me encontré de acuerdo con Marvin. Me encontré asintiendo y antes de que pudiera detenerme, la palabra "bien" se escapó de mis labios.

Marvin se alejó entonces y dijo con una sonrisa:

—Déjeme traer a la bruja entonces. Necesitamos sacar esta plata de su cuerpo lo más rápido posible.

De nuevo, mis cejas se fruncieron con preocupación. Resoplé:

—Me apuñalaron con un cuchillo para frutas... ¿Qué quieres decir con plata?

Marvin sonrió entonces —su sonrisa sin llegar a sus ojos. Se acercó aún más, sus palabras enviando un escalofrío por mi columna vertebral, y dijo:

—Sí... pero estaba impregnado con plata... más razones por las que creo que la Luna fue incriminada. Eso y el hecho de que también ha sido acusada por la muerte del Beta Andy. Se encontró un frasco de veneno medio vacío en su habitación... está en un gran lío. Eso es todo lo que puedo decirle por ahora.

Cuando la gravedad de las palabras de Marvin me golpeó, sentí que mi cuerpo se ponía rígido. Era mentira. Indie no le hizo nada a Andy. Un escalofrío recorrió mi cuerpo al pensar en lo que ella podría estar pasando ahora mismo y estaba tan preocupado por esto que no noté cuando Marvin se deslizó fuera de la habitación, ni cuando el monitor cardíaco comenzó a sonar fuertemente.

Me desconecté.
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Los siguientes días fueron un torbellino de actividades. Primero, la bruja ayudó extrayendo cada onza de plata que quedaba en mi cuerpo, y después de eso fue cuando me informó de la verdadera causa de la muerte de Andy. Había sido envenenado, ¡también con plata!

La única diferencia entre el ataque contra él y contra mí era que a él se lo habían forzado a tragar, y después de enterarme de esto, envié a Marvin al hospital principal de la manada por los resultados de la autopsia de Andy. Fue en este momento cuando confirmé las palabras de la bruja y también descubrí que se había recuperado una pequeña memoria USB de las entrañas de Andy, y al principio, me pregunté cómo era eso posible. Sin embargo, pronto lo descubrí después de hacer que Marvin me trajera una laptop para ver el contenido de la memoria USB, y la verdad que desentrañé al hacerlo me sacudió hasta la médula más que cualquier cosa que pudiera imaginar.

Andy sabía que iba a ser asesinado.

Lo había sabido durante mucho tiempo y lo había descubierto cuando Samantha comenzó a sospechar que él estaba recopilando información sobre ella. Podía recordar haberle pedido que averiguara por qué más de la mitad de los ancianos de la manada habían tomado repentinamente el lado de Samantha y él había descubierto que era porque ella les había pagado para que lo hicieran.

¿Pero de dónde sacó tanto dinero?

Después de más investigación, descubrí que había obtenido el dinero de un secuestro que había sido orquestado por ella, y al principio, había comenzado a preguntarme por qué se habría vuelto tan desesperada como para secuestrar a una niña inocente hasta que descubrí quién era la niña: Daisy. Mi hija. Ella había sido la responsable del secuestro de Daisy todas esas semanas atrás y había usado la mayor parte del dinero obtenido de su rescate para ganarse el favor de los ancianos.

La memoria USB contenía todo. Recibos, videos, grabaciones de voz e incluso hasta el momento en que Samantha comenzó a tratar de ganarse a Andy también.

Un escalofrío me recorrió mientras leía todo esto, y en ese momento, no pude evitar llorar por mi mejor amigo y mi hermano, quien incluso había llegado tan lejos como para proteger toda esta información con su vida. Las lágrimas me picaron los ojos al pensar en Andy tragando este pequeño dispositivo y antes de que pudiera contenerlas, rodaron por mi rostro.

Al final de todo, había un video corto de Andy, pero no pude verlo porque el escenario y todo en él parecía como si hubiera sabido que su muerte estaba cerca y hubiera hecho un video para despedirse. No podía despedirme todavía... no ahora, no cuando su asesina aún andaba suelta.

Limpiándome los ojos con el dorso de la mano, miré a Marvin, que me daba la espalda, probablemente con la intención de darme más espacio para llorar en paz, y aunque encontré ese gesto conmovedor, ahora no era el momento.

Mi voz estaba muy ronca cuando hablé, pero sin prestar atención a eso, aclaré mi garganta e intenté de nuevo:

—¿Qué día es hoy? —le pregunté a Marvin, quien arqueó brevemente las cejas antes de volverse para mirarme con una expresión de confusión plasmada en su rostro.

—Jueves, veinte de abril. ¿Por qué?

—No, me refiero a, ¿cuándo es el juicio de Indie? —pregunté de nuevo y esta vez, los ojos de Marvin destellaron con una emoción de la que no estaba tan seguro antes de que hiciera una reverencia.

—Hoy.

Mi corazón se hundió.

—Causa una distracción para que el juicio pueda retrasarse unos minutos. Puedes mentir diciendo que finalmente estoy muerto o algo así, pero hay algo que necesito hacer primero. Estaré en la sala del tribunal en breve.

Si había algo que me gustaba mucho de Marvin, era el hecho de que se parecía mucho a Andy; y con esto me refiero a que nunca cuestionaba mis decisiones, ni siquiera ahora.

Lo vi girar sobre sus talones y salir de la habitación con un sentimiento de presagio que se cernía sobre mí, y suspiré mientras me hundía en la cama.

Andy había sido asesinado por mi culpa, y no había manera en el infierno de que permitiera que ese fuera también el destino de Indie.


CAPÍTULO 30
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CASPIAN


Tal como había indicado, Marvin informó a todos que yo estaba muerto, e incluso desde aquí, podía escuchar el alboroto en la sala del tribunal ante la noticia. Sabía que indirectamente significaba condenar a Indie a la ejecución, pero también sabía que nunca tendrían la oportunidad de hacerlo. No cuando yo era la razón por la que sería ejecutada.

Rápidamente me limpié y me vestí con la ropa más casual que pude encontrar en esta pequeña habitación de hospital y después de terminar con eso, mandé llamar a la bruja, pidiéndole que nos encontráramos en la sala del tribunal. No perdí más tiempo y salí rápidamente de la habitación, llevándome la unidad USB conmigo —la unidad USB que ahora protegía con mi vida, tal como Andy lo había hecho.

Vacilé. Y esto no fue porque quisiera, sino porque temía ver a Indie después de todo lo que había pasado entre nosotros. Temía mirarla a los ojos justo después de que hubiera sido condenada a muerte por asesinarme. A mí, que no estaba muerto.

Mis manos temblaban violentamente ante la idea de que ella me odiara ahora, pero decidí verla primero antes de saltar a conclusiones, así que me dirigí a la bulliciosa sala del tribunal. Desde arriba, podía escuchar los gritos, las maldiciones y los lamentos, y tan pronto como abrí la puerta y entré en la sala, todo eso cesó y me encontré con un silencio mortal.

El silencio atónito me llegó antes que las palabras. Pero sobre todo, estaba la mirada de Indie. Podía sentirla quemándome la piel y si hubiera tenido láseres saliendo de sus ojos, estaba completamente seguro de que mi ropa se habría reducido a cenizas en ese momento.

Sus ojos mostraban un poco de molestia y dolor, pero no pasé por alto el alivio que emanaba de ella. Incluso sus hombros, antes tensos, se relajaron y sus ojos brillaron mientras las lágrimas brotaban en ellos.

Pero no podía mirarla —no mientras mis pensamientos y mi corazón se agitaban como una tormenta salvaje, no mientras su mirada tiraba de algo profundo dentro de mí, arrastrándome entre la rabia y la culpa.

Indie.

La había amado intensamente, hasta que me di cuenta de que siempre sería Farouk antes que yo. Y ahora, incluso después de su muerte, ella se aferraba a él como un salvavidas. Lo lloraba abiertamente, casi desafiante, como si fuera para molestarme. Dolía; la amargura que acompañaba sus acciones me desgarraba el pecho. Pero también dolía verla desmoronarse bajo el peso de todo lo que yo le había causado.

Ella no merecía esto, incluso si su corazón seguía perteneciendo a Farouk.

Inmediatamente entré en acción y le pedí al guardaespaldas más cercano que la desatara. En cuanto a los ancianos corruptos y Samantha, no desperdicié mi aliento con ellos; simplemente pedí que los sacaran de la sala del tribunal y los llevaran a los calabozos. Para este momento, el contenido de la unidad USB ya se estaba reproduciendo en la pantalla grande, así que no había necesidad de decir exactamente por qué se los llevaban.

¿Qué decía eso de mí? ¿Era débil por flaquear aquí, por elegir proteger a Indie y hacer que ese fuera mi único objetivo a pesar de saber perfectamente que ella podría no sentir lo mismo por mí? ¿O simplemente era incapaz de darle la espalda a mi pareja, la mujer que llevaba a mi hija?

Hablando de mi hija, miré alrededor de la sala del tribunal y después de darme cuenta de que Daisy no estaba cerca, dejé escapar un suspiro.

Mientras la duda susurraba en un oído, la lealtad rugía en el otro. Sabía que necesitaba devolver el orden a la manada, así como resolver las cosas con Indie, y en este momento, parado frente a esta multitud, también sabía que había tomado mi decisión en el momento en que volví a poner mis ojos en ella.

No necesitaba preguntar. Indie era mía. Quizás no lo supiera ahora —quizás nunca lo aceptaría— pero vería hasta dónde llegaría por ella. Por nuestra hija.

El padre de Indie había hecho su elección en el pasado cuando se alió con Farouk y luego con Samantha. También selló su destino cuando chantajeó a Indie para que intentara quitarme la vida. Ahora, su cobardía me divertía mientras se dirigía hacia la salida, logrando escapar de mis soldados mientras pensaba que podía escapar de mi ira.

Mis soldados le bloquearon el camino justo a tiempo, pero él no retrocedió. Si acaso, eso pareció enfurecerlo aún más. Soltó una larga ristra de blasfemias, pero eso no era nada comparado con lo que yo tenía intención de hacerle.

—Ya he tenido suficiente —gruñí, haciendo que la habitación temblara con el peso de mi voz—. Tú y Samantha... junto con esos miserables ancianos enfrentarán juicio por sus acciones. Pero primero... se pudrirán en el calabozo hasta que llegue el día.

La cara del padre de Indie se volvió enfermizamente pálida cuando se dio cuenta de que no había indulto y por un minuto, temí que Indie suplicara en su nombre, pero no lo hizo. Simplemente permaneció en silencio.

Desesperado, se lanzó contra los guardias, arañando por su libertad, escupiendo amenazas de derramamiento de sangre y venganza como veneno. La desesperación lo volvía peligroso, y sabía que era solo cuestión de tiempo antes de que intentara lastimar a alguien por pura locura.

—¡Alfa, detente! ¡Suelta! —grité con todas mis fuerzas pero parecía demasiado desquiciado. Sus ojos estaban salvajes y sus garras y colmillos sobresalían.

En este punto, sabía que había perdido la razón. Sabía que no había vuelta atrás y era cuestión de tiempo antes de que matara a alguien o, peor aún, a Indie.

El pánico surgió dentro de mí y con él vino la ira. Me enfurecí aún más cuando Indie corrió para ponerse detrás de mí y justo cuando lo hizo, los ojos de él la captaron y se abalanzó. Ahora, era cuestión de vida o muerte —la muerte de Indie—, y desesperado, saqué la pistola de la funda de uno de mis soldados y le apunté.

Bang.

Jalé el gatillo una vez y el fuerte sonido del disparo que rebotó por toda la habitación sonó solo una vez, y lentamente, bajé el arma, mi respiración entrecortándose cuando me di cuenta de que lo había alcanzado —al padre de Indie— y que la bala había dado en medio de su cabeza.

Miré fijamente el agujero en la mitad de su cráneo con una mezcla de shock y miedo, y solo aparté la vista cuando escuché el sonido de sollozos no muy lejos de mí.

Mi corazón se oprimió dolorosamente en mi pecho cuando me di cuenta de lo que acababa de hacer. Acababa de matar a alguien que ella quería. Otra vez. En defensa propia o no.

Mientras sus llantos resonaban en la sala ahora quieta, no pude evitar apartar la mirada esta vez. No podía obligarme a mirarla, no cuando debe pensar que soy un monstruo ahora.

Y quizás me lo merecía.
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Cuando me retiré a mi habitación esa noche, triste, solo y completamente perdido en mis pensamientos, el peso de todo me oprimía el corazón, haciendo casi imposible respirar.

La tormenta afuera reflejaba el tumulto que ocurría dentro de mí, y observé cómo la lluvia azotaba contra el cristal de la ventana, proyectando sombras fugaces y distorsionadas por las paredes mientras los truenos retumbaban a lo lejos. Me quedé junto a la ventana, contemplando las nubes, y en ese momento, todo lo que podía pensar era en ella —en nosotros.

¿Qué nos estaba haciendo?

Indie obviamente merecía algo mejor que esto. Merecía algo mejor que estar atada a un matrimonio que no quería, a una pareja que no podía amar mientras su corazón anhelaba a otro.

Me había aferrado a la esperanza, a la idea de que nuestro vínculo era suficiente. Que Daisy era suficiente, pero esta noche sabía que no podía seguir aferrándome. Amarla significaba dejarla ir, aunque eso me destrozara.

Cerré los ojos y respiré temblorosamente, preparándome para la decisión que había tomado, pero antes de que pudiera sumergirme más en mis pensamientos, la puerta se abrió con un crujido. Mi corazón dio un vuelco en mi pecho mientras me giraba, solo para quedarme paralizado cuando la vi parada allí, enmarcada por la tenue luz del pasillo. Indie.

Vestía un camisón de seda transparente y tenía la expresión más indescifrable de la historia plasmada en su rostro. Su presencia, sin embargo, fue suficiente para reavivar las emociones contradictorias que había tratado de enterrar. Fue suficiente para encender mi piel, aunque hace menos de un minuto había pensado en dejarla ir.

Entró caminando, cada paso calculado y su mirada nunca dejando la mía. —Te debo una disculpa, Caspian —dijo suavemente, su voz cortando el silencio como la lluvia torrencial afuera contra el cristal—. ...Por apuñalarte.

Tan pronto como dijo eso, el recuerdo de ese momento cruzó por mi mente. Cerré los ojos con fuerza y miré hacia otro lado, sin saber qué decir. Ahora, pensándolo bien, no era completamente su culpa, ella no había tenido la intención de hacer eso hasta que Samantha tropezó con ella —lo que bien podría no haber sido un accidente— y yo le había mentido.

Me había preparado para su ira, incluso para su indiferencia, pero no para esto. —No me debes nada —respondí, negando con la cabeza—. Si alguien debe disculparse, soy yo. Te mentí, Indie. Te oculté la verdad.

Ella se acercó, curiosidad y cautela brillando en sus ojos. —¿Por qué? ¿Por qué no intentaste decírmelo?

Sus palabras hicieron que bajara la mirada. Ahora, estaba seguro de que lo que sentía era culpa. Dudé, las palabras atascadas en mi garganta. Pero ya no tenía sentido ocultarlo más.

—Porque tenía miedo —admití, mi voz apenas por encima de un susurro—. Tenía miedo de que si te decía que era el padre de Daisy, te enojarías y te perdería. Que te irías y nunca mirarías atrás.

Sus ojos se abrieron con sorpresa pero antes de que pudiera responder, continué. Le conté todo: la verdad sobre la muerte de Farouk, los secretos que había descubierto, el montón de mentiras que nos habían enredado a todos.

Y luego, la revelación final: que ella era la otra persona, a quien Farouk también había espiado y a quien le había robado.

El rostro de Indie se desmoronó mientras el peso de todo eso se hundía. —Él... ¿me robó? —susurró, con la voz quebrada. Su dolor era evidente pero esperado.

—Sí —respondí en voz baja—. Yo también me acabo de enterar.

Mi corazón dolió cuando su labio inferior tembló mientras luchaba por contener las lágrimas, pero fue imposible; se quebró. Las lágrimas rodaron por sus mejillas mientras caía contra mí, sus sollozos ahogados contra mi pecho.

Con cuidado, la rodeé con mis brazos, sosteniéndola firmemente y al mismo tiempo, temeroso de apretar demasiado, como si solo eso pudiera protegerla del dolor. No fue así.

—Lo siento —murmuré en su cabello, mi voz ronca por la emoción—. Lo siento tanto, tanto. —Ella no dijo nada, solo lloró contra mí mientras la lluvia caía afuera como un ritmo constante contra la tormenta en nuestros corazones.

Por primera vez en lo que parecía una eternidad, el silencio entre nosotros no estaba vacío. Estaba lleno de verdades no dichas, de dolor compartido, y quizás —solo quizás— los comienzos de la sanación.

Cuando ella se inclinó para presionar sus labios contra los míos momentos después, no la detuve. Ni siquiera dije una palabra, sino que la besé como si mi vida dependiera de ello.

Y tal vez así era.


CAPÍTULO 31
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El fuego del horno no muy lejos de donde estaba sentada crepitaba, pero no era nada comparado con el calor abrasador que bailaba sobre mi piel. Encendiendo mi piel en llamas y asentándose justo entre mis piernas.

La habitación estaba tenuemente iluminada, el resplandor parpadeante del fuego proyectaba sombras danzantes en las paredes. Era cálido, íntimo, pero el aire entre nosotros crepitaba con algo mucho más intenso que las llamas de la chimenea. Victoria, quizás. Resolución. Tal vez incluso el más leve rastro de esperanza.

¿O era amor? ¿Y qué hay del deseo?

Miré a Caspian, que estaba sentado frente a mí con su traje gris oscuro y camisa negra que complementaban sus ojos y cabello, haciéndolo lucir como uno de esos modelos sacados directamente de un comercial de televisión. Se veía exactamente como el Alfa que era: dominante, inflexible, pero con una suavidad reservada para momentos como estos. Momentos que nos pertenecían exclusivamente a nosotros.

Lo habíamos logrado. Literalmente. Habíamos tomado el control de nuestros destinos. La manada de mi padre, antes destrozada y plagada de traiciones, ahora estaba bajo mi liderazgo, y Caspian estaba a mi lado mientras la reconstruía, ladrillo por ladrillo, confianza por confianza. Y luego, juntos, decidimos ir un paso más allá. Unir nuestras manadas. Hacerlas una sola. Dos tribus, dos historias, dos conjuntos de personas completamente diferentes, ahora entretejidos en algo más fuerte.

Nunca pensé que sentiría un orgullo así. No después de todo lo que había sucedido. Pero mientras estaba sentada allí, mirándolo con nada más que amor en mis ojos, supe que habíamos forjado algo inquebrantable, no solo entre nuestras manadas, sino entre nosotros.

Sobre la mesa entre nosotros había dos pedazos de papel. Deshilachados en los bordes, ligeramente amarillentos por el fuego y el polvo, eran los vestigios de lo que solíamos ser. De la mierda de relación que nos había unido en primer lugar. Eran los acuerdos prenupciales que habíamos firmado antes de nuestro matrimonio.

Los recuerdos del momento en que me habían obligado a firmarlos pasaron por mi mente y sonreí, saliendo de mis pensamientos solo cuando escuché a Caspian aclararse la garganta.

—Ya no significan nada, Indie —dijo, con voz baja pero segura. Alcanzó su copia, sosteniéndola contra la luz—. En realidad nunca significaron nada. Destruyámoslos —dijo, y yo solo pude asentir porque en ese momento, no había palabras para describir cómo me sentía.

Tenía la garganta constreñida y sabía que si intentaba hablar, comenzaría a sollozar, así que apreté los labios y parpadé para alejar las lágrimas, asintiendo nuevamente. Lentamente, alcancé el mío, el papel áspero bajo mis dedos. Había algo catártico en el acto, en sostener algo que alguna vez nos había definido, solo para dejarlo ir.

—¿Juntos? —preguntó, mirándome. Y asentí.

Encontró mi mirada y en sus ojos vi todo lo que necesitaba, todo lo que no podía encontrar las palabras adecuadas para describir. Vi fuerza, devoción... y sobre todo, amor. El tipo de amor que no necesitaba palabras ni contratos para validarse. El tipo de amor que había soportado la traición y la pérdida, y había salido más fuerte después de eso.

—Juntos —repetí.

Y así lo hicimos. Juntos, rompimos los papeles por la mitad. Luego en cuartos. Y otra vez, y otra vez, hasta que los trozos no eran más grandes que confeti. Sin dudarlo, los arrojamos a la chimenea y mientras veía desaparecer los últimos restos de esos contratos, sentí una ligereza inexplicable. Éramos libres.

Caspian se acercó, su mano encontrando la mía. Su tacto era cálido y firme, una promesa silenciosa de que siempre estaría aquí conmigo, sin importar lo que pasara.

De alguna manera, los labios de Caspian encontraron los míos y en ese momento, en ese segundo, no podía pensar en nada más que en él. Ni siquiera estaba segura de si podía llamar a esto un beso ya que no había nada suave en ello. No había nada suave en la forma en que me besaba, era una marca, un reclamo.

Su agarre en mi cabello era firme y lo usaba para angularme justo como quería. Sus labios eran suaves pero firmes, dominándome completamente de una manera que hacía que mis dedos se curvaran y mi entrepierna palpitara mientras anhelaba más... quería más.

De repente, mordió mi labio inferior y un pequeño pero vergonzoso gemido escapó de mis labios. Y en ese momento, deslizó su lengua, aprovechando la oportunidad para devorar mi boca como una bestia salvaje.

¿Y qué hice yo? Lo dejé.

Lo dejé porque lo disfruté. Lo dejé porque a pesar de lo mucho que intentaba luchar contra él, lo deseaba más que a la vida misma.

De pronto nos separamos, lo suficiente para recuperar el aliento, y él sonrió, con su frente presionada contra la mía.

—Te amo —dijo, su sonrisa llegando a sus ojos.

Y le sonreí de vuelta—. Yo también te amo —¡y diosa, lo decía desde el fondo de mi corazón!
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Han pasado algunas semanas desde que comencé a sentir náuseas cada mañana, pero a pesar de que me pidieron varias veces que visitara el hospital de la manada, nunca lo hice. Sin embargo, tuve que venir hoy ya que las náuseas matutinas llegaron con más fuerza, casi poniéndome de rodillas.

Caspian no tuvo que pedir mi permiso para llevarme al hospital hoy y ahora mismo, mientras estaba recostada en la mesa de examinación con mis ojos fijos en el techo mientras el médico continuaba aplicando un gel muy frío en mi estómago, no podía evitar preocuparme por mí misma.

Estaba muerta de miedo y odiaba eso. Lo odiaba más porque me había desmayado justo frente a Daisy y había asustado a ese pobre ángel hasta la muerte.

Cerrando los ojos con fuerza, jugueteé con mis dedos mientras el aroma estéril de la clínica se mezclaba con el leve aroma de hierbas que llegaba desde la oficina del médico, asaltando mis fosas nasales. Quizás por eso odiaba los hospitales: el olor y el nerviosismo.

Había venido aquí esperando que me dijeran que tenía algún tipo de gripe o tal vez agotamiento por asumir la responsabilidad de liderar la manada de mi padre. Pero nada, ni siquiera los caóticos eventos de los meses anteriores, podría haberme preparado para lo que vino después.

—Felicitaciones, Luna —dijo el médico de la manada, un joven vibrante con el nombre "Peter" inscrito audazmente en su pecho, su amable sonrisa grabada con un toque de asombro—. Está embarazada.

Las palabras me golpearon como un rayo y si no fuera por el hecho de que ya estaba acostada, me habría desplomado en el suelo. ¿Embarazada? ¿Yo? Abrí la boca para responder, pero no salió ningún sonido. Ni siquiera mi respiración, estaba atónita.

Antes de que pudiera procesarlo completamente, agregó—: Y no es solo un bebé, son dos. Son gemelos.

Gemelos.

La palabra resonó en mi mente, repitiéndose infinitamente hasta que toda mi conmoción fue reemplazada por una alegría incontenible. ¡Gemelos! Una radiante sonrisa cruzó mi rostro mientras un calor indescriptible inundaba mi pecho. Levantándome rápidamente, agradecí profusamente al médico antes de prácticamente salir corriendo por la puerta con mi corazón latiendo de emoción. ¡Tenía que contárselo a Caspian! ¡Él debía saberlo!

Ni siquiera pude contenerme cuando irrumpí en sus aposentos, sin aliento y casi tropezando mientras abría la puerta de golpe. Pero tan pronto como lo hice, lo que vi me dejó paralizada.

Caspian estaba de pie en el centro de la habitación, rodeado de velas parpadeantes que bañaban el espacio en luz dorada. El suave aroma de las rosas llenaba el aire, y ahí estaba él, de rodilla, sosteniendo un anillo que brillaba como las estrellas mismas. Inmediatamente me llené de lágrimas.

—Caspian... —susurré, con la voz atrapada en mi garganta—. ¿Qué...? ¿Qué estás...?

Mientras mi visión se nublaba con mis lágrimas, Caspian rió tímidamente. Me hizo un gesto para que me acercara y con cautela, lo hice, deteniéndome solo cuando estaba a unos pocos pies de distancia de él.

—Sé que esto puede parecer repentino —comenzó, su voz profunda tan firme y dominante como siempre, aunque había una vulnerabilidad en sus ojos que raramente había visto—. Pero he estado pensando... Indie, mereces algo mejor que la forma en que comenzamos. Nuestra unión no se construyó sobre el amor o la elección; se construyó sobre el deber y las circunstancias. Pero ahora, quiero hacer esto bien. Quiero preguntar, no como tu Alfa, sino como un hombre profundamente enamorado de ti. ¿Te casarías conmigo, Indie? No por obligación, sino porque nos elegimos mutuamente. Y entendería si sientes que no soy lo suficientemente bue...

—¡No arruines ese discurso! —exclamé, literalmente, mientras las lágrimas corrían por mi rostro—. Eres lo suficientemente bueno. Eres el mejor, no arruines ese hermoso discurso.

—Entonces, ¿aceptas? —murmuró, con la pregunta flotando en el aire.

El nudo en mi garganta creció mientras mis emociones me sacudían. Las lágrimas brotaban en mis ojos, y luchaba por encontrar mi voz—. Caspian, yo... —Mis palabras flaquearon, la abrumadora ola de emociones me dejó sin palabras. Pero entonces recordé por qué había venido corriendo aquí en primer lugar, y la risa burbujeo junto con mis lágrimas.

—Venía a decirte algo —logré decir, con voz temblorosa—. Caspian... vamos a tener gemelos.

Sus ojos se agrandaron, y por primera vez, vi al gran Alfa Caspian completamente atónito y en lágrimas—. ¿Gemelos? —repitió, como si estuviera probando la palabra en su lengua. Y luego su rostro se iluminó con la sonrisa más radiante que jamás había visto en mi vida—. ¡¿Gemelos?!

Se puso de pie rápidamente, viniendo a envolverme en sus brazos, su alegría tan ilimitada como la mía. Y luego me besó. Fue un beso lleno de todo el amor, esperanza y emoción que sentíamos en ese momento. Me derretí en él, el mundo exterior dejó de existir mientras el fuego de su calor me consumía.

Pero justo cuando comenzaba a perderme por completo, percibí algo, algo débil pero inconfundible. Me aparté ligeramente, con el ceño fruncido mientras inhalaba de nuevo. Ahí estaba. Un aroma que no había encontrado en meses, tal vez años, pero que reconocería en cualquier lugar.

—¿Summer? —murmuré, girando hacia la puerta justo cuando ella entraba a la habitación.

Allí estaba, de pie en toda su gloria rubia, sus ojos brillando con picardía y calidez—. ¡Sorpresa! —dijo, abriendo ampliamente sus brazos.

No sé si alguno de ustedes habrá olvidado quién es Summer, pero es mi mejor amiga, mi hermana, mi compañera de curso y la tía de mi hija. Ella fue quien me acogió cuando Farouk me echó de la casa, y quien continuó protegiéndome incluso después de su fallecimiento.

Un grito de pura alegría escapó de mi garganta mientras corría a abrazarla, mi corazón hinchándose casi hasta estallar. Summer, mi confidente, mi hermana en todo menos en sangre, estaba aquí. Viva y bien. No podía creerlo.

La forma en que Caspian parecía imperturbable me llamó la atención y con las cejas alzadas, me volví hacia él—. Tú hiciste esto —dije, sin molestarme en preguntar, y por la pequeña sonrisa que adornaba sus labios, instantáneamente deduje que tenía razón. Él lo hizo.

Él era el cerebro detrás de esto. Y lo amaba.

Intenté abrazar a Summer nuevamente pero esta vez, ella dio un paso atrás y señaló a Caspian, que todavía sostenía el anillo en sus manos—. No has dicho que sí —señaló, y me reí cuando pronto me di cuenta de que tenía razón.

Había estado tan absorta en el momento que me había olvidado de esa pregunta especial, y con lágrimas de alegría fluyendo por mi rostro, asentí, incapaz de hablar debido a mi falta de aliento.

—Mi mami dice que sí —dijo de repente una voz en la puerta, captando toda nuestra atención, y mis ojos se agrandaron cuando vi que era Daisy, que estaba allí con la sonrisa más grande y un brillo travieso en sus ojos.

—Mi mami se casará contigo —dijo de nuevo, y yo asentí, absolutamente feliz.

—Sí, lo haré.


EPÍLOGO
[image: ]
INDIE


Han pasado exactamente dos semanas desde la boda y puedo decir con certeza que esta ha sido la experiencia más emocionante de mi vida. Mientras estoy recostada de espaldas en la arena con mi cabello hecho un desastre enredado y la brisa salada jugando traviesamente con él, no puedo evitar sentirme satisfecha.

Era perfecto. Todo lo era, y eso incluía también a mi atento esposo, Caspian, quien no parece poder apartar sus ojos de mí.

Estábamos en este viaje espontáneo a la playa. No formaba parte del plan original, pero Caspian insistió en que debíamos compensar la luna de miel que nunca tuvimos. —Te lo mereces, Indie —había dicho con esa sonrisa torcida suya, esa que siempre me derretía.

Todo sobre este día se sentía irreal. Caspian estaba sentado muy cerca de mí con sus dedos enredados en mi cabello mientras Summer y Daisy jugaban a cierta distancia. Esas dos tenían mucho de qué ponerse al día, y ahora que lo pienso, probablemente se han olvidado por completo de mi presencia en sus vidas ahora que se tenían la una a la otra... no es que estuviera celosa... lo cual sí estaba.

Mientras el sol descendía, proyectando largas sombras a lo largo de la orilla, Summer tomó la iniciativa de llevar a Daisy de regreso a la casa mientras Caspian y yo nos quedábamos atrás, y ante esto, mi esposo dejó escapar una suave risa. —Por fin —dijo, todavía sonriendo mientras se recostaba a mi lado.

La playa se volvió más silenciosa con su partida, dejándonos solo a nosotros dos y los sonidos de las olas del océano golpeando contra la orilla. Me volví hacia él nuevamente, observando cómo la luz menguante jugaba en su rostro, acentuando uniformemente su mandíbula ya pronunciada y haciéndola verse cien veces más atractiva... si eso era siquiera posible.

Lo había visto mil veces, pero ahora mismo, me impactó la abrumadora realización de que este era mi para siempre. No las arenas doradas o las tranquilas olas, sino él... este hombre que había hecho que cada momento de mi vida se sintiera como un tesoro.

—Gracias —susurré, mi voz apenas audible sobre las olas.

—¿Por qué? —preguntó, frunciendo el ceño.

—Por esto —dije, señalando la interminable extensión de belleza que nos rodeaba—. Por ti. Por nosotros.

Extendió la mano, apartando un mechón de cabello de mi rostro. Su toque era suave, su mirada inquebrantable. —No tienes que agradecerme, Indie —dijo suavemente—. ...Tú eres la única razón por la que todo esto parece importar.

Nos quedamos allí durante lo que pareció horas, el mundo a nuestro alrededor desvaneciéndose en el fondo. Con las estrellas comenzando a aparecer, pasó un brazo alrededor de mí, acercándome más mientras la noche se asentaba. Ahora, la mayoría de la gente se había marchado y el lugar estaba completamente vacío de otras personas. Caspian aprovechó este momento para presionar sus labios contra los míos, y al principio, sus labios fueron suaves contra los míos, pero firmes, hasta que comenzó a profundizar el beso.

Sus labios sobre los míos, y aunque lo he experimentado bastantes veces, siempre lograba sentirse como algo incomparable a cualquier cosa que haya experimentado en mi vida. Su cuerpo estaba cálido —un contraste con el viento frío— y fuerte, y sus manos, la que ahora estaba en mi cuello, en mi piel, de hecho, en todas partes, enviaban varias descargas de electricidad que recorrían mis venas y se concentraban justo en la base de mi estómago.

Lentamente, un dolor sordo se formó allí abajo, no era demasiado pero suficiente para hacerme sentir más que un poco incómoda. Suficiente para hacerme arquear mi espalda mientras me acercaba más a Caspian buscando tener más... saborear más de él.

Mi cuerpo temblaba bajo sus hábiles dedos pero afortunadamente, mis brazos estaban envueltos alrededor de su cuello y los suyos, en mi cintura, manteniéndome estable. Cuando mordió mis labios suavemente, suspiré y tan pronto como mis labios se separaron para exhalar aire, empujó su cálida lengua en mi boca como si quisiera explorarla.

Nuestras lenguas se encontraron en un tango agresivo, casi posesivo, y se sentía como si hubieran lanzado fuegos artificiales a nuestro alrededor. El mundo parecía detenerse y no podía concentrarme en nada más, no podía sentir nada más que su áspera lengua explorando mi boca y sus manos callosas recorriendo mi piel.

De repente se apartó para lamer mi cuello y cuando lo hizo, un sonido agudo escapó del fondo de mis labios, y nuevamente me arqueé hacia él, mordiendo mis labios y gritando cuando tomó uno de mis senos en sus manos.

Todavía no sé cómo fue posible que un minuto tenía mi traje de baño puesto y al siguiente, estaba completamente desnuda en la playa, pero ahora mismo, no me importaba mucho eso. Todo lo que me importaba era él y cómo pretendía saciar ese hambre creciente dentro de mí. Cómo me llenaría de maneras que solo él tenía el derecho de hacerlo.

Mordí mis labios y eché la cabeza hacia atrás cuando finalmente tomó el pezón con el que había estado jugando en su boca y tuve que apretar mi sexo para evitar correrme desenfrenadamente solo con ese único contacto. Pero no se detuvo ahí.

Continuó, pasando de un montículo de seno al otro... y luego al otro, hasta que no fui más que un desastre retorciéndose contra él. Lágrimas de excitación nublaron mi visión y grité desesperadamente mientras me aferraba a su cabello como si eso le diera la idea de lo que quería. Como si eso le dijera lo que mis labios no podían. Pero no lo hizo, no cedió a mis deseos y en cambio continuó torturándome.

Tropezamos hasta un lugar en la playa, besándonos como si nuestras vidas dependieran de ello. El beso era tan bueno, demasiado bueno, parecía encender un tipo especial de fuego en mí, uno que amenazaba con quemarnos a ambos. Sentía como si algo en él... algo primitivo y bestial en él estuviera alcanzando desde su alma y marcándome como suya. Marcándonos como uno solo.

Sin embargo, pronto volví a la realidad cuando sentí que me depositaba en la arena de la playa y cuando comenzó a tirar de sus pantalones agresivamente, me incliné para ayudarlo. En este momento, estaba más allá del razonamiento. Mis pensamientos estaban demasiado confusos para pensar en algo más que la sensación del calor de su cuerpo contra el mío y la idea de su miembro golpeando dentro de mí sin piedad.

Quería tocarlo, sentirlo, devorarlo. Quería que me devorara tal como yo lo haría y eso fue exactamente lo que él hizo.

Justo cuando pensaba que pronto me desmayaría por todas las sensaciones que recorrían mis venas y por el viento golpeando contra nuestra piel, sentí sus manos presionar mi abdomen, mientras con su otra mano, atrapó ambas de las mías por encima de mi cabeza. Era ardiente. Y bajo las estrellas, era... hipnotizante.

Dejé escapar un grito de placer cuando la mano que una vez estuvo en mi abdomen se deslizó sigilosamente entre mis labios inferiores y las lágrimas escaparon de mis ojos mientras un inmenso placer me atravesaba hasta el núcleo. No pude evitarlo, lo empapé... me empapé a mí misma. Nos mojé a ambos y no me refería al agua de la playa.

Con la cabeza echada hacia atrás, dije la única palabra que podía formarse en mis labios: —Por favor... —y si alguien me hubiera preguntado por qué suplicaba, probablemente no habría tenido una respuesta. Estaba así de loca.

Mis palabras parecieron estimular a Caspian porque entonces, sus dedos comenzaron a entrar y salir de mi vagina con suficiente fuerza y jadeé cuando de repente se detuvo, sacó sus dedos de mí y limpió mi excitación que se había formado en la base de su dedo con un solo movimiento de su lengua.

—Siempre sabes tan bien —lo escuché murmurar, pero ahora mismo, no podía decir una palabra, estaba aturdida más allá de la razón. Estaba perdida y solo él podía encontrarme.

—¿Puedo? —susurró en mi oído, mordiendo mi lóbulo mientras lo hacía. Salpicó besos ligeros como plumas desde mi rostro, hasta mi cuello... y luego a mi hombro donde de repente se detuvo en la base de mi cuello y susurró—: Mía.

Me quedé quieta.

Sin embargo, antes de que pudiera recuperarme de eso, besó mi frente nuevamente y empujó su erecto miembro dentro de mí con una fuerza feroz que hizo que un grito agudo saliera del fondo de mi garganta. Muy pronto, sus embestidas se volvieron más profundas y rápidas, haciendo que mi cabeza girara por la intensidad, y me estremecí porque eran tan profundas y tan violentas que todo mi cuerpo vibraba por ello.

Mientras arremetía dentro de mí, pellizcó uno de mis pezones con su índice y pulgar y luego continuó estimulándome al deslizar ambos dedos por mi cuerpo y usarlos para trabajar mi clítoris.

Todas estas acciones, todas estas sensaciones me hicieron casi explotar de placer.

Arqueé mi espalda cuando una sensación estimulante sacudió todo mi cuerpo cuando golpeó mi punto G; y justo cuando trataba de salir de mí, una descarga de orgasmo recorrió mi cuerpo, haciéndome gritar desenfrenadamente.

Justo cuando pensaba que había terminado, separó mis piernas y con sus ojos fijos en los míos, se deslizó más abajo...

Grité: —¡Espera!

Mis ojos se abrieron cuando tomó mi sexo en su boca y comenzó a atacarlo con tanto fervor que pude ver más estrellas, además de las que ya decoraban el cielo nocturno.

Sin embargo, pronto salimos de nuestra pequeña burbuja cuando el sonido de pasos acercándose llegó a nuestros oídos y con ojos muy abiertos, nos apresuramos a ponernos de pie, vistiéndonos desesperadamente mientras lo hacíamos.

—¡Creo que se están acercando, bebé, date prisa! —le espeté a Caspian, quien todavía luchaba con sus pantalones y en el proceso, debido a la desesperación, accidentalmente tropezó y cayó sobre sus nalgas, y al mismo tiempo, me jaló tan fuerte que caí con él.

La caída me dejó sin aliento y aturdida, y puedo jurarle a la diosa de la luna que nunca tuve la intención de reír, pero la escena era tan graciosa y tan buena que provocó la risa más fuerte y poco femenina desde el fondo de mi garganta.

Sorprendentemente, Caspian también se unió a mi risa y con eso, nos tambaleamos por la playa hacia la casa alquilada mientras seguíamos bromeando sobre su caída mientras lo hacíamos.


ACERCA DEL AUTOR


Gertty Rudraw es una autora independiente de romance que ha revolucionado el género con su exitosa serie. Escribe romances contemporáneos y paranormales que enganchan desde la primera página. Los lectores los devoran más rápido de lo que ella puede producirlos. ¡Y eso te encantará!

Mantente al día sobre sus últimos lanzamientos y sumérgete en los mundos que crea suscribiéndote al

BOLETÍN

OEBPS/image_rsrc2E5.jpg





OEBPS/image_rsrc2E0.jpg






OEBPS/image_rsrc2E7.jpg





OEBPS/image_rsrc2E3.jpg





OEBPS/nav.xhtml

Table of contents

		Portadilla

		Créditos

		Índice

		Capítulo 1

		Capítulo 2

		Capítulo 3

		Capítulo 4

		Capítulo 5

		Capítulo 6

		Capítulo 7

		Capítulo 8

		Capítulo 9

		Capítulo 10

		Capítulo 11

		Capítulo 12

		Capítulo 13

		Capítulo 14

		Capítulo 15

		Capítulo 16

		Capítulo 17

		Capítulo 18

		Capítulo 19

		Capítulo 20

		Capítulo 21

		Capítulo 22

		Capítulo 23

		Capítulo 24

		Capítulo 25

		Capítulo 26

		Capítulo 27

		Capítulo 28

		Capítulo 29

		Capítulo 30

		Capítulo 31

		Epílogo

		Acerca del Autor




Guide

		Cover

		Beginning

		Índice






